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UN! PitABA!.

¡CuÁ� diversamente han sido juzgadas hasta ahora ¡GIS 1>IUJEllES, esas: criatu­
ras tan extrañas y tan misteriosas, tan débiles, y sin embargo, tan poderosas, tan bri­
llantes y delicadas, tap radiantes de adornos, de gracia, de alegría y con todo tan des­
venturadasl Si entre los escritores, y sobre todo entre los poetas, los hay que hayan
quemado algun incienso sobre el altar de la belleza, ¡cuánt9_$ otros no se han en­

centrado que al contrario, han agptadq contra ellas todo lo qu� tiene. la sátira de
mas mordaz y acerado! Escuchad á este y os dirá que la. mujer es una cruuura
h'U(rnfln� que ee. v,i$le, que charla y. se desnuda. [Lindo juego de palabras si tuviese
� su. faV9J; algo mas que· la riqueza (le la rima! Hablad

'

4 ese otro que es sin

embargo, un hombre gr�ye, todo un canciller del parlamento (1); habladle de la

�ptitüq de las :¡\1:PJ;E�E� para ciertas cosas, 'Para la P9lftic�, por ejemplo, y os res ..

penderá ql-\� estas materias les están vedadas por su sexo, su educación y sus ór­

g�rpP�i que en una palabra, no entienden respecto á eso mas q'ue los garl¡sos. La pa­
labra UQ es cortés; ip,ero acaso está obligado un canciller á ser civil con el bello
sexo, aun cuando este sexo á quien insulta tenga suficiente ipgcpiQ para recordar­
l� que los gansqs salvaron el Capitolio? ¿No profesaba el mismo- desprecio hácia
las l)1WER��. aquel duque de Wurtem�erg que respondió á la suya, en el momento
en qu� quería dirigirle algunas reflexiones acerca de la guerra qu� iba á sostener
contra la Suavia: Señora hemo« tomado á usted para tener hijos y r¡_o para dar con­

�j9s1 Es�. duque hallaría un digno ejemplo en Juan V de Bretaña, que decia
que una mUJ�� era bastante sabia cuando acertaba á disting«ir los pantalones dela
eami¡sa de �� rJifarido

.

.(�).
.

Pero ¿qqé es todo esto en comparacion de lo que pasó en el concilio de Macon!
LVei� Ellll reunidos en un salon inmenso y refulg�nte de claridad, dos Ó trescientos

I

(1) El canciller Maupeou.
.

(2) Pensamiento del cual ha sabido sacar partido Moliere en I'aS MUJERES sabias:
Nos péres, sur CQ point, étaient gens bien sensés,

Qui disaient qu' une FEIDIE en. sait toujours ��e�
Quapd la capacité de son esprit se hausse

.

A corinaitre un pourpoint d' avec un haut-de..c�aus!!Je.
En este punto eran bien sensatos nuestros padres, pues decían que sabia bastante

do se elevaba su capacidad á diferenciar un jubon de unos calsones,
una MUJER cuan-
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o?isP.Q��Yíab�de�·?'IPu�s -di�cq.t��� lj �s fácil-pe �'Qmpre�der por el'c�lor dela �iscu..

S10n que se trata de un objeto.importante.. .Pero l¡cual es? iEsta en enestionla
traslación de la Sede pontificia ó se halla 'comprometida ó amenazada l� salud de
la Iglesia? No: se proponen sencillamente saber si "puede ó debe cahfi�arse .de
criaturas humanas á las MUJERES. Muchas sesiones se emplearon en la discusión
de este punto, y la cuestión parecía retroceder en vez de avanzar en. medio del

fuego graneado de' los debates. Los pareceres se equilibraban; mas no obstante, al
fin triunfaron los partidarios del bello sexo, y sin duda P9r galantería (1), tuvieron
á bien decidir los señores obispos .que la compañera del. hombre forma parte del

género humano. ¡Yen verdad que' las señ?ras deben estar gra�demente agrade­
cidas á los prelados franceses por .haber tenido la condescendencia de no contarlas
entre las bestias!

A pesa·r de esta solemne deeision, no son mejor tratadas en la sociedad. Un
escritor alemán, el mas original quizá de los escritores modernos; Juan Pablo Fe­
derico Richter, .que ha estudiado profundamente el carácte, y "el destino de las

MUJERES, decia con afectuosa sensibilidad: "Aun cuando veais-sonreir á una mujer,
no os fleis de su sonrisa, pues os engaña, y es seguro que ha 'llorado toda la n�­
che. Frecuentemente estas tiernas criaturas languidecen mudas, se marchitan di­
virtiéndose. Los ojos resplandecen de alegría.Ta boca pronuncia palabras oportu­
nas, y ellas huyen á algun rincon en donde pueden, en fin, 'solas, abrir paso á las

lágrimas que las ahogan. ¡Oh dias de locura pagados por noches de sollozos, de
la misma manera que se ven -suceder torrentes de lluvia á un dia de una sereni­
dad �n igual, presagio cierto de la borrasca que se formaba!"

El mismo sentimiento de conmiseracion hácia las MUJERES respira en un trozo
mas' afectuoso todavía. El autor acompaña á una joven desposada que va á reu-
nirse con la familia de su marido: 1

"Partimos al, instante,
,

y yo me senté á su lado. A nuestra espalda se alzaban
las verdosos montañas -de los hijos de Israel; y ante nosotros la querida tierra de
Bayrouth y de sus dos

.

llanuras, El sol y yo mirábamos á la jóven y proyectába­
mos sobre ella f¡;tyos del mismo calor. .Aquella figura jóven me causaba tristes
emociones) ipor .<}ué? Porque ret.lexionaba sobre esa lotería matrimonial; en que
las jóveñes eligen amo durante una época en que su corazón tiene mas sentimien­
to qu� luz su espíritu. En el vacto de su alma arde una llama sin objeto, cam?
en el templo de las vestales ardía la llama del sacrificio sin imagen de la Divini­
dad. El ídolo hacia un signo, se acercaban en el acto al altar, y el· sacrificio se

consumaba. Pensaba que como sus hermanas seria oprimida, arrancada, marchi­
tada por la dura mano de los hombres, como esos débiles granos que' estriega uno

rudamente entre sus dedos. Consideraba que serian pocos los días buenos y las
flores que hallarla en la prima vera de su vida femenina. La comparaba; así como

á la mayor parte de las novias, á. esos niños 'que el Garofalo (2) gusta; "d: tOloca�
en sus cuadl'O�.. Se .hallan dormidos, 'f sobre sus ca�ezas. suspendeuuángel' una

cOt'O�a de espinas. I.. a corona de espinas es el matrimonio; desde que aqUéllas se

despiertan, d�ja caer el ángel la corona, y su frente se desgarra: ' Tenia 'yo todos
es.t(�� pensarI?-.�ent.os y no eran tos que causaban mi enternecimiento. Siempre. que
se fijaban mis miradas en aquella figura blanca y rosada, tan dulce, tan graciosa,
tan amable, me sentia tentado interiormente á" exclamar: ¡Oh! no estes tan alegre,
desgraciada víctima! Ese tierno corazón que encierra tu seno tiene necesidad (y

.

(1) Nosotros creemos que por COllViccion. '.' r I

(2) Benvenuto 'I'isi, llamado el Gnrofalo por haber nacido en este pueblo de Italia.. Fué contem-
poráneo de Rafael é imitó su 'estilo.. .,.

I ,t
.

¡ . ..

(N. d. l. t.)
, .. ,.'
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'tu 10 ignoras) de goces delicados y puros, le son mas preciosos que la 'sangre; y
. esa .cabeza encantadora reclama mas graciosos y feLices sueños que los que nacen

.bajo la almohada doméstica.
� '�Trl_ ignoras, amable niña, que la flór de tu odorífica juventud va á convertirse
en el grosero cáliz adonde ·irá á saciarse el hombre. En breve no te pedirá ni una

alma sensible, ni una caseza fuerte y lucida; no estimará en tí sino el trabajo de
tus dedos, el sudor de tu frente y la actividad de tus pasos, y si tu lengua paraliza­
da lo deja en reposo, bendecirá su suerte.

.

Esa inmensa y eterna bóveda, esa elo­
cuente arca del empíreo, ese sublime universo se reducirán á tus ojos, y no serán
sino una pobre casa, una económica habitacion. Tú no hallarás en ella sino leña

para el fuego, pedazos de tocino, tornos ó ruecas para hilar, y alguna vez, en los
. dias grandes, una s!lla para recibir visi taso Para tí el sol no· será ya sino una enor­

me bola suspendida -sobre tu cabeza á modo de hornillo para calentar al mundo.
La luna se trasformará en uno de esos globos de cristal de que el zapatero se sirve
por la noche, y que llevan las nubes como un candelero. El soberbio Rhirr no te
ofrecerá como pintoresca imágen sino algunos sitios vedeables á donde irás á lavar
tu ropa blanca. ¡Buen Dios! ¡Trasformado el Rhin en una caldea de lejía! ¡Ah!
el mismo Océano no se presentará á. tu pensamiento sino como un depósito de­

arenques. En la inmensa multitud de los escritores germánicos, te contentorás con

una sola obra: el almanaque para el presente año, y gracias á la posicion que ocupas
en la -escala de los seres, el periódico apenas te proporcionará un solo objeto de
curiosidad, excepto quizá la lista de los extranjeros que han venido, provistos de
pasaportes, á establecerse en la vecina posada. En fin, si alguna vez piensas en

el genio universal que rige el mundo, te lo representarás, sin duda, como un poco
mas sabio que tu señor marido, y nada mas. Así lo quiere tu estado de MUJER,
como dicen los filósofos cosmológicos. .

.. "Para algo mejor habías nacido; pero icomo podrias obtenerlo? Tu pobre mari ..

do no está en situación de darte otra suerte, ni la sociedad le permite tratarte de
otra manera. ¡La muerte vendrá á sorprenderte. cuando los años hayan destruido
tu sensibilidad, hoja á hoja! y los gérmenes que habia colocado en tí la naturaleza,
no se habrán desenvuelto cuando seas trasportada en fin bajo' un cielo mas' fa-
vorable.

.

�
. "iOSe admirareis de mi tristeza? iNo se ven eon frecuencia todos los días sacri­

ficadas las almas desde que vienen á. habitar un cuerpo. femenino?"
Se formaria una vasta biblioteca de todos los libros consagrados al bello sexo,

y sin embargo de cuanto se ha dicho y escrito sobre tan fértil é inagotable tema,
iquién pudiera lisonjearse de conocer bien á la MUJER? ¡Conocer á la MUJER! Para
ello seria preciso que se detuviese Dios en su obra, y que hubiese hecho. la última,
porque.ípterinhaya una sobre la tierra, ino habrá siempre alguna cosa que decir

respecto ii ella;l '¡La MUJER es el fuego, el aire, el agua.iel gas; el cielo; es. • •• el
misterio de Iosmisterios, y mas de un escritor, espantado, ha retrocedido ante este!

tDónde está, en efecto, el Edipo capaz de descubrirnos l.as profundidades de ese

arcano vivo 'que tan bien se oculta bajo los flotantes pliegues -de un vestido de

gasa, como bajo el sencillo corpiño de la humilde aldeana? No s-e ha encontrado
ni se encontrará nunca tal hombre, porque iquién es el que puede verlo, oírlo, �a­
berlo y adivinarlo todo? Criatura múltiple y vaporosa, la MUJER se escapa al p.m­
eel del pintor, al .lápiz del artista y al escalpelo ?el filósofo, quienes se esforzarl�n
vanamente para alzar el velo que la cu�re, no s�endo dado á ninguo? �e �llos CIr­

cunscribirla 'al estrecho círculo de un microscopio, Se puede aperCIbIr bien algun
riconeito, descubrir alguna arruga,' sorprender cierta sonrisa; pe'r.? n�ientras se 'mi ..

ra aquí, ise sabe lo que pasa mas al�á? .

y aun cuando se consiguiese pos�er to­

dos los detalles de esta mezcla de místeno, de pudor y de amor, i,conocel'la uno
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,

mejor por esto el conjunto] Ciertamente 110: sucedería corno con, la t�la de Pené­

lope, que habría de principiar de I?uevo. Para adquirir una idea aproximada d�
la �IlJER, seria necesario seguirla á la iglesia, al baile, en la cj�d¡ad, en el c�mpos
en e) 'hogar doméstico, en loa conventos, en los hospitales, e11' los dorados salone,
en la buhardilla, en las chozas y hasta en su retrete. Seria menester verla cuan­
do se despierta, cuando se acuesta en el torbellino de sus I?�ace�'ef?, en el seno de)

dolor, á tia cabecera del enfermo, en l�. cuna¡ de su hijo, en su lecho de muerte; en

fin, seria preciso vivir su misma vida 'y respirar su aliento.
'

.

Lo que hacemos no ,es, pues, un libro .•.• Un libro, suponiendo que hubiésemos

tenido tiempo para emprenderlo y eltalento necesario para conducirlo á buen fin,
n� habría sido o�ra cosa qU,e 'rlÍl tejido, he�hlo 'con plas Ó menos arte, y con nues­
tras propias opiniones, en.tfe las que Sy habrian deslizado las de muchos otros., iPe­
ro dónde estaba la necesidad de 'tal publicación, y qué atractivo �o,dia ofrecer á I�
,curiosidad �Ílblica1 Para escribir sobre la �UJE�, por lo d�m�s, seria menester an­

te todo servirse de su cqrazon y de es� delicadeza de sentímíentos que les hacen
tan divinas; arrancar luego una pluma á las alas del amor; mojarla en el cáliz de
las �as hermosas flores; tener la mano tan 'ligera como la 'mariposa, papel aéreo, y
saber lo que agrada á Dios, S� presenta la MU,lER, P9�' lo demás bajo tan díferen­
tes aspectos, son tan numero��s los elementos de que se compQn,e.n estos diversos

-

aspectos, que un libro completo sobre tal asunto �s una obra imposible, La natu­
raleza y el �rte, combinados � la, par, han hech« de la; �UJ�� un enigma 'siempre
mexpli�abl�.

'

.

'

'

,

Recoger todas las opiniones emitidas hasta el dia, sobre en pró ó en contra de la
MUJER por todos los que la filcsoña, fa' literatura y la poesía consideran como emi­
nentes es?�itores �e ain1:)Üs �ex:osj coordiriarla� y someterlas á un ürden metódico

¡

á
.

fin de facilitar �s mvestl�jlclO��S� tal es. el fin que nos hemos propuesto.
Estamos seS'':lro� de qu� ��.�� tlh;ro agr,�d�rá 'á' aquellos qu� solo leen para en­

tretenerse, lo mrsmo que á los que pr�c�ren instruirse entreteniéndose. Mejor
que otro alguno os dirá e�te .libro Io que es la l\fUJE�, pprque para obtener la ülti­
ma palabra respectoá ella, Ha hemos' �ttr�ced!do ante ninguna p��a 'ni �nte fati­
ga afguna, Desde la mas remota antigüedad hasta nuestros días; desde lo� P8::­
dres de la Iglesia hasta e� mas hu�ild�, s�tí�Íí'J);, desde �l mas [nfimo libraco �e los
tiempos pasados hasta el .mas espléndido vólümen de nuestra época de' ilustración;
desde la �iqlia y él Alcorán hasta 10� pensadores m�s modernos; desde el hebreo
hasta el 41alecto mas, vlqg:ar y desdeñado, hemos leido casi todo lo qu� se ha di ..

Ch0 de J� m�s hermosa rnlia� tl�l �é.n¡ero humano. De tantos millares de páginas
confusa� � incoherentes, cura maror parte' reclaman COIl razon l�s circunstaricias
yel olvido, hemos entresacado las mas notables, -la� mas bellas é interesantes, á fin
de componer de lo selecto de estas flores' un solo canastillo, un' rico' cofrecito, en

ll�a palabra, un volümen -Unico y digno de su' objeto.
�, .

,
Si fuésemos bastante dichosos para contribuir á la rehabilitacion de -la MUJER en

t�dos los pueblos, I10� feli�itariarn.os por r�uest.ra emyr��a, y no lamentariamos de
nmguna manera el ttempo que hemos cons�grado a 0J�ar el pasado y esplorar el
presente, para saber lo gu.e los hombres y aun l�s mUJere:;:; de tod�s los tiempos y
de todos los lugare,s h�n dICho de esta obra de DIOS, qtW los uuos, Insensatos, mal­

dicen� y sobre los pasos r.le la .cuál ��.H�rri(ln' elevar otros t;l� puente de seda1 de per�
la� y. dEi oro. ',. "
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l. 'mit's iMaliMe 'que nuestro s�ntísi'riIo padre '431 Papa,

DI.
,

ttfaYli:ió puso- 'Dros 'los nómbres füefon fus Ittifis -p1'0.
e a palabra mUJer en todos los pueblos .J."tl- d 1 ñatu IJ.l. -� tI...

- lid d v d: 1 lo"
. '

pl(JS e a atura eza, ne as cüa 1 a es y e uSO

yen todos los idiomast de las cosas,"
.

'La 'bpirrion qué' afribuye á Dios el nombre de 'las

NOs \h.a.''Parec'Ído \�tie ta:htes (le �ntra'r 'en
I materia; cosas, no es Igo1o 'del escritor citado, pues 'qtie tf.1l m

\sekia.'tte interés, no ya, ún!:tcfi%ent'e in+e�f�ar\lhl�ti.. bien 'laemiten la 'mayor p�i:te de losqué han'escri­

l'ilbl�gta de'a \>\1.1\;(111'a ->&VtJer-, ,Mino '¡pre�entár 't!úh- 'to 'sobre ,los idiomas y 'sobre su fOll&acian 'prinei.
bien las diferentes maneras '��i.JI:'l lijue tS�, 'fia e'XpiÍéga. palmente.
·tró 'y I�e�e:tpré�á esta palabra' �n 'fódás ¡las 'lenguas. :U:n pnBte (le la Igfesia pi:ó��a, no 'obstante, una..

'Cónfese'tdós que 'rlbs ha 'movido a 'a:búrdtit este 'pun- --oplhidh éliam�etaHnel':lte 'opuesta,
to, errteraJtH�nté )Iu�vo, atiti1::iajo aste aspecto, ta'lne.. "S�n' ótegdrió 'de NiZa, dígnfsimo Hetin:a:no (:le
ra éuriosidad �ia�ati�a1, pues ara 'nuestra intención' S'an ':Ba�Úm, ISS�Un 'el 'úfdilJ 'de ia ;fi'n'tigba Iglesia,
'as�gi1rali!ló'$ d'e si la mujer y 'el íío'mbh 'bldtcha:ban, :r aquel de' srts gni�aes �oblores prtiba:bfe'tírlelfte
'ha'l:lUlhilo '�n ltélfh'liho's gtlitrib.ticale's, 'en 'la misma -lí� cuyas decisiones han siñó tih�no's contestadas; rlan

néar�� rae�i)-,'lii la palábra 'mitJ�1"ho lera\una senci- 'Grego'tío 'habla con una piedad irónica y 'burlona

'Ha. var.iá:C'ion brtográflcá d'e'l'a pttlama horn/b'r'e. d'e;l�cbUe'nas gentes'que 'cre�n que' \DioS" ha 'sido

,Y' ciehaml;n1't:�,r si 'se 'lograse ptbbhr que Tá. '\�alJ-a- el primero y modesto autor de la lengua de Aaan,
,

bra MUJER no es otra cosa que la de ''h'}mb'� -MilIS' Ó opirñon "qué éxprésaibente 'cli1ifica' de tontería y ri­

tménos' variada, ho �etia 'llienester 'mas '�basó �ara d1�ula vaiiialld, digna Sólo de la -estra'Vtigaote per­
refaUir la-bpinion ue �tós' qUle 'preteñdeh qbe aq'tiella secucion 'de 'los judíós, como si Dios, añade, se hu­

Je� de'tlisiinta nátur�leza quéeste. Pero desde'lue- 'biese téducido al óñcío de un 'maestro de gramáti­
go, iqu1�fi'ha dadonoinbreá los seres de lb. ere'a- ca para enseñar á'sui3 c�iaturas el nombre.iél adje­
'don'? iDios ó e¡'hotn2te� Los pareceres' són Uiver- tívo y.)él \rerbb,'el 'alfabeto y la siñt1ixil!l. ¡O!ds ha

$08, y he aquí la prueba. ,

formado las 'co'sas Y' no'los nombres, y ha'reservado

"Sabemos, dice Comeille Agrippa, que el Supre· ai hombre, por una gracia de ,su bondad, la irnpo­
mo artífice de las cosas y de los nombres, ha cono- sicion de rlo��res expresivos y' verdad�ro� :á todo

cido á los seres, antes de nombrarlos; y como es lo criado. A la razonable naturaleza de la espe-
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cíe, que ha inventado todas las lenguas, era inhe- breo se llama al hombre isc/r, y á la mujer i8C]&a"

rente esta funciono No era la del Señór, que ha- y en español se llama hombre al varon y á la
hiendo producido el cielo, la tierra y el hombre sin mujer hembra. Hay mas, pues en algunas len­
darles nombres humanos, permiti6 á este nombrar guas la misma palabra designa á la vez al hombre
á su manera el cielo, la tierra y todos los seres que y á la mujer, y tales son las voces anthropoB y

contienen, confiriéndole á este efecto las facultades aner en griego.
intelectuales y orgánicas de que tenia" necesidad. Lo mismo sucede con la palabra man, comun ,

En este sentido reconoce el Cratylo de Platon que gran número de lenguas setentriona1es y que se

Dios es el autor de las lenguas por medio de los halla en los mas antiguas del Oriente. En los an­

agentes que Ie ha convenido emplear, como el a'r·¡ tiguos pueblos del Norte ha significado man hom­

quitecto es el. autor del edificio cuyo plano ha tra, bre, sin distincion de sexo, y aábeee que el latiu
zado y distribuido los materiales. Lucreeio, que homo comprendia igualmente en su significado
habla muy razonablemente de la naturaleaa da las hombre y mujer. Paucis post annis ei morien­
cosas, cuando no extravía la mala física de Epi- dum fuit, quoniam HaMO nata fuertu, (Cicer.,
curo, expresa mi pensamiento entero en este pasa; Famil. lib. IV, epfst, V.)

.

je: "La naturaleza misma enseña al hombre los' Con frecuencia han empleado los poetas la pa­
diversos sonidos del lenguaje y la necesidad á de· labra 'ma;n en el sentido de mujer. Imirkhe vid

signar con nombres cuanto' existe." La filosofía man spialta; hablar con una vírgen en la. oscuri­
eS.tá de acuerdo en este punto con la fe. [Oh.. dad. (Havamal. str. 77.)
Nodier.) Cuando no se emplea la palabra man en el sen-

Como no es dado á nadie saber 10 que pesé en tidogenérico de criatura humana, se le aplica mas

el origen de las cosas, esta cuestión, ta n delicada particularmente á los individuos del sexo mascu­

cuanto importante, se halla lejos de quedar resuel- lino.
tao Si el mas profundo misterio nos oculta quién Para distinguir un sexo del otro, designaban al
sea el verdadero autor de las lenguas, la etimolo hombre los antiguos pueblos del Norte por la pa­
gía de las palabras, y de la palabra mujer sobre to. labra WEAPEN-MAN, hamo armatus (membro eci­

do, es otro punto tan embarazoso y acerca del cual licet virili), y á la mujer por de la WOMBE-MAN

no tenernos todavía sino datos inciertos y contra- -eontraccion WOMM.&N, homo hutorina, raíz anglo-
dicterios, sajona, uiombe, matriz.

. "La palabra mujer, dice un escrito, se deriva Lc.signiñcaeíon de hombre en todos los idiomas
del griego phéo, phsné, en latin feo, fendo,fi,ndo, se ha tomado como valeroso, fuerte, bravo, valiente

y respecto al particular se lee en los Orígenes de y generoso. Man expresa fuerza, poder, acción,
Isidoro: Femina a partibtls femo'l'u'ln dicta, ubi espíritu y pensamiento, de modo que en su sentido
eezu« species á viro distinguitur." (Encielo-. origínal es el ser que piensa. En razon de suñ

pedía de las gentes:del mundoj., gura humana se ha. llamado á la luna mene en

Otros etimologistas la derivan del latín fetus, griego; mon mond en aleman; mane en fíamen"
formado de fero, producir, ó del griego poitan; a· ca; moon en inglés, maen en el antiguo sajon y
parearas. manna en lapon, derivaciones todas de la palabra

Segun otro. lingüista, la etimología, ii no la mas mam; hombre.
cierta, al menos la que mas naturalmente se as�g. Los g,riegos' tienen muehas voces para designar
na á la palabra MUJER, es la que la hace deri- á la mujer: giné, téleia, aikóB, etc. La primera
var del latin familia, familia, de la cual es á la significa quien produce, y tiene su raíz en la pala­
vez aquella la fuente, el fin y el lazo. bra ge, la tierra, á la que se parece la mujer, sien

Todas las etim.ologías caen ante este hecho. La do fecunda por el varen como lo es la otra por
palabra mujer procede inmediatamente del latin el sol.
femina, y esta palabra, que los latinos pronuncia. La segunda théleia,. procede de una palabra que
ban hmmina, no es otra, como se ve, que la pala- quiere decir germinar, y la tercera, aikás, que tíe­
bra komo puesta en femenino. Idéntica modifica. ne un sentido moral, significa vergonzosa, tímida
eion se veríñcaen otras muchas lenguas: en el he- y que le osulta.
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Hay aun otra; akoitis, espo�� ó' ";rnéubh\a. '.'

-Los latinos dicen mulier . ti. >, débil;
femina, productora:
uxor, unida, conjunta;
virgo, destinada para el hombre.

Habría que hacer una multitud de observaciones
sobre esta materia; mas como tales desarrollos nos

llevarían demasiado lejos, ahandonamos á los sa­

bios este estudio tan nuevo como fértil.

bIes y graciosas lectoras el cuidado de inducir cuan­

to tal paralelo puede sugerirles.

Armenio ...

ETIMOLOJ-IA DE LA PALABRA EVA. 1¡.Vascongado.
Los rabinos pretenden 'qué Eva se deriva de una Batta ...

palabra que significa cti;drta�;y que fué d'enorninada Bornes. . .

así la primera mujer p8rque á poco de haber sido Botskudsj.
creado el mundo cayeron del cielo doce canastas Bugni .

llenas de palabras, de las cuales recogió nueve, al Breton .

paso que su marido tomaba las tres restantes: Céltico. • .'.

El Veidam de los antiguos Brachmanes enseña Chamorro

que el primer hombre fué Adimo y la primera Chino.•.

mujer Procriti. En su idioma, .Adimo significaba Cofto. . .

señor y Procriti la vida, como Eva entre los fe. Dálmata,...

nicios y hasta entre los hebreos, sus imitadores, la Danés. . '-'

vida tambien ó la serpiente. Tal conformidad Esclavon ..

merece gran atencion. (Voltaire.) Español..
M,ujer .es un nombre incomparablemente de mas I Etiope....

excelencia que el de hombre, y he aquí una prue, I Flamenco.

ha decisiva. Dios, (lue fué al mismo tiempo padre Francés .

y pa:lrino de los dos primeros individuos de la es- Galo..•...

pecie humana, '¿cómo los llamó? ¿No es cierto que Gascon. . . . .. Fenna, herma. Horné, uomé.

'liamó Adan al hombre y Eva á la mujer? Pues Georgiano•.... Dedavatsi, valí ••...

quien quiera que sea el que tiene el honor de leer- Gótico.. • Quino. Wair.

me, tened mucho cuidado con esto: la palabra Aden Gouap Vouhin, Nanan.

significa tierra, y Eva es un término que quiere GuZai....•... 'I'about. Mamoan.

decir vida. Sobre esta revelación científicamente Griego antiguo. ': GYnG. Anthoropos,

etimológica, edifico este razonamiento poderoso. aner,

La vida es }le' mucho mayor precio que la tierra; Griego moderno. Ghinéka. Anthropos.

luego Ia
-

mw.-jer avenja al hombre, siéndolo tan Hauai. . .• .. Wahiné. 'I'angata,

preferible' éuánici 'es mas preciosa la vida qué la Hebreo, Ischa, Isch,

tierra .... (Corneille Agrippa.) Holandés...••. Frau, Wyf. Mensch,

Habiendo referido las diversas opiniones erniti- Inglés......• Woman. Man.

das hasta aquí sobre la e'imológ ía de las' palabras Tela de los ami-

mujer y Eva, creemos que el término mejor de gas.... ',� Vefaine, Tongato.
esta introduccion puramente científica será presen- Irlandés.•. �,' Vif. Ma.dr. mano

tar el" cuadro, tan' completo como hemos podido Iolof. . . . Digin., Goourgue.

formarle, de las diferentes maneras eon que. han Italiano, . , . . . Femmina, Domo.

expresado las voces mujer y hombre, los diversos Javanés. . .. . Oudan. Lanang.

pueblos tanto antiguos como modernos, así los ci- Latino., . . .. Femina, mulier. Horno, viro !j
vilizados como salvajes: dejamos á nuestras ama' ,Lit1úl/niense" Ganna.

LENGUAS.

Aleman...
Aleman ant ,

Aleman (H).•
Angio-eajon,
Arabe.....

MUJER', HOMBRE.

Weib. Mann,
Wamma Man.
Wib. Man.

Wif. Man.

Imra'a. Radjoul.
Gin. Manoug.
Emaztoa, . . .

Borou-borou.
. \

Djalma,
Bainou. Ouraug,
Jókounang. Ouoaha.

Makourai, Ouruni.

Cena.

Manoues. Gwas, wr, mano

Palaouan, Nanan.

Niú. Jin.

Shime, hime, Rómi.
Xena.

. Quinde . Mand.

Shena. '.

Mujer. Hombre.

Anest. .
,

Vrouw. Man.

FelTlme. Homme.

. .. , Den, gwr,
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. . . .Lueaeio. • . • . • Bchona.
I�� .,......;,�""/,bJls1Llm

-

'.
,1, '. •

' -

JflltCnacalt,. '",. • • Ahtlom, etia-
,;

- ".
�

I

...

1 ,�

'"

tíoun,
-

M�80�gÓÚco.
-

.. Wamba.
-:- '1 ¡ "'. Ir -

1l,��ajJ�. �
. . . . Paran pouan.

M..a!flt���JJ.0' . _. . Paran .pouan,
Malekt��on.. . . Badi.

'Ji �i�:'__ll,l�tMl .

��1W!�, . s.: • .• Wahiné.

No,r�:�po., ' ,.
. . Quinde.

Nuevo caledo.
" .

nio..••..•• 'rama.

Oomilaskka.. . • AnaoJogllhh.
P�P�,óu..�. . . . .' Bihouns.

Persa. j � • • . • Zenn.
P�'za��. ', .... l<:óbietf( •.

Porttigué�. Mulher,

Prti�fp,�V . .;'�. >" Ganna.

.ll���..t�tft�H�'••• Jena jenka.
Ba.rt.3fritf!�'. ,l,.� _1 • Manusehi.

, ., H.YJ.' ,

Sajan ant�g'flo, • Wir
Sueco •..•.. Vif.
Sueco antiguo., () vvinna.
Sirio� . ,.' ... • • Athho.

Taiti•.••.. , Wahiné.
Tasmanío... ' . Loubra.
Teutó1l:ipQ.

_
f •• ,

#<' Kuena, chena,

TUTco.
" _�� t ,

'," 1 Q�i.

n.

Idpin,
Man, M;;:-: na. ,

Orang.
Orang,
Oulou.

rranatn.
Marid.

tías, y sobre toda la tierra; 'y todo reptil que se mue­

ve en la tierra (1)."
Tal es la trad uccion vu 19'; rj pero el texto dice:

"y dijo Dios: Hagamos á Ajan ñ nuestra imá,

gen y semejanza, á fin de fJlle presidan á. los pe­
ces del mar, á los pájaros del cielo y tí los anima­

les de la tierra. y creó Dios á Há-Adam, y lo

creó á su imágen, y los creó macho y hembra."
En este pasaje, la palabra Adam, Iia�Adam, no

es un nombre propio, personal y únicamente limi­
tado 'al primer padre del género humano; es, por el

contrario, un nombre comun 'á ambos sexos, y que
en el hebreo, como en la voz homo en el latin, y
homme en el francés, comprende al hombre y"á la

mujer. El sentido no es, pues, que .Dios crió al

padre del género humano varón y hombre, sino

que crié los dos individuos llamados hombres, Ha-:

Adam, á 8U. imágen, y que crió al uno varon y á

la otra hembra. (Genoude.)
Habiendo criado Dios al hombre el sexto dia de

la semana que consagrara á la fabricacion del u­

niverso, dijo: ':No es bueno que esté el hombre so­

lo, hagámosle ayuda semejante á él (2)." Y "por
tanto, el Señor Dios hizo caer en Adan un profun­
do sueño, y habiéndose dormido, tomó una de sus

costillas é hinchió carne en su lugar." "y formó
I el Señor Dios la costilla que habia tomado de A­

dan en mujer, y llevóla á Adan (3)." Al recibir­
la de este modo de las manos del Criador, dijo
Adan: "Esto ahora, hueso de mis huesos, y carne

de mi carne," y la llamé Ischa, que quiere decir,

humana, Esta última obra de Dios, la mujer sao

cada del hombre, y que de tal modo completa su

Ait.

Chengnn.
Sounouman.

Mardum,.merd.

• ••• • • t

Nri, manudjah,
manuschah.

Men.
Gabro,

T�hata.
Loudouen,
Mon, mano

Adem.

'De"la creacíende la mujer.
No aolo la religión judaica y la eristiana, sino existencia, que dicen las sagradas letras: serán

también.: las demés, inclusas las de los salvajes, te- 'una misma carne, se hizo partícipe de su gloria,
nian que esta-blecerse subiendo al orígen de todas de sus esperanzas, necesidades y deseos, y se le

las c�sns y principalmente ,�l de 'la m1kjer, á ese igualó en todo; como que ambos habían sido pro­

misterio8� -feaomeno que se prosenta á nuestra -in-
I

dueto de un solo y mismo acto, segun lo signiñ­
teligeneía tan pronto come principiamos á meditar can bien claramente estas palabras del Génesis:

sobre nosotros mismos y sobre cu-anto nos rodea. "Crió Dios al hombre á su imágen y los crió ma­

Si no siem-pre han sido felices esas investigaciones, cho y hernbra." Mas no podia convenir union tan

tampoco han sido enter.ament:e inútiles, resultando íntima-é la criatura predilecta de Dios; el ser cu­

algunas verdades saludables,.de que la experiencia ya n:ttll�'al�z� .!labia sid� en un princi�io. una, per­

se aprovecha' eon ventaja. sonal é indivisible, quedo separado y distinto luego;
Leemos en -el Lihl'"e de.los Libros, la Biblia: "y y por eso vernos que en la Escritura dice,

-

no que

dijo Dios: Hagamos allwmbre á nuestra imágen (1) Gt�n. cap. J. verso 20.
y semejan'zaf y tenga dominio sobre 108 peces de (Q) (" 9 10'" �eu. cap .... , ver, o.

la mar y sobre las aves del cielo, y sobra las bes- (3) Id. id. ver. 21 y 22.
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Dios crió á la mujer, SIlla que la formó. ¡Ah! 11 se también Adun. Un� y ot,r?' coinpreM\�io��(
¡ Una sola criatura forma la base del Iinuje huma-' instante la imposibilidad en que se ¿ofo��r�n 'ife'
no; pero esa unidad se fracciona" para llenar las practicar el bien, y los males inmensos á que su

profundas miras de la Providencia, sin que por ello criminal transgresion los dejnba expuestos, 'El' �8�
se complique ni falsee el sublime plan que á .to- pecto de su propio cuerpo, órgano ya de' uriá v�.�
d�s las grandezas y detalles de la creacion presi- ,Iluntad que habia perdido su lnocenci�. 'pri�lt�a�l
diera; quedan separados los sexos, mas no destrui- i les llenó de vergüenza: velaron su de�nt(Jéi;.oi·
da la unidad humana, porque las dos entidades cuando excitado el primer padre de todos ]o�'-!:6t�
hombre y mujer: se confunden en una! ¡Admira- manos contra aquella acción que ponía de 'm-�n��­
b!e fuen,te d.e fraternidad y de amor para la espe. fiesto su rebeldía á los preceptos del Su�remo Ha.
ere, que JustIfica los sentimientos ele la humanidad ceder; cuando Adan reaccionándose contra su pro:
que hace inviolables las emociones del alma huma- pía falta acusara ele ella á la mujer, que pro¿úr�� �
na, Y ,forma el lazo íntimo que une y somete lo ba sincerarse con las infernales sugestiones de ia,1.
material á los fuero" del espíritu; pero que obliga serpiente la compañera el hombre oyó de la boca'ini8�� t

� su vez al espíritu á no declarar una guerra in- ma del Altísimo esta sentencia terrible: "Multi-"
Justa y temeraria á las prerogativas de la. materia plicaré tus dolores y tus preñeces: con dolor pari­
con que se viste; inteligencia y materia) he aquí rás los hijos y estarás bajo la potestad de itiflh'ari_

.

los elementos de ese ser que llamamos hombre, do; y él tendrá dominio sobre tí (1).'" Setnejaiú�'
combinados maravillosamente en el conjunto, co-

I

castigo, que la era tan personal, 'no libert6\á,'E'V'(
mo lo fueron ambos sexos desde el primer instante de que participase además del que se fulminó par...
de su vida!.... Tod?s los afectos del corazón pro. tioularmeute contra su marido.. Iden'imt?¿da 6'611'"'
ceden de. ese primer pensamiento del -Eterno, y no él en todo, fué red�cida, CFl primer lugar, á laspé-'
se conociera» los de esposo, padre: hijo y herma- nosas condiciones del trabajo; como él q�edó tamo

no, sino en virtud de esa suprema ley 'que nos bien sujeta á la desordenada influencia de las pa­

muestra por do quier el sello perdurable 'de ia bon. sienes, á Id accion perniciosa de las enfermedades,
dad del divino legislador, Pero los dos seres que y por último, á la muerte. Vestida de pie}e¡,.·úl� .

h�bian nacido. para cumplir un_ mismo destino, de- timos dones de su Señor irritado,' 1a�zada deldeli­

bian �lcanzarJo por caminos diferentes, Marnvi cioso asilo que en un principio séM preparara para'
llosa unidad de la creacion, se habia dividido, sin vivir en él cómoda y feliz, si&,uió fatalmente á su

embargo, la naturaleza hu mana para personificar- triste marido por una tierra maldecida, á caUSA de

se doblemente en el hombre y la mujer, simboli- ,su loca desobediencia, conservando en el seno �e
zándose de este modo la fuerza y la gracia, el va

'su alma como único r�sto de consuelo y t;spe­
lor y la prudencia, la justicia y la misericordia, y ranza, la memoria de aquella solemne promesa

ofreciendo á cada paso por esos mismos contrastes I de Dios, segun la cual habia de nacer de 811 pro-
•

los mejores y mas be!los resultados. Siempre igua- pia raza el que tendría la virtud y fu�rza bastan- -

les ante Dios, aunque nunca semejantes por su te para quebrantar un día la cabeza d�l mons­

constitucion, por sus funciones y sus medios, una truo del pseado.. ..•• Adan la n�mó en.tonces
misma ley rué dictada á ambos: en aquel lugat de Eva, porque debía ser la �ad,re de todos los hom-

"

delicias en que la divina munificencia les habia bres. A poco tiempo de haber abandonado �I
- ¡

colo�ado, debían abstenerse, bajo la mas rigorosa paraíso terrenal, Eva concibió á Cain, y luego'

de las penas, de la fruta dei árbol que encerraba que le hubo dado á luz, �ijo: "He adquirido �Í1
la ciencia del bien y del mal. La mujer, sin ern-

hombre p'or la gracia de Dios." Fué 8U segundo

bargo, escuchó al ángel caído, que tomando la fi- .

hijo Abel, !'i quien. Cain quit� )lf\ vida por em'idi8.;
, guia de serpiente, le dijo: "No morirás, y te per-

el pecado, pues, hizo su entrada en el mundo, eu­

tenecerá, como á Dios, la ciencia del bien y del briérrdose de sangre y de .infamia» por la i��ta de

mal." La mujer no supo resistir á la tentación; la primera mujer. Empero" habiendo .parido ·dll�

comió la fruta prohibida, agrudable al mismo tiem-

po que á la vista. al paladar, é hizo que la cornie- (1) Gén. cap. 3, ver. ��:
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pués á Seth, exclamó: "Dios me ha dado otra si- fuerza? iguardó las leyes de la continencia antes

miente en lugar de Abel, <á quien mató Caín." Tal de ser arrojada del paraíso terrenal? iCometió R­

es el relato del Génesis, Ahora el espíritu no dulterio con la serpiente ó con el demonio Samaell

puede menos de quedar absorto ante las sagradas �Fué olla quien creó el culto de Vesta? En fin,
páginas de esa historia de que no se da razon, pe- para que nada falte á las miserias de la madre del

ro que lo explican t.odo: que explican la vaguedad género humano, ise debió á ella el infame libro

de nuestro pensamiento mientras busca alternati- publicado con el título del Evangelio de· Eva?
. vamente á Jehovah en lo mas encumbrndo del tAcaso fué plagiaria: vendiendo como suyas las

.ernpíreo, ó á Satan en las profundas cavidades del profecías compuestas por el· ángel Raciel! .... So­

abismo; que explican nuestra perenne vacilación bre todo esto han discutido los rabinos judíos, a­

entre las sublimidades de la inteligencia y lo ab- gregándoseles en esta tarea los maniqueos, prisci­
yecto y deleznable de la materia; y ese combate lianistas (1) Y otros herejes, sin contar los brah­

que se reproduce sin tregua entre 'la razón y las mas, y muchos otros sabios que de ·buena ó mala

pasiones, yeso. insuficiencia del universo en medio fe se han créido obligados á ilustrar el texto "de la

de tantas grandezas como lo exornan, y ese anhe Biblia, y que en realidad no han hecho otra cosa

lo constante, imperecedero hacia lo porvenir, y esa que confundir una simple exposición de hechos

plaga de ciencias incoherentes por lo mal constitui- con las dificultades inseparables de la doctrina, 110

das, que abruma al hombre desde sus mas tiernos dudando asegurar que el Criador no tuvo necesi­

años, y la rebelión obstinada de la carne contra el dad de revelarla á sus criaturas para ser entendido

espíritu, del hombre contra el Altísimo, y lo que y conocido de ellas. La opinión mas comun es

todo lo absorve y lo reasume todo, tantos cuidados que Eva habiendo tenido muchos hijos, de que la

y afanes consagrados al tiempo, cuando la eterni- Escritura no hace mencion, murió en el mismo

dad se presenta delante de nosotros.... Buscad año que Adan, á los 930 de haber sido creados;
la historia del hombre en otra parte, en otros libros que 'sufrió con resignacion, aceptándolos como

que en el Génesis, y serán vanos vuestros esfuer. ' prueba expiatoria de su desobediencia, los do­

zos por hallarla; del mismo modo que sin admitir lores que Dios la enviara, y últimamente, que
la desobediencia de Eva, buscaríais inútilmente la su sincero arrepentimiento llegó á hacerla digna
causa de los males que afligen á la mujer. Des- de los dones de la divina misericordia. Diferentes

pués que revelé Dios estas cosas á Moisés, vinie- poetas han hecho célebre la trasgresion de Eva;
ron los comentarios de los hombres, que no contén, y el que entre todos ellos se ha penetrado mejor
tándose con la fe, quisieron comprender sus miste- de la majestad de las Escrituras, Milton, en su

rios y cayeron en lo absurdo. Unos negaron á Paraíso perdido, ha sabido pintar con los mas

Eva el origen que las sagradas letras le dan, y pa- sublimes rasgos la pureza é inocencia tan arreba­

xa no ver al primer hombre privado de su costilla, tadoras de los encantos y del amor de la prime­
tuvieron la ridícula 'Ocurrencia de adornarle con fa mujer. Su magnífico poema demuestra bien

una cola, que luego le arrancó el Señor para for- claramente que las verdades eternas serán siem­

marcea ell�.á la mujer. Otros sustituyen una cpla pre el manantial fecundo de donde la fantasía
de ,pe.rrot,ia de Adan y de ella hicieron que proce- misma habrá de tomar sus mas delicadas bellezas. -

diese la madre de todos los humanos. De la persona (Condesa de Bradi.)
de Eva, por 10 que respecta á su orígen y formacion, El hombre que se obstina en no someter su ra­

se pasó luego á sus actor, ¿Qué fué lo que real- zon á la revelacion, único guia del sabio, pretende
.

mente comió? ¿una manzana ó una naranja? ¿y escudriÑar. los secretos del Ser Supremo, quiere
es ante ,

todo cierto que comiera para delinquir? profundizarlo todo, y esas investigaciones y ese

iprovino del orgullo su desobediencia ó la' motivó I exámen terminan por precipitarlo en el error casi

la curiosidad? ¿No podíamos atribuirla á la glo. siempre. Los ateos, los naturalistas, que quieren
tonería ó á la lujuria, mas bien que á esas otras

i

(lr Partidarios de Prisciliano, que creían que �l alma se
causas? Para tentar á Adan ¡se sirvió de las le- componia de una sustancia divina. :

güimas armas de la persuasion ó le impelió por la (N. del T.)
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·con sus débiles luces conocer los misterios de la '1 pIe con arreglo á su voluntad. Cuando Moisés di­

creación y de la revelación, nos suministran har- ce: Quiso criar al hombre en el mismo día: da

tas pruebas de esto mismo. Se han formulado Qñ'll á entender que el Ser Supremo quiso que el horn­

tre ellos sobre este punto casi tantos sistemas co- bre fuese criado en el mismo dia, Hagamos el

mo personas; y ajenos desde entonces á toda idea hombre, dice en otro lugar: y hagámoslo á nues­

religiosa, Jos vemos someterse ciegamente á los tra semejanza. Por todas partes nos enseñan las

impulsos de su corazón, no admitiendo otro die- palabras de Moisés que el autor soberano de todo
támen que l.as sugestiones de su exaltado orgullo. lo criado quiso que el hombre fuese hecho. Y se

';Leed á Moisés, decia un naturalista que habia nota en este pasaje desde luego una gran dife­

alcanzado en e] mundo reputacion de sabio; leed rencia entre la creación del hombre y la de los

y encontrareis en sus libros que Dios formó á Eva brutos. Estos salieron de la tierra, y elTodopode­
ó á la primera. mt',jer de una costilla de Adan, roso crió en segui 1a al hombre, no diciéndonos.
mientras este dormía; de manera que el autor del Moisés que el gérmen del hombre estuviese en la

universo, segun el Génesis, desciende á hacer el tierra: fué, sí, formado del limo de la tierra, y

papel de alfarero, que valiéndose de los moldes Dios le inspiró la vida COIl su aliento omnipotente.
construidos de antemano, da formas al barro de El hombre, pues, fué criado por no acto del poder
que se componen sus obras. Y además, itendria de Dios, y siempre será peligroso y absurdo tratar

necesidad un Dios' Todopoderoso de extraer al de penetrar lo profundo de este misterio co� solo

hombre una costilla para formar á su compañera? el auxilio de nuestra débil razono La primera mu­

Sin duda cuando mandó á la tierra que produjese jer fué formada de una costilla de �dan, y. tal vez

todos 108 animales, se olvidó de colocar en el caos esta costilla no fué otra cosa que una parte del
el gérmen de la primera mujer, ó tal vez habia barro dispuesto para. la creación de ambos. Pero

perecido en él; pero de todas suertes la imprevision ¿para qué obstinarnos e? profundizar lo que de su­

de Dios se revela con harta claridad. Porque ó ya es impenetrable! Depositemos en el seno de la

Adan fué dotado de una costilla 'superflua, lo cual tierra un grano de trigo; de ese grano brota una

probaria una deformidad en él, ó se separó aquella espiga que produce muchos granos.... itenemos
de entre las que constituían- la perfeccion de su en nuestra inteligencia medios bastantes para ex­

cuerpo, y siempre se produciría, de la misma ma- plicar con claridad y perfeccion semejante fenóme

mera, un argumento grave contra la buena consti- no? Tal vez se dirá que en el p.imitivo grano es­

tucion del primer hombre¡ suposición de que es tab.an contenidos toJos los gérmenes de los que
preciso y. racional que nos abstenga�os. Moi- posteriormente se habian de desarrollar en su

sés era, pues, nada mas que un soñador, un faná- fruto; pero ¿quién podrá asegurarlo? ¡No vemos,
tico." por él contrario, á aquel Dios tie quien recibieran el

,En qué absurdos se abisma la razon del hom- maná en el desierto los israelitas, continuar socor­
.

bre siempre que quiere discurrir acerca de los mis- riendo á los hombres por un efecto incomprensible
terios de la creación, de la revelación, y examinar- de su infinita providencia? Delante de él solo nos

los con los ojos de la desconfianza! ¿Puede darse es dado poner en ejercicio la fe; el sabio tiene que

. mayor injusticia ni calumnia mes atroz que la de I someter su razón al soberano poder del Altísimo

atribuirse á .MoiséS el haber considerado alautor I y rendirle si� exámen y s�n vac:\ar el humil�e. tri.

de cuanto existe como, á un simple alfarero, cuan- buto de su SIncera adoracion. Iodo es prodigioso
do nos dice, por el contrario, que Dios hizo el mun- y grande en el universo, por mas que la costumbre

do de la nada? La simple voluntad del Eterno de présenciarlo á todas horas haga tan ligeros los

bastó para que todo fuese criado: Y en efecto, esfuerzos de nuestra atencion. Plinio, mucho mas

para el ser esencial que existe por sí mismo y que I prudente que esos pretendidos sab�os. que todos

�s d�eño de un poder infinito,. la voluntad es mas, I esos razonadores insustanciales decia .con �azon:
infinitamente mas que la accron, puesto que esta i Los secretos de la uaturaleza y los mieterios de

exige movimiento y nunca se ,ejecuta sin dilacio- ti la fe, son abismo� ins�nd�bles pa�a el espíritu
nes. Pero el ente necesario quiere, y todo se cum- II del hombre. (Baillot de Sam-Martm.)
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padecerse de él, y elevando nuevamente sus ojos
al cielo, hizo que el sol se ocultara para reempla­
zarle con la luna, cuya pálida luz la.permitió otor-

E L CONcrup D E M A CON ESTA PE

gar consuelos al hombre, que su pudor en otro ca-

Llega, en, tento el dia ele asamblea. (año 585}1 y, so se habría resistido á conceder. Por esta razon

Mnf&rme á las disposiciones. de Gontran, se neunie- dice sencillamente el autor citado, ha sido la luna
ron los obispos convocados. en la ciudad de 1\1a- desde aquel tiempo la protectora de todos los amo­

con .... Uno de los congregados psofesaba la opi, res acendrados.
nion. de 'lIJe la mujer no podía estar comprendida La mujer, segun John Schulze, rué colocada so­

en la denominacion de hombre; pero- vióse al, fin la en el paraíso terrestre, donde debía vivir con to­

obligado á ceder ante las poderosas razones que 'da su descendencia femenina, gozando de una f�­
los demás obispos ic opusieron. El sagrado texto licidad verdadera y perfecta, en medio de flores y
del antiguo Testa mento, le dijeron estos, dice que de los mas alegres cantos de los pajarillos. Allí' no

cuando Dios crió' al hombre, los. crió »aroti y hem, debía penetrar el hombre sino para desempeñar las

bro, y d.ióles el nombre de Adan; que significa funciones de la generacionj pero la mujer, por su

hombre de tierra; pero comprendiendo bajo la pala- índole naturalmente buena y compasiva, quiso
bro hombre á los individuos: de ambos sexos, como compartir Ios trabajos de aquel á quien Dios ha­

se colige de aquellas pelabres, sin violentarlas en 'bia miado con el destino .de servirla. Abandonó,
10 mas mmtmo, Del mismo modo nuestro Señor pues, esté lugar de delicias, para consagrarse á la

Jesucristo es- llamedo hijo del hombre, para indi- 'felicidad de :'su compañero y ser su servidora. Ta)
car q.ue nació de una vírgen, es decir, de- una mu

-

.rasgo de abnegacion enterneció de tal modo al Se'1'

[er, á la cual dijo cuando en las bodas de Canaan Supremo, que para recompensar á la criatura, que
convirtió ef agua en vino: Mujer, iqué hay- de eo- Jo diera, tuvo á bien concederle el arte de gober­
mun entre nosotros!' Estos testimonios y otros mu- nar á su nuevo señor sin que este pudiera aperci­
chos que se Ie presentaron, convencie�o:n plena. birse de ello.

mente al prelado, que on un principio manifestara y cuando todo lo criado vagaba en las mas den­

tan extraño juicio acerca de esa preciosa mitad sas tinieblas, cuando la noche mas sombría velaba.

del género humano. (Gregorio de Tours.) a] universo, abrió Dios los párpados de la-mujer y
L�on hebreo, escritor judío de} siglo XVI, pre, se produjo la luz. (John Schulae.)

tende que Dios crió al primer hombre varon y hem. J Quiso Dios hacer el retrato de sí mismo, un re­

bra á la vez, y que después que esta criatura hubo 'trato vivo y que se le pareciese, no precisamente
inspecciQnad'o todos los animales terrestll� y las a- 'como s� parecian dos gotas de agua, y crió. al

ves,' sin hr.ber ninguno cuya compañía y auxilios hombre en dos actos y -en dos porciones; al varón

pudieran serle agradables y suficientes, quedó abis, en primer término, y á la hembra en el segundo; y
mado en un profundo sueño, para que dividido en luego que terminara esta parte divina de su obra,

.

(lOS, mientras dormía, saliese de aquel aislamiento, el Criador dió fin á la construcción
.

de los cielos,
en que Dios no quería dejarle por mas t-iempo .. Lue 'de la tierra y. de todos sus ornamentos, para entrar

gO'qU6 esta sepa-acion tuvo lugar, la mujer, que en seguida en un reposo inalterable, eterno, porque
antes careciera de' nombre particular, se llamó habiendo dotado. á la especie humana de tan exce­

Eva. lentes disposiciones, pensó que 'cuando menos, era.

Fernandez de Mera, autor es'pañol del' sigl� ya oportuno convertir su papel de autor en el de
X VU, dice: que solamente la m'ujer fué criada de simple director del universo.
una esencia superior, divina, y dotada de un poder El Todopoderosó concluyó, pues, su trabajo de

mágico; qU8' su primera mirada, clavada e!l el' cie·1 seis días con la obra mas primorosa de cuantas

Jo, produjo el sol y las estrellas, y que habiendo 1, adornan la creación; desde que el soberano artífice'
bajado tu�go la vista �l suelo, vió al hombre ahru'll de tollos los mundos contempló lá hermosura de
rnado bajo el peso de una' tristeza insoporteblo. :! Eva, nuestra primera madre, se detuvo; descansó
Delicada y sensible, Eva no pudo menos de- eom- II en ella, qui�vit i.q¡ illa, ! la razón nos díce que
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no era posible hacer .eosa mejor .ni mas -digna ,de -placer � bienandanza,:in agro 'rttrali; 'en. "el mis­

admiracion y de respeto. Dios había casi agotado rno 'Sitio, 'en fin, que lel Suprerso Hacedor destinara

sus fuerzas haciendo á la lTn1tjer; se heibia eoncen- para hebitaoion de ias bestias. Es verdad 'que 'el

trado y absorvido d� tal modo la s�biduría y el ,po.' 'primer hombre, luego que -elsoplo de Dios animó

del' -del Criador .al former esta -criatura de belleza el barro de que 'fué formado, recibió órden de pasar

y de-encantos, que después de formada-creyó que :al jardin encantado; pero como dice el proverbio,
nada faltaba á sugrandeobra; y con 'efecto , nada no fué su bella cara ni por consideracion á-sus

hay comparable á .la mujer, ni '-es posible eorroebir m�rtos, .sino porque dsbiendoserIa 'hembra criada

cosa mejor concluida. en el paraíso, se necesitaba del varen, ó de una 'de

•••• Dios ha hecho de kt .mujer el mas delicioso 'sU'S costillas, cuando menos, para llevar á cabo

manjar; y eieriéntlola en 'últimÜ"término quiso-ele- -aquelle, obra eminentísima. , ..

-

varIa á la categoría de reina del universo; no 'se ,., . Criando Dios 'el unive�so á manera rle un

descuidó, antes de su' formación, de. edificar 'Para círculo completo y de una regularidad 'exacta, fué

ella el soberbio palacio que había de alojar tan so- necesario que el último punto de él se uniese con

berana grandeza, Dios colocó, pues.vá la mujer el' primero por el lazo mas íntimo y estrecho que
en el mundo, y la corte que la destinara, cubierta -es dado á la -imaginaeion concebir. Así pues, .cuan­

de riquezas y embellecimiento, .correspondia digo do 'en la historia de la creación, digna de nuestra

namente á, ]0. magnificencia de tal monarca, Sí; fe, y realmente.admitida, por mas que no 'alcance

cuando la mujer ha verificado su -aparicion en la la raaonhumana-expliceciones bastantes para darse

escena del universo, el mundo, que solo habia sido cuenta de lo 'mismo 'que cree, vemos que el Supre­
hecho para ella, estaba -dispuesto á recibirla; y roo Hacedor de-todo 10 que es, guarda á la mujer
por eso, encontró en su morada, construida, amue- para que sirva de último testimonio] y como- como

blada y embellecida por la mano' del Todopodero- plemento 'de todos los primores que habian ya snli­

so, cuanto correspondía á la majestad -de su perso- do de su omnipotente diestra; es indudable, deci­

na y podio. contribuir á su placer. mes, que .la 'mujer, ese punto destinado á cerrar el

Ese amor que todas las criaturas profesan á la gran círculo del -uni verso, inmoró 'en la mente divi­

mujer, esa veneración que la prodigan, esos servi- na constituyendo la primera parte de su complica­
cios que por .simpatía la, dispensan, no son sino ,de plan, y que la' Providencia la reservaba para

muy naturales y muy justos: todo vive sometido desempeñar el sublime sacerdocio de la autoridad,
con razon á su influencia, y se obedece ciegamen para la dignidad y la excelencia, como lo mejor y

te á sus mas ligeras insinuaciones, porque es una mas ·perfecto de cuanto su obra contiene: en fin,
abligacion, urí deber indispensable, puesto que la como-aquella entre las criaturas de Dios que rnejo­
mujer es la reina, el fin, la' perfección, la gloria Fes condiciones ofreciera para redondear, concluir
completa y acabada de todos los seres criados, ren- y perfeccionar ]a forma circular del gran todo.

di!' en su obsequio todos esos homenajes de que ge. La mujer lleva tambien ventajas al-hombre por

naralmente es objeto. He aquí por lo qu e el 'sabio, la materia .de que fué formada. Este, que tan al­

hablando de ella, dice: "Glorifíca la generosidad de tivó se 'muestra y que-gobierna ,con autoridad tan

la 11l/ujer, porque tiene de su parte la asistencia y despótica á su compañera, ide qué sustancia fué he­

el cal,iño del autor de todas las cosas."
-

chol De un poco de barro vil ,é inanimado; iY la

Por otra parte, los oráculos sagrados nos hacen muje'r� ¡Oh! El-orígen de esta es 'bien diferente!

comprender hasta la evidencia, que ellugar en que Su .autor se valió de una materia pura, vivificada y

la mujer fué criada, debí. imprimirle una noblesa animada; y así como nuestra talma es una emana­

infinitamente superior á la del hombre, Aquella, cion de la 'esencia divina, la mujer puede vanuglo­

segun el testimonio infalible de las, Escrituras, fué darse de haber salido casi de la divinidad misma.

formada con los ángeles en el paraíso terrenal, jaro Añadamos otra cirounstancia.: el hombre, mediante

din delicioso' que Dios habia plantado con sus pro- Dios y por el coneurso de una influencia celestial,
piaa manos. Adan, por el contrario, fué criado en fué hecho de la tierra, de la cual salieron también

medio de un campo, apartado de aquel lugar de
tI

todas las especies de animales, como conformes
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que son con
.

su naturaleza. Mas para la creacion
de la mujer;. ha trabajado Dios solo: ni el cielo:
ni la tierra, ninguna influencia, ningun poder, nin­

guna virtud criada tomó parte en la formacion de

aquella; porque obra tan maravillosa no podia par­
tir si!l0 de lasmanos del Omnipotente. (Cornelio
Agrippa.)

Dios, suma bondad, grandeza infinita, autor de

todas las cosas y padre soberanamente fecundo en

beneficios para los individuos de ambos sexos; Dios'
digo, haciendo el hombre á su imagen y semejanza',
los crió varan y hembra. Estos dos sexos so dife- creacion:
rencían solo por algunas propiedades del cuerpo; y "La creación es un misterio que su autor no ha

el ejercicio de la reproducción, que solo consiste en tenido á bien poner al alcance de la razón del

una prolongacion y solucion de continuidad, hacia hombre. Y por otra parte, ino está en mas armo-
'

indispensables estas diferencias de sexo á sexo. Pe- nía COn la razón creer que la especie humana exis­
ro el Criador infundió en ellos una alma igual, de te desdé la eternidad? . .. Pero el hombre se em­

la misma naturaleza; de modo que en esta parte peña en explicarlo todo, aun aquello que no puede
ninguna cualidad especial distingue al varon de la descifrar su pobre y débil entendimiento, Nada
hembra. Dotados del mismo espíritu, de una inte- le detiene. . .. El ha sido criado superior á la mu­

ligencia que solo puede variar en los accidentes, [er, es el rey de la tierra, y aquella ha reci�ido
ambos son, por idénticas razones' de justicia: res- por toda mision la de distraerle de las pesadum­
ponsables de los abusos que' en la aplicacion de bres que le aquejan, y preparar sus vestidos y ali­
estas facultades cometan; y- si de aquí pasamos al mentas. iDios le ha hecho á su imágen y seme­
inestimable don de la palabra, no podrá decirse que janza, semejanza é imágen dignas por cierto de
el bello sexo fué tenido en menos que el hombre al ese príncipe dsl universo! .... Mi madre, que po­

otorgar la divina Providencia tan rico presente á seia un talento claro y despejado y que procuraba
su criatura predilecta, Por último, el uno y el otro buscar siempre al aspecto mas natural de las eo­

mareh an juntos en el camino de] paraíso, así cuan- sas, nos decia á propósito de la creacicn, que la
do les inspira la gracia como, cuando se dejan ar- mujer y el hombre habían sido criados al mismo
rastrar por las sugestiones del pecado. Y segun el tiempo, pero no en el mismo lugar, y que en el in­
oráculo del Evangelio, en el reino de los cielos tervalo que corrió hasta que fué permitido á la pri­
quedará del todo abolida esa diversidad que ahora mera encontrarse con su compañero, el hombre
nos ofrecen los sexos; porque si bien es cierto que experimentó un fastidio fatal; que bien pronto lle­
en el día de la resurreccion final cada uno enCOB" g-ó ,á notarlo el Señor, y á fin de sacarla lo antes

trará de nuevo aquel que le distinguiera en su vi. posible de aquel estado melancólico y abatido
da terrestre anterior, la diferencia que de aquí re- que había sorprend.ido en el rostro angelical del
sulte solo podrá .terminar siendo completamente mas bello adorno de la naturaleza, se apresuré á
vana fuera de esto, en el placer casto y espiritual" complacerla, poniendo ante su vista al hombre, á
de mirarse mutuamente los individuos. que como pesar de lo muy imperfecto que se hallaba todavía.
por adorno y nada mas, conservarán sus diferen- Luego que Dios acabara esta tarea de puro obse­
cías sexuales. Las funciones de la propagacion no quio y benevolencia; desapareció dejando á la muo

pueden subsistir allí, donde lejos de las afecciones jer y al hombre. uno en presencia del otro, arma­

de la carne, solo puede desarrollarse el amor puro dos de supropia conciencia para conducirse por
y casto que pone en comunicacion con Dios á los los caminos de la vida, y con el corazón lleno de
ángeles y á los bienaventurados. Ninguna dife- magníficas disposiciones para amarse y cumplir la
rencia existe; pues, entre el alma de la _mujer y la ley que les ordenaba propagar la especie.
del hombre, ningunapreeminencia fué concedida al "La mujer de Dios, bella: resplandeciente de

uno sobre la otra; antes reciben al nacer la misma

nobleza y dignidad por esa sustancia espiritual y
libré que da movimiento á la máquina orgánica.
(Id.)

Una mujer de gran mérito, Mme, de Malgenee­
tre, que pasó toda su vida en el retiro, sin ver mas,
que algunos mendigos que imploraban su caridad;
mujer que se redujera á la vida. mas frugal, pri­
vándose del vino y manjares suculentos, para vivir,
como decía ella misma, en conformidad con las le­

yes de, la naturaleza; consideraba de este modo la
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,Lppl,�Ati.a11divtpidad, bella en un gl'rilo que nuestra después de haberlo considerado mas atentamente,
.d��e��mp� imaginacíon IIU ¡ '!;'lL\e representarse, le pareció que quedaría mas graciosa la figura ,del ,

,ll,�g� ,¡i,iqIpr��ionar con su presencia de tal modo al hombre sin aquella superabundancia. No quo-

.hombre, que este quedó sumergido en el mas ern- riendo, sin embargo,' desperdiciar los materiales de

,�para�p�o y profundo estupor; sus ojos se fijaron en su primera obra, corté Dios la cola que puso al

la t;�J;'ra,. su lengua balbuceé algunas palabras in- hombre, y confeccionó C011 ella á la mujer. Los

. teligibles, ; .sus brazos permanecieron inmóviles; rabinos se afanan por explicar con. este cuento ri­

paroc�ó, enfin, como clavado al suelo" á gran dis- dículo una buena parte de las inclinaeiones que
tancía de aquel ser á quien hubiera debido estre- en el corazón de aquella so desenvuelven. Otros

char cqntra su corazan y cubrirle con sus besos .... con no menos ridiculez, afirman que el hombre

.J..,a,p�a de Dios, que e�pera�a mas solicitud, así co- rué hecho, desde luego, .herrnafrodita; pero que

.�o mas consuelos de parte del hombre, experimentó perfeccionando Dios mas tarde su primitivo plan,
,.unad�ceJ?cion· amarguísima al verle en aquella acti- separó al varon <le la hembra é hizo dos seres dis­

Jud.,: de sus angélicos párpados brotaron algunas lá- tintos del que antes simbolizaba las propiedades y

,.gl'i':llI¡t,�,,9uefij�ron á secarse en sus mejillas, sin que funciones de ambos sexos. Y esta es la razón,

¡�estimtllasesiquiera á enjugarlas el que estaba des- segun, ellos, de que .sea tan iresistible la inclina­

.,�Mdo á ser su compañero y mas seguro apoyo. iY cion que mutuamente se profesan los individuos de '

9.�� ¡�e deduce de todo �s01 la dijo uno de sus ami- uno y otro género, y de que busquen con afan las

¡SRs.-;-;-Creo que lo habréis adivinado, replicó ella; ocasiones mas propicias á su consorcio. Se refie ..

..dedüeese.que' la madre del g&nero humano vió de- re además en una historia muy antigua, que im­

.freudadas sus esperanzas en aquel primer encuen- paciente Evá porno haber logrado inducir á Adan

Jro, y qpe,.ijo mas afortunadas sus hijas, esperan á que comiese del fruto vedado, se apoderó frenéti·
.toP!ivía al hombre que ha de apreciarlas como se camente de la rama de un árbol, y manejándola á

:�ere�en. ,�ima. de Malgenestre.) guisa de látigo, se hizo obedecer por la fuerza, ya

)!'Jp�q.fanqo, .Ó mejor dicho, desvariando los e- quela persuasión habin sido completamente inútil.

_�ippj�s .sobre el orígen de 'las mujeres, deoian que A pesar tIe tanta grosería como contiene esta

¡p�qi�cl9�e desbordado el Nilo y regado con sus última versión, la han sobrepujado otras muchas

��g�.��,los ,terrenos comarcanos, muchos podazos en el mismo sentido, sin duda para demostramos

g� .tierra .glutinosa permanecieron unidos, y que hasta dónde pueden llegarlos extravíos de la. íma­

.,w�.l��tad�s 'l��go ¡por los 'rayos del so), produjeron ginacion cuando se obstina en expliear lo que por

¡�94!l rc.l�se de animales, figurando á la. 'cabeza de sí no está sujeto al juicio y explicaciones del hom­

"��l?s)a primera "!",uJer, siendo esta la razon de que breo Pero á fuer' de historiadores imparciales, de­

(!�s�m�jer�s Ha �te,f1�ren la prudenciay discrecion bemos reproducir el pro y el contra, lo bueno y lo

,:que �,�!r�ct,eriza á los hombres. Pero en esto solo malo que sobre' el particular se ha dicho, aunque

..4.�R��W,s yer, una fábula oriental; porque las Escri- poniendo gran cuidado en descartar todo aquello

Ju�as}¡an\as. nos enseñan, que Dios crió á la mu- que pueda ofender la delicadeza. del sexo para el

jer �,e �,�a 90stilla. del hombre, no para que fuese que principalmente escribimos."". El Solitario de

.�u, sierva, :��no su amable compañera, y que la Balagny�sur-Aunette explicaba la creación de

'<Cl'�ó. ,en)o que hace á.la parte espiritual, tan. sus_¡la mujer en la siguiente forma:

ceptible de la razon como al hombre. No obstan- "Después de haber criado al hombre contempló
���; si',:l�s ,�ujere8 dan rienda suelta á '�us' pasio- Dios su obra, y disponiéndose ya á dar luz á sus

l1��,.,��s, subyugan de tal modo los apetitos sensua- ojos y ponerle de pié, conoció que dejándole solo

.!�s, ,9,';le Platonnoacierta á decidir si se las deba se moriría de fastidio, lo cual no convenia de ma­

�e,pa"rar del predicamento de las bestias 6 del ran- nera ninguna al objeto que se propusiera al for­

$�'¡ae las criaturas capaces de dis�recion. (Jaco .. marle. El grande arquitecto del universo le ar­

�bo Olivíer.] rancó, pues, con suma destreza una costilla, que
"

� �os :��bi�os ,de los antiguos judíos' dicen, que I co!ocó con es�ero sobre u.n �fl.orido césped. Esta

.D�os Qr�ó á Adan .con una larga cola" pero que' pnrnera operación SEl termmo con la mayor rapi-
:,1>'. ·L .• ' '" ':'.' ' "

" I '

S
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cÍ�z: �<;s· c�:��' ;esultase alguna dÚicultád para hábil {ingeniosa como siempre, hizo traer un pe .

. , .¡ ¡n5.·¿;O .

.
.

, ",

cerrar la hertda.
,
abierta por la extraccíon (le aquel dazo de carne. asada entre ceniza, y lo presenta al

, �u�. .

hueso. un oso terrible tuvo tiempo, atraido por el emperador, el cual se nirg,tI. á comerla diciendo:

�lor" de la carne fresca, ·para apoderarse 'de la cos- "Excita mi repugnancia la vianda que me ofre­
tilla. y huir rápidamente de aquel sitio antes de ceis.' Y bien, replicó lit jóven, Eva habría cau­

quesu hurto pudiera ser notado..••.• ¡Oh fatali- sado la misma repugnancia al primer hombre si
dad! íÁql,lclla costilla debía servir para la forma- se la hubiesen presentado groseramente y sin arti.

�. / • 1 � J � .
..

eíon
�
de la compañera del hombre! ....• El oso ñcio, después de haberla formado ante su vista.

ib�, pues, á desaparecer entre la espesura de un (Noel.)
vecino bosque, cuando Dios: arrojándose sobre él

.

Pretenden los rabinas que Dios no quiso en un

con 'la velocidad del rayo, le asió tan fuertemente princi pío criar á la mujer porque previó que no

d� la cola y díóle tan terrible sacudida, que la se- tardaría mucho el hombre en recibir motivos de

paró del cuerpo del infeliz animal, el cual sin em- queja contra su compañera. Aguardó, pues, á

bargo se internó en la maleza, Ilevando consigo que Adan In pidiese, qu'iel�"f?e apresuró á fverifiéarlo
esta .maldicion: "Vivirás en los bosques, , tu vida luego que observó que todos los animales que pasa­
estará siempre rodeada de peligros; toda tu raza ban por delante de su vista iban apareados. En
se verá. priyada: de cola......

" (Y otras muchas vano tomó Dios las mayores precauciones para

cosas �H� I��r�a' �nútil referir aquí.] Ei grande au-, hacerla buena. No quiso sacarla de la cabeza,
t�r de todas l�¡�r��?�one� permane�ió estu pefac to, I po: miedo de �ue fuese fác�l y pro��nsa al�orgullo
Vlé��ol�� l'esluCldo a fabricar la, rel1�a del mundo, y a la presunción; pero la desgracia no fue menor

con tan escas,?s materiales; pero bien pronto un ra- por eso, y el profeta se lamentaba, hace ya mucho
yo de luz fulguró sobre su frente: la dificultad le tiempo, de que las hijas de Israel iIevaban la ca.

irritó, y en proporción de. los obstáculos que se ·le be.z� erguida y desnudo el cuello. No quiso Dios
oponían, dice el So1itario� se, .aumentó la maestríal sacarla de los ojos temien'do dar á sus pupilas un

del Alltísimo, basta producir ese primor Incompa-j encanto peligroso; pero Isaías deplora que las mu­

rable de la nnt�raleza., cuya gracia di vin,!, igua. l:al' [eres de su tiempo tenían fijos los ojos en los va­

á su encantadora hermosura, ya quien se ha co- nos tributos de la galantería. Tampoco tuvo á
nocido y se c���c;,,\�d,aví§\ con el nombre de Eva, bisn sacarla de la boca, por temor de que fuese ex­

madre del género �'Umtmo' (1 )." (El Solitario de I cesivamente habladora; ningún poder, sin embar­

Balagny-sur-Aunette.) go, ha sido bastante hasta ahora para poner un

César: no se sabescuál, preguntó á Gamaliel, freno á su lengua, ó un dique al torrente de su

doctor judío, por qué qui!ó Dios á Adan una cos- palabra. No la tomó de la oreja, previendo que
tilla. La hija del doctor responde á su padre que podía ser demasiado inclinada á ejercitar el oido
los ladrones habían penetrado en su casa la noche para satisfacer una impertinente curiosidad; y no

anterior.ry que habían dejado un vaso de oro por obstante, se dice de Sara que se ponia á escuchar
otro de tierra que se llevaron, y que por 10 mismo á las puertas del tabernáculo, con el fin de sor­

no se quejaba de aquel suceso. La aplicacion de prender el secreto do los ángeles. Ni "quiso for­
semejante respuest.a era fácil: Dios había dado marla del corazon, para. evitar' que' fuese celosa;
una compañera al hombre en compensacion de la pero no por eso ha dejado de ser tan eficaz en ella la
costilla, y no es 'posible desconocer las ventajas 'influencia de los celos y de la envidia, y bien pu­
que del cambio resultaron á s� favor. César apro- diera decirse que la intensidad y exageración de
bó, pues, la contestacion; mas no por eso dejó de estos sentimientos es la causa que mas fuerternen.
censurar á Dios de haberlo hecho. á hurtadillas y te atormenta el corazon de las mujeres desde sus

mientras que Adan dormía. La hija del judío, primeros años, Se opuso de la misma manera á
.

" utilizar los piés y las manos para consumar esta

(�) Hace observar. eIS�I��l'io, entre otras cosas, que lal parte de su plan, presintiendo los peligro's á que la
m.uJer es deudora de esa�lal'g3'cabeHera ondulante y sedosa,' c'., ,

que hace el mas bello .de·lll,l� ad{irnos, á los largos pelos de la I eXp'0ndna de abandonarse resuelta á los extravíos
cola del oso, que eran por �ie;to de una maravillosa béUeza. 'Ir de la disolucion, no menos que á los de la rapiña;
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pero todo 6�0 cuidado no fué suficiente á impedir.
que Dinase desatase en aquellos excescs.ni para
que Raquel antes que ella, robase los dioses á su

padre. Se hizo, pues, cuanto habla que hacer por
elegir la parte mus honesta y pina del hombre, á
fin de q:ue la mujer saliese sin defecto. alguno. de
las manos del Hacedor, y no obstante! en su per­
sona se rei-nen todos los que con tal eficacia se

quisieron evitar. (Id)
En el principio, dice Siménidss, crió Dios las

almas de las mujeres independientemente ele sus

cuerpos, y se valió de diferentes materias para
crearlas.

'

'

Fueron formadas un�s'{�� las sustanc,ias que
entran en la cornposicipn 'del cerdo. Una mujer
de esta clase no puede, 'menos de ser sucia en su

casa y propensa á la glotonería; tiene poco aseo,

en sus vestidos y en toda su persona, y la habita.
cion que ocupa presenta todo el aire de los lugares
mas inmundos.

,

La segunda especie de almas femeninas fué ex­

traída de los materiales' que constituyenla organi­
zacion de la zorra. La mujer que debe su ser á la

combinacion de tales elementos, se halla dotada

de ingenio y discernimiento, conoce el bien y el

mal y nada escapa á su penetracien, En este

s�gundo órden, tiene sus adeptos la virtud, pero no

carece de partidarios elvicio.
La 'tercer� clase fué compuesta de partículas

caninas, y las mujeres que reciben una alma de

tal condicion, se distinguen comúnmente con el

nombre de regañonas; es decir, que, tienen l� pro­

piedad de ,imitar á los animates de cuyas sustan­

cías han sido formadas, que ladran sin cesar, re­

funfuñan á todo el que se acerca á ellos, y viven

en una �ontinu� ehíllariaa.
La cuarta ?las� ,�� alm�s salió de la tierr�. Es­

tas, anima!1¡l\ 1a� rers<?nas que viven en la igno­
rancia y la inacclon, que no saben apartarse de la

. . � r '�1' 1 '

,

-

chimenea durante el �n�ie,rno y que solo revelan

animación cuando s,e' ponen á la mesa.

La quinta fué sacada de las aguas del mar.

Ella produce' esos temperamentos desiguales que

pasan de un estado á otro, de la mas terrible bor­

rasca á la calma mas profunda, y d e Jos días mas

nebulosos y sombríos. á Ios mas despejados y, bri­

llantes del mundo. Un desconocido que viese, á

una de esas �uJer�s en los bellos m9�entps M �,u

.-:' : --::-:--::::':'-:---.

buen humor, la tendria por un prodigio, por una

maravilla de' la- naturaleaa; pero SI ��b('ri Ghif iílé;
. , .,� .c�. !1�d." ',"',

tanto, verá mudarse sus miradas y sus palabras
con una rapidez inexplicable; ya no respira' sino
rabia. y furor, ya se ha convertido la blanda brisa
en un huracán desencadenado,

Es la sexta el resultado de una combinaciónde
las mismas materias que sirven para format, el i:i:s�'
no ú otra bestia de carga" Estas mujeres sbn :na':
turalrnente perezosas, é inactivas; pero' como sus
maridos acierten á desplegar á tiempo la autoridad
de que están investidos, se contentan con vivir en

la mas extricta economía y hace ncu!,-llto está de
su parte por complacerlos.

El gato suministra los elementos de que la sé­

tima clase se compone, Las que pertenecen á ella

son de un natural melancólico, cap�,ichoso, triste

y siempre están dispuestas á arañar á sus esposos.

Además, 'esta especie de mujer e,� i��I!n�<i� á co­

meter pequeños hurtos y bellaqueríaa..
'

La yegua, con, su flotante crinr,' qu� 'j��ás ha
vivido sujeta al yugo, se presta á Ía composieion
del octavo 6rden. Las comprendidas e� 'él, muy

poco amantes (fe sus maridos, pasan el tiempo en

engalanarse, rizar sus cabellos y adornarlos con

flores. Una de estas mujeres Im�de agradar yde
hecho agrada mucho á los extraños; pero no cabe

ser mas gravosa y perjudician)hr� el que las posee,
á m.enos que sea un rey ó' aliJ"h

",

prfncipe capaz
",r"' J ' -.

de encapricharse con semej,antes muñecas,
La novena clase se deriva del mono. Estas

son feas y maliciosas á la ves, Como carecen de

belleza, 'procuran oscureeer y ridiculizar la que
ven en las, demás.

'

Por último, la décima especie ha sido tomada

de la abeja, y ¡feliz el hombre que logra poseer al­

guna de las de este origen! No están manchadas

con ningun vicio; su familia está destinada á pros­

perar y florecer' por la economía que saben desar­

rollar; aman á sus esposos, de los que merecen

una justa y .grata cor.respondencia; inculcan los

preceptos ma�, sanos de la virtud y de la moral á

sus hijos, co� una solicitud verdaderamente maté­

rial; se 'dist,iI?,gu"eq' de las demás de su sexo; se

rodean de gracias; nunca entablan relaciones con

mujeres de una, vida. ,i�.e��� X �l�sarreglada, y no

malgastan el tiempo',eQ¡.,Vo.4\nl\s¡ Jtl:\bladurías¡ ��� a­

dornos s0'1 la virtud; y ,la' 'Prudencia; en una pala-
_'

_

.' ,1'" ..
'

•
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bra, una mujer de' esta calidad' es la mejor que bre, qne aspira á que se le considere como superior;
Júpiter puede dispensar al hombre [Siménides.) á todos los seres criados ..• � Pero ino dice 'él¡

Todo cuan-to haya podido decirse' acerca de la buen sentido mas vul;gar, que Dios ha: debido criar

creación de la mujer debe interesarnos; y por eso la tierra antes que el grano que había de ser fecun­
nosotros no hemos vacilado en extraer los siguien- dado por ella? . •• ¿Se hubiera pensado' siquiera' ,

tes trozos de un opúsculo publicado, hácia la mi· en construir las vasijas antes de producir el �ino ú:
tad del siglo pesado, por Dionisia Caron, aficiona- otro licor que en ellas debia de cbnservarsel'. •..
do á las ciencias médicas, filósofo por naturaleza, Por lo demás, aun siendo cierto que la muje1" fue­
escritor por circunstancias, y 6 quien los habitan- se criada en últino lugar, es indudable tambien que
tes de Plessis-Chamant habían dado el sobrenom- en los planes del Criador ocupaba el primer puesto,
bre de Amigo del género humano. Hijo de un pas- Semejante á la clave de la bóveda de un templo,
tor de Brasseause, habia aprendido, dice él mismo todo es imperfecto sin ella, todo con ella es pérfeeto
en, el corto prefacio de su' pequeña obra, á leer por y acabado ••••

casualidad y á meditar por instinto. Este librito, "
•••• E<l error del hombre consiste enmlrárlo tb­

titulado el Testamento de mi a,lma, merece sin do pdr el prisma y desde el punto de' vIsta' eh que'
duda salir del olvido; como nuestras lectoras po- se halla colocado, sin tomar en cuenta la-s modifi­
aran conocer por 'las muestras que les ofrecemos á caciones quehan experimentado las cosas' después
continuacion: de la creacion, si todavía puede conce-birse la crea-

"Dios y la mujer h�h- ocupado por largos siglos cion .... Las ideas recibidas son los enemigos' más
á los pensadores mas profundos y les ocuparán funestos de la verdad; y icómo encontrarla si se'
mucho mas tiempo todavía, sin que al término de parte de un supuesto falso! ••••
sus tareas] podamos ver esclarecido el objeto de sus "

•••• Si .no fueron criados á'la vez el hombre y
meditaciones, porque la misma voluntad de Dios la' mujer, está en el 'órdén de 'Ia naturaleza que la

s� opone á ello; • •• segunda viese primero la luz; porque contribuyen-
"
••••Quiso el Todopoderoso colocar á la mu- do. mas que el hombre á la renovación de la espe­

[er en nuestro planeta, asignándola el destina de cie, es muy natural que el grande Artífice' c?men-continuar la., obra del Criador" • • • zasa por ella, y mas que todo que l,a dotase dé utia -,

"
••• '.Mi débil inteligencia me dice, que el rnun. perfeccionsuperior, á fin d� que las generaciones

do' es eterno: 'no se me alcanza cómo empezó á que- de 'ella habían de nacer, conservasen toda la ..

existir, no comprendo lo que vendrá á ser con el bondad posible de su orígen.• , .

tie��oi solo �é q{¡� exist�. Pero puesto que en .ios I
"
.. �. �n todo lo' que"concierne á l� r?pr�dU:.c�o�delirios humanos lía cabido la absurda pretension] de la raza humana, el hambre. es a la m'1J(]er ló

de explicarnos lo' que es' humanamente incornpren- que el cantero al escultor, E� justo y lógicd, ptieIJ,
sible, creo, hijos mios, qae os debo decir lo qué creer que Dios principió por lo mas i¡mpottarit�'
siento sobre el particular, Si algo es capáá de dándole la. massobresaliente perfecciono
guiarnos, una vez engolfados en Jos misterios dé la "

••.. Generalmente reconocemos que I� Be11ezd
creación, "siR duda: ésé papel cortesponderia.á la nu- es la verdad', que lá belleza es la irnágeh de Dios
turaleza, y hemos, no obstante, tenido ha�ta aquí, la neeia

,c
••• .'Sé 'ha. pretendido desde muy antiguo has. vanidad de creer que Dios, antes de crier á la mu.;

ta nuestros dias, gue Dios crío desde luego al horn- [er, quiso ensayarse fabricando al hombre, corno si
bre, y que torruu'ldÓ, una de sus costílIas, fabrÍcó conl el Altísimo no fuera el �abío p-or excelencit\'. ••.

ella á la mujer. ,Pero iquién se ha expresado de ¡Uuántti presuncion, cuánta necedad! ¡que tacri­
eso modo? los hombres, La in�encion es digna de Iegios y qué absurdos! .•.• ¡Atreverse � reducir á!
sus autores,' Y sin embargo, está fábula absurda Ser Supl'emo á un trabajo meramente mécánico7•..

y c'()I}trátia, á' la ley natural, no ha dejado de echar jOh locura, vanidad, mil veées vanidad t ••••
raíc'es profuiidaá en la. creencia comun, á consé- ,,� ••• PIngo al hombre crea(lefi� convéneiorra;
cüencia tál vé* de su misma abs\'h'di'dad; perb más les pare hacerse superior á su compáñerá, Ttit�
pri�'Mpalmente ,porque Hsbnjea el óigÜ1110 del horti- yendo en su .auxilio In3 su¡tm�?as del i�ftguaje filo-
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-i,FUE EVA CRIADA EN EL PARAIS01

s6ficd; llego 'á erigir en principio que las cualida de Eva y la de Adan. Todos han 'ccmV'enido ga.
des artificiales eran de mas valor que las naturales, neralmente, st" se exceptúa á Ruperto;nM qUé.'!"

participación de Eva en el camino de la desobe ..

diencía; füé mucho menor que la de Adan, puesto
que habiendo ordenado Dios la prohibicion antes de
existir' aquella, se concibe bien que 1� responsabilí­
dad no fuera tan grave; como que se trataba de un'

precepto qu� no pudo oir ni conocer antes J� "j>eJ
car; lo que se demuestra, hasta cierto punto, por la

forma: incoherente é inexacta en que lo reñrió á la

serpiente. En apoyo�de' esta opiníon, observa Pe­
reira que Dios. únicamente d'itígió sUS' cargos al

primer hombre por haber comido la fruta vedada;
puesto que solo á él también habia sido hecha la

La cuestión de si Eva fué criada en el paraíso ó prohibicion de tocar al' árbol' de la ciencia del bien
fuera de él; ha sido objeto-de grandes dudas y con- y del mal. Pero. aparte de esto, la galantería de

troversias entre los teólogos, En cuanto á Adan, otro comentador, Hugo de Saint-Víctor; llega, al

se reconoce generalmente que tuvo lugar su crea- extremo de mirar. estas palabras: "te, enemista:r'!
cion fuera del paraíso, y por esta causa pregunta con la mujer, "como una prueba de.que el bello. se ..

con cierta éxaltacion un comentador: iPor qué la xo fué eonsagrado desde este momento al servicio:

mujer, siendo menos noble que el hombre, habría! de Dios, viniendo á. ser el principal enemigo 1, el,
sid'o criada dentro de aquel lugar de delicias? tOur l' mas grande obstáoulo que el genio del mal tendeía

dimique Evam, qure Adam ignobilior erat, ¡or- que combatir 31} verificar BUS excursiones por, el

m4vit irttra paradisum� •.••.Otros, por ol con- ¡ mundo. "Si deincepe Eva inimicá diabola, er­

trario, consideran esa distinción como un homenaje I go fuit grata et amica Deo," (Tb Moore.)
pagado á la pureza y hermosura, qu� brillan en la I Adan puso el nombre de Eva á su compañera

"1ujer con toda ventaja. 'rodavía llevan algunos [porque debia ser la madre de todos los hombres,

su.interés por el bello sexo hasta el punto de creer,! Fué formada de una de sus costillas y puesta á su

que si el sitio donde la mujer fué formada no era lIado como su esposa y mujer. Dios les echó lue­

ya el paraíso, adquirió las propiedades y el carác-] go su bendicion, ordenéndoles llf\ue se m·ultiplic,,·
ter de talá consecuencia de tan fausto aconteci- i sen y poblaran la tierra; pero Adan no se aeor­

miento. Josefo es uno de los que piensan que Eva I dó siquiera de sus deberes conyugales, hasta que
recibió la existencia en Ul1 lugar distinto del paraí-! en unión con su muje«, hubo violado al mandato

so. Esta es tambien la opinion de Tertuliano en- i del Eterno. Eva fué la primera en la desobedien­
tre los padres de- la Iglesia, y la de Ruperte entre I cia, dejándose engañar por las mentiras y halagüo­
los teólogos, quien á la verdad jamás deja escapar) ñas promesas de la serpiente y arrasteando . en se·

Ia ocasion de mani�estar "" malas disposicione� Yll guida .á
su marido á cometer la misma falta.

eeeasa benevolencia hácia, el sexo bello. Pereira, (Bayle.) ,
.

ne obstante, 'Cuyo dictámen parece el mas ortodo I iQué razon hay para decirnos que la mujer rué

xo, añrme que p�ra ponerse de acuerd� �on' la re-l· l� primer.a" qHe comió la fruta del árbo� de la. C�éñ·
laeíon de) Géneais,' así como con la opmion de san, era del bien y del mal, y que ella también exaitó la.

Basilio y otros padres, será preciso concluir que I primera los celos del Eterno?
.

Eva fue criada en el paraíso. (Th. Moore.) : Consiste en que la mujer e9 la. última y más

•
' . 11 perfecta creación de Dios, segun la profunda filO-

EVA y EL PECADO. I¡ f' d M
.

" . l'·'1; so la e oises, cuyos penI'8.IDlent1JS, tan umlOos'Os

UnóJ 'd� los puntos que mas ha ejercitado el ge-!i en sí mismos, reciben cada _diá una €@n,:fiillmac-�b
n�:añá.1tticO' de los comentedoree, ha sido la apte-:/ mas solemne de 'los descubéimientos 'y< pr9gresds

-

eiacion de la �raTedád eomparaeiva entre la. falta hue- ea el campo de la éÍOOoiü se realizan.

yuna V'�z en esta vía, nada: fué bastante á detener
Iosdesberdamientos de su imaginacion vagabunda .;

'le
•••• Mirando Plat.on á una mujer hermosa,

erera esta\' contemplando al mismo Dios, que se re­

fleja, dice, vivamente en su obra mas adorable.' Y
ast'como nuestra alma inmortal, emanada del se­

no de Dios, propende naturalmente á subir á su

celeste orígen, el filósofo sentía que se impacienta­
bá' la!· suya por abandonarle y volar al seno de la:
b'éUa Agat;hona ••••

"
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(3onslste en que después de' haber manifes tado 1I á cual mas arrebatadoras, pareció .asgarse un velo
.� - I

bios su peosamient(). en -el hombre, 'ha pronuncia
'

deJante de sus ojos,
do su última palabra de felicidad para el mundo El firmamento resplandeció con todo su orillo.

revelando ei amor y. encarnándolo en la mujer. Las flores ondularon mas perfumadas sobre sus

. �!óxi�a la niujer, por decirlo así, al corazon tallos.

de. Dios, de donde habia salido, se elevó hacia él Las aguas se agitaron con una melodía mas pe-

á impulsos de una ambician gloriosa, y 10grG ar- netrante.

ranear los secretos que solo podía conquistar un or- Toda la superficie del globo se rehoyo; la natu-

gullo amoroso, los secretos de la libertad. raleza entera se precipitó en un abrazo universal,
El hombre, en �sos momentos supremos, se vió y los mundos suspendiendo su marcha, obedecie­

colocado entre Dios y la mujer: aquí Dios y la vi- ron al poderoso estremecimiento de ,:na misma sa­

da eterna; allí la mujer y la muerte. _
El hombre cudida, en el instante en que Jos ecos del cielo re­

ha vaciló; quiso morir. (El abate Constant.) petian con estrépito el primerlbeso del primer hom-

bre. (Ésteban de Neufville.)

suelo,
De cabellos largos y flotantes sobre sus espa l· Entre los diferentes medios que la naturaleza

emplea para la reproduccion de las especies, com­

prende á la humana que la suya sea por '=Ji con·

curso de dos individuos semejantes por los rasgos

mas generales de su organizacion,_ pero destinados

á cooperar en este sentido por medios particulares
propios de cada unq. La diferencia dp-" estos me.

dios constituye los sexos, cuya esencia no se refle­

ja precisamente en un solo órgano, sino r¡ ue se ex-

i tiende, por matices mas ó menos sensibles, á tod¿
perfecciones 1, el organismo; de manera- �ue la mujer no es pre

•

EDAD D�L PRIMER HOMBRE y DE LÁ
EL PRIMER BESO.

A la voz del Criador, surgió del seno del caos el

paraíso terrenal, perfectamente cubierto de verdura

y adornado de flores; el agua caia despeñada de

las coces; la copa de los árboles se mecia blanda­

mente bajo los purísimos rayos del astro que la

mano del Altísimo acababa de lanzar al espacio;
todo respiraba tina felicidad embriagadora; solo

Adan languidecía en su aislamiento, y se pregun.
taba por qué los peces en el agu�, las aves en el

aire y todos los animales á la apacible Sombra de

los' frondosos bosques, retozaban apareados prodi­
gándose mil caricias; pues para él eran aun vagas

y mal comprendidas aquellas palabras del' divino

texto: "Creced y multiplicaos."
¡,Y Dios tuVD couipasion de él! ....

y. mientras dormía, sacó una de sus costillas y
formó con ella una deliciosa criatura, que se llamó

Eva.
y despertó Adan.

y cuando vió cerca de sí aquel ángel de con-

PRIMERA MUJER.

El hombre-rey vino al mundo de edad de trein­

ta años, para ponerse en armonía por su majestad
con las antiguas grandezas de su nuevo imperio;
así como su compañera contó diez y seis abriles

para estar en relacíon con las flores, los pájaros, la

inocencia, los amor�s, y con toda la parte jóven y
bella del universo. (Chateaubriand.)·

Marianus Víctor, Genebrard y Feuar-deut di­

cen que Eva vivió novecientos cuarenta años, diez

mas que Adan; y todos los que han escrito sobre la

creacion, sostienen que el cuerpo de aquella era

mucho mejor formado que el de este-

Ill.

Definicion 6 descripcion física de la

mujer.

das"

De brazos blancos y torneados, cruzados sobre

su pecho palpitante,
De largos párpados inclinados hácia la tierra¡
De rosadas mejillas,
De ¡ojos labios,
De talle

_

esbelto y elegante,
•

De voluptuosas caderas,
De pié, ágil Y delicado;
Cuando vió ••• � en fin, todas esas
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cisamente tal bajo un punto de vista determinado,
sino por todas las fases que nos ofrece cuando nos

detenemos á consHerarla.

Hay un tiempo, sin embargo, en que dichos ma­

tices son nulos ó imperceptibles. El hombre y la

mujer en los primeros años de la vida, no parecen,
á primera vista, diferir el uno de) otro. Sus movi­

mientos, la delicadeza de sus órganos, su modo de

andar, el tono de su voz, todo esto se confunde en

aquella edad de tal suerte, que las diferencias natu-

.rales de los sexos parece como que duermen en' a­

queIlos dias. Sometidos á las mismas funciones y
á necesidades análogas, frecuentemente confundi­
dos en� los mismos juegos con que su infancia se

entretiene¡ no excitan en el alma del observador,
que los contempla con placer, ningun sentimiento

particular que los distinga; y solo le parecen re­

comendables por esa tierna emocion que excita

siempre en nosotros la vista de la inocen�ia unida

á la debilidad. Indiferente y aislado, cada uno vi­

ve para sí propio; su existencia, puramente indivi­

dualy absoluta, no deja percibir todavía ninguna
de las relaciones que deben. establecer después en­

tre ellos una 'dependencia mutua.

Este estado equívoco no dura mucho tiempo, el

hombre adquiere pronto las facciones y el carácter

que anuncian su destino; sus miembros pierden esa

suavidad y dulces formas que le eran comunes con

la .mujer; los músculos, que son los principales ins­

trumentos de la fuerza animal, hacen desaparecer

de la fuerza y lleva el sello del sexo que debe ser­

vir y proteger al otro.

Avanzando la mujer hácia la juventud, parece
que se aieja menos que el hombre de su constitu­
cion primitiva.. Delicada y tierna, siempre conser­

va algo del temperamento peculiar á los niños. La
contextura de sus órganos nunca llega á perder to­

da su suavidad original. El desar rollo que p.rodu­
ce la edad en todas las partes de su cuerpo no les da
el primer grado de consistencia que el que adquie­
ren en el hombre. Con todo, á medida que los ras­

gos de la mujer se fijan, se nota en su forma, en

su estatura y en sus proporciones diferencias que
no existían las unas y que no eran perceptibles las
otras. Aunque parte del mismo punto que el hom­

bre, se desenvuelve no obstante de u�a manera

que le es propia; y por eso cuando toca CIerta edad,
se encuentra: con admiración quizá, provista de

nuevos atributos y sujeta á un órden de funciones
enteramente extrañas al hornbre.y desconocidas

por ella misma hasta aquel momento; por, último,
se revela en ella una nueva cadena de relaciones

físicas y morales, que constituye para el �exo un

principio de interés que le' atrae hácia ella, y ,para
la misma mujer una fuente de necesidades desco­

nocidas. Esas relaciones, en lo que "respecta alo

físico, son en parte el resultado de sus modificacio­

nes producidas en el tejido celular, que adquiere
expansion en los órganos destinad os á caracterizar

especialmente el sexo, mientras que se deprime y
ó convierten en mas densa, por sus reiteradas con- constriñe en las demás partes; y uno de los efectos

tracciones, la membrana mucosa que antes llenaba mas marcados de este cambio, consiste en
I
hacer

sus intersticios y los enervaba; de este modo ad- mas sensibles las proporciones naturales de las pie­
quieren mayor corpulencia y vigor, propendiendo zas que forman el arrn�zon del cuerpo ••.•

á proporcionar á cada órgano una forma mas de- Las partes blandas que entran en la constitucion

terminada y robusta. Ell poco tiempo el individuo de la mujer, es decir, las arterias, venas y nervios;
ha variado completamente; la tez morena de que las fibras carnosas, tendinosas, ligamentosas, y el

se cubre su fisonomía, el tono grave y fuerte que ha tejido celula(ql¡e les sirve de lazo común, están

tomado su voz', indican en él un aumento del vigor marcadas tambien por diferencias que dejan entro­

necesario al papel q':le va á desempeñar; la timidez ver las funciones á que está llamada la mujer y

de la infancia ha cedido su lugar á un instinto que el estado pasivo á que la naturaleza la destina.

le lleva á desafiar los peligros; no tiene entrada el Son mas delgadas, pequeñas, débiles y ligeras que

miedo en su pecho, porque la sangre que hierve en las de que se compone e 1 cuerpo del hombre, y por

sus venas, como si quisiera rebosar los diques que mas que se diga, para explicar esas diferencias, que
la contienen, le hace creer que su poder es irresisti- la delicadeza observada en la : constitución de las

ble. Su elevada talla, su altivo continente, sus rno- mujeres es efecto de la educacion que se les da ó de

vimientos rápidos y seguros, sus nuevos gustos, sus su régimen especial de vida, estas causas pueden,
ideas nuevas, todo, en fin, retrata en él la imágen sí, influir mucho, y el mismo Hip6crates lo reco
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noce; 'pero examinándolo n1&S atentamente, se llega vehemencia ele las sensaciones que ca.�,ag��.ri,�,�,n
á descubrir, que entre el sexo masculinc y ferneni- su sexo. Además de esta organización especial
no existe una diferencia radical, innata, que tiene de las partes constitutivas de la rnuje1', I�a�u��l.�s
lqgar en todos los países y se observa en todos los pensar que el tejido celu1ar que las compreQ�e to­

pueblos. Si hay algunos en qqe las mujeres, ya das y que existe en ella en mayor cantidad qlle en

por la naturaleza de sus ocupaciones, ya por la in- el hombre, absorviendo continuamente el .humor
fiuencia del clima, poseen una constitucion fuerte que fluctúa en todos sentidos estas células, .debe
yrobusta, la de los hombres de esos mismos luga. tambien modificar su estructura y sensibilidad: .�l
res les lleva todavía grandes ventajas, Es vero- sin duda. da á los miembros de la flJ'ltje¡T esa ter­

símil, pues, .que la disposlcion de las partes que sura y uniformidad que admiramos, esa .redondez
componen el cuerpo de la muj(3r, ha sido determi- y graciosos contornos que ElI hombre no .puede.nl
'nada por la naturaleza misma, y.que sirve de fun- debe tener. Masas deeste tejido, diversamentedis­
damento al carácter físico y moral qtle la dis- tribuidas, llenan las cavidades que r�p�g���j�I1:i¡i
tinguen. la vista, quitan á las articulaciones su �sp,�re2!a ,y

Muy cierto es que el sexo femenino está sujeto desigualdad, dulcifican el trá nsito de un 6rg�ro ",á
á revoluciones que descompondrían toda su orga- otro y forman el relieve que se nota en �lgqn9S
nizacion :l'isica si ofreciesen una violenta resisten lugaresdel cuerpo, como, por ejemplo, en Ia parte
cia, Algunas 'partes de su cuerpo están expuestas anterior del pecho. Muy bien pudiera: decirseque
á suf;li' dilataciones, choques y compresiones con- la naturaleza había concedido á la m'll,jer todos,
siderables; y si una parte dilatada tuviese dema- los. encantos y atractivos ,propios del ,go�� y tle1
siada elasticidad, la accion del cuerpo que causa placer, si no tuviese en cuenta que su', destino es

la tensión, obraría contra .algun .órgano esencial mas noble, que su objeto es mas esencial, que es la
y suspendería la influencia de la vida. Cuando salud del individuo y la conservacion de la �spe'
una pa'te se halla comprimida, los humores se al- cíe. Así es como en todas sus operaciones.Ia be­
terarian pronto, no pudiendo continuar su curso or- lleza nace de un órden que propende, al bien, y
dinario si las partes inmediatas no les presentasen sin pensar mas que en lo útil, hace también Jo ío
vasos flexibles, dispuestos siempre á recibirlos. Era, lo que puede agradar. [Roussel.)
pues, necesario queIos órganos de l� mujer tu- En lo que no pertenece al sexo, la mujer es hom-
vieran una estrechura tal, que cediesen fácilmente bre; tiene los mismos órganos, las mismas nec�si.
al impulso de las causas que pueden obrar fuerte- dades é iguales facultades; las máquinas �stán
mente sobre ellos, y se supliesen recíprocamente construidas del mismo modo, los resortes son idén­
siempre que sus funciones respectivas se descom- ticos, funcionan lo mismo la una que la otra, su

pongan. La naturaleza del hombre supera todos forma es semejante, y bajo cualquieraspecto que
los obstáculos que le estorban por 'la fuerza y la se _les considere, no difieren entre sí sino de lo mas

actividad; la de la mujer se sustrae á .SU accion á lo menos.

,por la dulzura de su carácter. Si ¡,a fuerza es Por lo que respecta al sexo, hay puntos de ,d�s.
esencial en el hombre, parece que cierta debilidad tíncion entre el hombre'y la mu}er; la dificultad
concurre á la perfeccion de la 'mujer; pero eslo de compararlos nace de lo difícil que. es determi
setealiza �as bien en lo moral queen lo físico: la nar enla constitucion .de ambos lo que es delsexo
resistencia irrita al primero; la otra; cediendo con de lo que no le. pertenece. Por la anatomía .co�.
amabilidad, añade la apariencia de una virtud al parada, y aun á la simple inspeccion, pre��líl�iIln
ascendiente natural de sus encantos, disponiendo entre sí diferencias generales que parecen no .per­
de este modo de la superioridad que la fuerza con-Ir tenecer �al sexo, y que sin e�hal,.gO, �o tie,nen otro
cede al hombre.

• I origen; pero por razones que no .estamos �n.estado
Parece verosímil �ue lo� ele�lentos que c�,nsti- 1I de percibir, ignora�os hasta qué �unt? PUeden "ex­

tuyen el cuerpo de la mujer tienen una �)l'gan,iza 11 tenderse estas relaciones. Lo, único que sabemos
cion particular, de la (lue dependen la elegancia ij con certeza, es que todo lo que tienen .de comun
.de sus �ormas, l� Jjgere�a de sus lpovi�ien�os .Y la jj co�re�ponde. á la ,especie, y sus diferencias al ���o.
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Bajo este punt� de vista observamos entre ellos 1\ que la naturaleza armó al débil para sujetar al

muchas conexiones y muchas (r\�'l !.rndicciones, y·l: fuerte.
-esto mismo puede considerarse CO!:lO una de

las'l: Ninguna pariedn.I existe entre los dos sexos; el
maravillas de la naturaleza, c¡ ue ha podido crear ¡ varón se acuerda que lo es en ciertos momon­

dos seres tan semejantes, constüuyéndoles diferen.!! tos; la hembra 'es hembra toda su vida,'6 al me­

temente. li nos ínterin dura su juventud; todo la obliga á te-

Estas relaciones y diferencias deben influir gran-] ner presente su sexo y para llenar sus funciones
demente en 10 moral; consecuencia inevitable, con- Ji necesita una constitución propia¡ le .son además

forme con la: experiencia y que demuestra eví· ¡: indispensables muchos cuidados y atenciones en
•

dentemente la vanidad de las disputas sobre la ii su preñez, reposo en los partos, y 'una vida tran­

preferencia ó i,g-ll'aldad de los sexos; como- si ca- i¡ quila y sedentaria para aumentar á sus hijos; para
I .

da uno de ellos, secundando los fines de la natu- i; educarlos, es preciso que tenga paciencia, dulzura,
raleza segun su destino particular, no fuese mas i celo y un afecto que pada sea capaz de entibiar;
perfecto obrando así, que asemejándose al otro.. por su mediación consigue relacionar .al padre con

En lo que tienen de-común son igualeSí en lo que I
sus hijos, hace que los amety que los llame suyos.

se diferen:ían no son comparables. Un' hombre i ¡Cuánta ternur� y cuidados tie�� que emplear pa­

y una mujer pueden ser perfectos y no parece�se I ra mantener unida toda la familia! Y todo esto

en sus talentos, del mismo modo que hay diferen-] no .pertenece tanto á las influencias de la virtud

cia en sus fisonomías; pero la perfeccion no es cuanto al poder de las inclinaciones, sin el cual la

susceptible del mas ni del menos: : . especie humana se. extinguiría bien pronto, (J. 1.
En la union de los sexos, cada uno, aunque de Rousseau.)

distinto modo, concurre igualmente al mismo obje- La mas exacta anatomía ne ha podido todavía

tos diversidad que manifiesta la primera variedad, encontrar alguna diferencia entre Ia cabeza del

digna de notarse entre las relaciones morales de hambre y la de la mujer; su cerebro .es entera.

ambos. El uno debe ser activo y fuerte, la otra mente igual; yen y oyen por órganos que son

pasiva y débil: es necesario que el uno quiera y 11 exactamente lo mismo; ;las impresiones de los sen­

pueda; bástale á la otra resistir con dulzura. tidos se reciben, se reunen' y 'se conservan del

Sentado este principio, se comprend.e perfecta-l mismo modo, las .p artes insensibles que se emplean
mente que la mujer ha sido formada CO),1

-

especia-I' en las operaciones d-e la inteligencia: s e mueven

lidad para agradar a l hombre; si este debe com-I idénticamente y por un mismo principio en ambos
placería á su .ve2i, �o tiene 'una necesidad tan di-\ sexos; toda la dif�rencia que ent�e ellos existe se

recta; su mérito existe en su poder, y agrada por 1 encuentra en los organos necesanos á la reproduc­
la sola razon de ser fuerte. No es esto lo que im-.II cion de la especie, lo que nada tiene efe comun con

pone el amor, convengo en ello; pero es la expl'e-. el entendimiento. (Mma. de Coicy.)
sion de la ley de la naturaleza, anterior al amor I Las mujeres no han sido formadas para correr,
mismo. y cuando huyen lo hacen con tan poco esfuerzo,

Si la mujer fué creada para agradar y ser sub- que se dejan alcanzar del que las persigue. La

yugada, debe emplear todos los medios imagina- carrera na es la única cosa que hacen con mala
bies para ser amada del hombre y no para irritar- maña; pero, puede asegurarse que es la sola p�ra

.

le; su fuerza nace de sus encantos, y en elloe pue- la que tienen poquísima gracia. Cuando corren

de ensontrar medios de hacerle comprender su va- echan los codos hácia atrás y los pegan de tal

lar y que no abuse .de él, Para reanimar esta modo á su cuerpo, que su actitud es risible, y apo­

fuerza, el arte mas seguro es hacerla necesaria por yándose sobre los talones se parecen á las larr­

la resistencia;' porque; entonces el amor propio se 11 gostas, que quisieran correr sin saltar. (J. J. Rous­

une al deseo, y el uno triunfa de la victoria que el seau.)
otro le proporciona.. De aquí nacen el ataque y Las fibras lle los cuerpos femeninos son mucho
defensa, la 'audacia de U�1 sexo y la timidez del mas d:ébiles .Y de un tejido mas flojo que las de los
otro; en fin, la modestia. y

. el rubor, dones con hombres; lo que las permite 'crecer con mas facili-
4
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dad' y 'q�e ��da:a h�cer mas; pronto uso ele su ra- ttial. '�uiso, sin duda, asociando felizmente ele­

zon; pero siJlegall antes á' la pu.bertad, antes tam.. ij mentos diversos, dar á su carácter una �exibilidad,
bien envejeeen; porque siendo las fibras. de los ór- que sirve para preparar su ���':) y asegurar su po­

gailos l'tlns flexIbles J delicadas; producen imnre- der. Casi todas ellas tiene;"¡ un temperamento
sícnes conformas con: su naturaleaa, En esté ca.. ¡ combinado del mismo modo, aunque con algunas
so la int�nsidad: del movimiento no constituye la. '1 modificaciones que bastan para corregir su carác­

diferencia, sino la c'alidad. Un ejemplo ha.rá com-l. ter. Siendo de grande importancia la tarea que

prender mejor nuestro pensamiento: en la prima dé I'les impuso la naturaleza y siempre una: misma, ha
•

unviolin pueden ejecutarse las mismas notas que] tenido precision de darles una constitución unifor..
'

,

en La tercera, y'la diferencia, que resulta es ,de una me, que les sirviese de garantía y en la que encon­

octava; en la primera el sonido' es mas agudo y trasen los medios de llenar sus miras, que son la pro­
mas gracioso, en la segunda mas grave, mas vigo- pagacion de la especie humana. ,'(De Beauchsne.)
roso, siendo sin embargo el .mismo .intrínseeante La naturaleza �ha distribuido la vida de las mu-'

considerado. Este 'ejemplo da una idea exacta de jeres en dos períodos, y cada uno de ellos eompo ..

la diferencia de las fibrás de ain,bo.. S. sexos, (Le ca-I ne una

eX,i�,t,encia difereilt�.
mus.)

,

:En el primero nos ext,aslamos contemplándolas,
A su primera eonstitucion orgánica deben las I y armadas pon el encanto de las ilusiones, hacen

mujeres ,un 'genio mas dulce, mas alegre y jovial su' imper-io absoluto; ínterin saben multiplicarle y

que ehie',los.lhombres; son mas vivas, mas festivas prolongar su duración.
y mas., Ineonstantes; su' imaginacion es mas ri- Cuando llegan al segundo período de su vida, á
sueña y mas graciosa; pero su juicio menos sólido. SU- 1'3Z0n ilustrada por el sentimiento deben las
Los hombres .tienen por patrimonio la gravedad y mujeres todas las ventajas- que las distinguen; y si
la severidad, y solo con: el trato de las mujeres y sus triunfos son menos brillantes, 80n' en cambio
en sociedad pierden la aspereza, de su carácter y mas gloriosos y mas duraderós. (Idem)
adquieren cierta coetesanía y urbanidad que se Aunque el hombre y la' muJer difieren en lo
manifiesta en todas sus acciones; del mismo modo moral y en lo físico; no se hace notable esta dife­

que la mujer se aproxima insensiblemente al ge- rencia en los primeros diez años de la vida. Am.�

nio del hombre, .Y1,QJ�!da poco á poco la inclina- bos manifiestan las mismas necesidades, partid.
cían que tenia á tQdo;:J�, frívolo cuando frecuenta pan de igual ardor por los juegos de' su edad; amo

el trato de 'personas ,.il1;lstradas. Este es mio de bos tienen la misma blandura de tejidos, igual
los principales lazos formados por la' Providencia flexihilidad en los miembros, el mismo modo 'de

para ligar estrechamen-te los hombres con las mu- andar é igual timbre de voz. Observándoles em­

jeres. (Idein.) pero con atencion, se ve al niño mas vivo, mas en-

Las mujeres aleanzan m-as pronto la edadde la redarl?r, mas destructor y mas voluntarioso; la ni­

pubertad que los hombres, y su crecimiento, que ña es mas dulce, mas tímida, pero rilas coqueta.
generalmente es menor' que el de estos, dura tam- Instigado el primero en cierto modo por el institu­
bien m-enos tiempo; los músculos, la carne y las to del combate, marcha con mas seguridad, blan­
demás partes que componen su cuerpo son menos diendo orgullosamente su sable ó tocando su tam­

fuertes, menos. compactas y sólidas que las de los bor; la segunda como si experimentase un goce
hombres, ypor consecuencia con mas prontitud anticipado del amor maternal, preludio de, las dul­

adquiere su completo desarrollo, qua es la perfec- ces funciones á' que está destinada, se la eneuen.

cion do la forma. El cuerpo de la mujer está tan tra vistiendo con arte su muñeca querida, objeto
completamente formado á los veinte .años.reorno el de sus mas tiernos cuidados. Podria decirse que
del hombre á los treinta. (BuffoIl,) desde esta edad, repartiéndose el imperio del mun-

La naturaleza ha concedido pocas veces á las do, el hombre se reserva la fuerza y la gloriay
mujeres un temper�memo bien marcado, y casi deja ,á la mujer la debilidad y el amor.

'

siempre se compone d� l.},pa eornbioacion 'de ,�u· Llegada la época de la pubertad, que en la mü­
chos temperamentos, que constituyen' su Ser mate- jer es siempre mas precoz que en el hombre este en

, , ,
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distingue por una estructura 'mas fuerte, unos mús.¡' s'e ql��' erñoiiilire� porque la sefi'siU'ma¡i<f que�-::;pre·'
culos mas pronunciados y vigorosas, un cütis mas domina ensu aparato digestivo, hace.que.Ie baate

áspero y velludo, ir una voz mas grave y fuerte. un alimento vegetal, mientras este .p�fiere un'sus.­

La mujer pOL' el contrario, como ser delicado, con- tentó mas fuerte: que le da mas robustez y ener­

serva siempre algo de la constitución de los niños; gía. Las comidas de aquella son mas cortas y

pierden p.oco sus miembros de la flexibilidad- pri- digiere con mas prontitud; por eso no perjudican
mitiva; su. cütis continúa terso y trasparente, un a- á la actividad de su cuerpo ni á la de" su: espíritu.
bundante tejido celular redondea graciosamente Si nuevos manjares se presentan á.- la _vist� del

• sus formas; rica sangre circula con mas actividad hombre, excitan su apetito satisfecho;.o,np �$.í-.La

por sus venas, sus nervios son mas gruesos aunque' mujer, que concluye de comer antes de experimen­
menos fuertes que-los del hombre; su sistema loco.· tar saciedad, y es un placer para ella no .hartar
motor está menos desarrollado, y su aparato di- completamente su apetito, para dejar que-se sacie

gestivo es menos voluminoso é irritable. Esta di- el de StL maridé y el' de sus hijos.
fere��ia de constitucion responda exactamente á También siente el-hombre mas necesidad de ji..

la que existe en los atributos morales de ambos cores espiútnosO'si-para reanimar sus fuerzas aba ..

sexos; así que, generalmente hablando, el hombre tidas por )1\, fatiga,.:que la muj,r,pues por su cons­

resiste mejor la fatiga, la 'mujer soporta con mas titucion y por la naturaleza de los trabajos á que­

resignacion el-dolor. se dedica, apetece menos estos' estimulantes; se la,

tNo era, pues, muy justo que habiendo nací- ve, sin embarga, abusar por' costumbren.pero en­

do la mujer para sufrir se acostumbrase mas fá- tonces pierde con facilidad -los.rnazaetéres de .su

cilmente al sufrimientot Por pequeños que sean sexo, como le sucede siempre -que.de éh¡e � separa.

los disgustos y las contrariedades, la irritan, es El hombre que 'se embriaga, presenta .eiertaménte
muy cierto; pero las penas profundas encuentran un espectáculo mHy repugnante; pero la mujer en

en ella una energía, un valor de que el hombre ca- estado de embriaguez es un objeto mucho mas

rece. horroroso, que inspira profunda aversion,

Las pasiones fuertes son mas delirantes en la A su sistema nervioso, mas sensible que consis-

mujer que en el hombre, porque este vive mas ba- rente, debe sin duda aquella un tacto mas delica­
jo la influencia del cerebro, y por consecuencia de do y una penetraeion que-lft:�oÍ1dúce' rápidamen­
�u voluntad; aquella bajo -la influencia del sistema 'te á la comprension de una: h\:finidad .de pequeña­
nervioso ganglionario, esto es, bajo el' predominio 'c�s que pasan desapercibidas de' aquel; pero esta

del sentimiento, que no raciocina. percepción exquisita se adhiere
-

especialmente á

Por-otra parte, el hombre es intrépido, liberal y 'las últimas sensaciones, ,-olvida: con facilidad las

perseverante; la mujer tímida, económica y ca- :primeras y la impide apoderarse de la analogía
prichosa. Confiando en su fuerza, el uno es fran- que las une y del conjunto, En la senectud el

co, imperioso y violento; la otra artificiosa, porque, harácte� del hom6re y' el de la mujer se parecen

, 9onoce su debilidad; curiosa, porque teme siempre; corno el.del anciano, ir el del niño. A la que fué

coqueta, porque tiene necesidad de subyugar: en, hermosa quédate todavía algo de su antigua eo­

'in; se defiende con sus lágrimas y vence _con sus quetería; pero generalmente pone· su afecto en el
.

encantos. Pios de amor y de misericordia que jamás la aban-

La pasion dominante en el hombre es la- ambi- donará, (Descuret.)
cion; en la mujer el amor: esa pasion nace en el

primero de la necesidad de sus senridcs, en la se- DE LOS CAMBIOS Y ALTERACIONES

gunda depend-e del sentimiento.. Cuando )08 serr- QUE EXPERIMENTA EL TEMPER.AMENTO

tidos hablan en ella con de.nasia da fuerza, a-, DE LA MUj�R,
mau.con furor, pero por esta misma razon su paElión'¡
dura poco: el amor maternal es el único inagotable, I Todo se deteriora, 'todo cambia, el universo es

que no envejece jamás. j una escena que se �ueve para presentar un enea-

La mujer' tiene menos necesidad de alimentar-] p�namiento contim.i( dé mudanzas y vicisitudes.
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Naeer.tcrecer.idecrecer y morir, es la marcha co- y extasian nuestra alma con el aspecto del singu-
mun á todos-Ice seres; y la naturalesa, variab1e en lar concurso de tan arrebatadoras bellezas. Este
todo lo doniásvsigue este órden con uniformidad. estado se disipa tan pronto como las causas que le,

Entre estos seres, los upos (y 'estos son poco nu- produjeran; 1as hojas adquieren al poco tiempo un

meroees) llegan á su fin por una gradación insen- color mas oscuro y toman un matiz menos delica­
sible, por la continuación de cambios sucesivos é do y tierno, las flores se marchitan y dejan su

imper-ceptibles que nos oculta esta tremenda pers- puesto á los frutos que deben sucede�les:'y conso­

peotivaj-los otros son lanzados por una pendiente lados de su pérdida. Esta última época dispone
mas ,.Q- menos rápida, por precipicios mas ó menos nuestra alma \6. un nuevo género de sensaciones; •

profundos, y los violentos choques que acompañan la vivacidad de las primeras se debilita, pero la
á tan ruda caída, los destruyen antes que por de- reemplaza una satisfaccion menos impetuosa aun­

cirio aSÍ; hayamos notado su existencia. que mas estable, acompañada de apacibles goces;
No .es nuestro objeto considerar aquí los cam- se la saborea, en fin, con un placer mas puro que

bias de este último género respecto á la mujer; vivo, que llena el alma sin. agitarla; desapare.cen
estos forman un tratado general de las' enfermeda- los frutos á su vez, y ese vacío anuncia que el ár­
des del sexo, que para otro lugar reservamos; el bol que nos encantaba algunos meses antes por su '

fin que nos proponenos es fijar un momento la a- verdura y fecundidad¡ no será sino un estéril tron­

teneien en las variaciones que experimenta el tem- ca, Aun cuando consideremos con amargura su

peramente de. las mujeres durante su vida, sin que próxima decrepitud, el recuerdo de los placeres que
se altere-notablemente su salud; debe, pues, com- nos ha proporcionado dulcifica la pena presente y

·prenflerS&.que estas variaciones son imperceptibles nos estimula á gozar de la poca sombra que toda­

examinadas.detaUnd·amente, yque para ser nota- vía presta.
das, deben considerarse en las épocas que se ha- Tal es la verdadera imágen de la mujer. Aun-
cen sensibles por su número. La mas minuciosa que desde que nace hasta su último momento está­
observación no puede seguir todas las modiñcacio- siempre variando, no es posible detenerse sino en

nes por las que pasa un árbol desde el momento las principales épocas de su vida.. notables por el
en que el fecundo calor de la primavera viene á carácter diferente en que se nos presentan y por­
reanimarla y á de�ólverle á 'la vegetacion,' hasta las varias impresiones que en diversos tiempos nos,

que los primares l�g(}re�r del invierno le despojan producen.
de �0S beneficios dala vfv-ificwnte estación, surner: La mujer 'empieza á indicar el rango que le perte-.
giéndole (le nue-vo en-Ia- inercia y el abatimiento.' nece, no en el momento mismo que se encuentra en

Es fácil percibir las circunstancias mas sensibles estado de pagar tributo á la especie secundando las
de su desarrolle; y tanto mayor es la sen sacian que miras de la naturaleza.sino que fácilmentepuededis­
nos produce el instante en qué brotan los árboles, tíngufrsela mucho tiempo antes. Aunque las seña­
mezclando su delicada verdura c�n el fondo oscuro les particulares que revelan su sexo no se manifies­
y pardusco de las ramas, CUMto mayor fastidio nos ten t�davía, los rasgos generales que la caracteri-.
causara el frío reposo en que yacia sepultada la na- zan se dejan no obstante percibir de los, menos ob­
turaleaa, Dan los 'botones la señal de su nueva vi-

.

servadores, En los primeros años deja adolesceu­
da y anuncian que todo va á reanimarse y á tomar cia; continuación de la época. en que e�iBt�.una
una risueña y 'encantadora fisonomía; poco valen identidad perfecta en las fisonomías" en el modo de
por sí mismos, pero ya interesan por las. ventajas andar y en las funciones, confundiendo al hombre
que prometen. V-iéndolas se c0umueve nuestro co- con la mujer, es imposible no reconocer ya en esta

rozón, y parece que recibe un nuevo aumento de algunas diferencias qqe ponen:una línea divisoria
vida, participando del impulso que les hace nacer. entre ellos, Preciso es confesar qu(esas diferen­
Esta impresión agradable se prolonga, apartando cias son simplemente ligeras modificaciones, mucho
nuestra vista de los progresos insensibles que todos mas fáciles de conocer que de determinar; de modo
los días hacen, hasta el momento en que confundí- que podria creerse que solo tiene la mujer sus ór-'
das las hoJas con las ñores, hieren nuestros sentidos, �anos tiernos y delicados, p�rque los del hombro
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han adquirido ya solidez y consistencia por los y es bastante raaonable creer que .1a.Jnatutá,leza

ejercicios á que le conduce el gusto natural €le su na se ocupa de la especie sino despuésrfde"'haber
sexo. Estas distinciones, sin embargo, son inde- perfeccionado el individuo. Pero esto no es cons­

pendientes de los diversos géneros de vida á que tante; este órden se encuentra invertido casi todos

pueden estar sujetos ambos sexos, y esta última los dias. Con frecuencia se ven jóvenes nubiles

causa, no siendo general, 'no produciria un efecto que no han crecido todo lo que han de crecer, y es­

tan constante como el que nos ocupa Como quiera tas excepciones se repiten bastante para invalidar un

que sea, en la primera época sus órganos no pare- sistema que no debe presentar ningún .oaso ·e�oep.:,
cen diferir sino por el-grado de consistencia; porque cional. Toda hipótesis relativa á la economía animal'

la sustancia mucosa, que da á. los de la mujer los que se apoye en una serie de acciones y movimien­

relieves y marcas características que los distin- tos mecánicos que necesariamente se suceden, se

guen, no está todavía desarrollada, siendo mas fá encontrará siempre defectuosa cuando se trate de

eil distinguir un' jóven de una jóven por la natura- juzgar por ella torios los hechos que la relacionan;
leza de sus inclinaciones y 'por los primeros deste-

.

porque en estos sistemas se olvida continuamente
110s que salen de su alma. Las observaciones de el resorte principal que debe servir de base al ediñ.
un filósofo moderno son muy exaetas, Segun él, cio. En los sistemas que tienen por objeto los

trata el hombre de hacer uso de su fuerza y de au- .cuerpos organizados, la parte moral es ese resorte,
mentarla, mientras que un instinto enteramente di- que no se puede jamás perder de vista sin extra.

verso excita en la mujer eldeseo constante de ad- viarse; y todos' los pasos que sin este guiEi '$'é' 'dan,
qumr encantos. Una jóven da mucho valor á los son otras tantas caídas, Un eslebre naturalistade

.

atavíos y sabe que tal gesto y ta] actitud son á pro- este siglo conviene en que todos los raciocinios de.

p6sito para agradar, antes que. conozca l� causa ducidos de la mecánica ordinaria, son; ínsufícientes

que á ello le-mueve.' El mismo filósofo nota, con para explicar los hechos que presenta la organiza­
mucha verdad, que la imaginacion de estas es mu- zion. De este modo se ve obligado á admitir fuer­
cho mas delicada que la de los jóvenes. No es zas interiores que' la presiden. Sin embargo, de­
efecto esta diferencia de la ligereza y disipacion ja siempre esas fuerzas inactivas, y las. olvida en

ordinarias en los últimos, ó de una presuricion que los casos en que mas necesarias Ievserian para sa­

les haga dasdeñar una ventaja propia para servir car partido de ellas, sustituyéndolas con raciocinios
de reourso y complemento á la mujer; es una con- físicos. Las fuerzas interiores, que nosotros 11a·
secuencia necesaria de esa misma debilidad. La mamos naturaleza, son el verdadero principio de
delicadeza es inherente á la constitucion de ella, y todas las operaciones animales; la naturaleza las
en vano el hombre querría disputarle esta preferen- ejecuta en general en tiempos marcados; pero pue­
cia. Semejante pretension denota poco conocimien- de muy bien ser estimulada 6 extraviada por diver­
to en el que pueda tenerla; pero demostrarla á las sas causas, y entonces adelanta 6 atrasa la época.
interesadas 'seria el mayor de los disparates.

•

de sus ·operaciones. Esto tiene relación con la pu-
La mujer llega casi en este estado, sin sufrir bertad; porque es indudable que causas morales

otro cambio sensible que el aumento de estatura, á pueden hacerla precoz ó tardía, y á estas solo de­

la época. brillante de su triunfo, á la pubertad: sa- be atribuirse la diferencia que se observa entre las

bido es que esta edad es mas precoz en la mujer jóvenes que habitan en el campo y las de las ciu­

que en el hombre. Algunos autores han encon- dades. Este hecho solo prueba que la mayor 6

trado la razón de esta diferencia en la pequeñez de menor cantidad de meléculas orgánieas tiene uña

los órganos de la mujer; diciendo que se dispone influencia secundaria,
antes á la generaci'On por ser mas pequeños, f-orma- En esa segunda época, que e� cuando trabaja la

dos con rapidez, y porque las moléculas orgánicas naturaleza para poner á la mujer en estado de re­

ó nutritivas que servían á su formacion y.desar- producirse y para dar á los érganos que deben

rollo, constituyen un excedente destinado á su re'- servir á tan importante obra el grado de perfeccion
produccion.· La. circunstancia de la pequeñez de que exige, experimenta su cuerpo una sacudida ge­

sus órganos es en verdad favorable á esta. opinión, neral, 'que con un fuerza particular hiere eaas do.



p.����s opuestas p.or su colocación y diferentes por; que si no son tan interesantes, sirven muchas veces

s;y's. func;ion��,."de las cuales la una es �1 órgano in- de lazo al amor. La naturaleza procura sin em�
mediato de la generacion, y la otra que la nutre, bargo sacar partido de ellas y utilizarlas en pro�'

, !l;ux:nenta y fo�tifica: entonces toda la masa celular vecho de la especie; reanima de vez en cuando la�
�� p�,t�emece �ambien y �e modifica; se coloca en hermosura de la mujer, y .hace que nazcan algu-"
derredor de esas dos partes como si fueran dos cen- nas flores donde pone su huella, para recoger nue-"
trgsp y desde allí distribuye sus produceionesá tos VbS frutos. No pudiendo por último defenderla de

qi"!,�!�p� órganos que le están sometidos. Los pro- las destructoras impresiones del , tiempo, y después
t\�Rto�, q�e parten del centro superior, después que de haber pagado el tributo debido á la especie, a­

hap rec.l,I?Mdead(,) el cuello y armonizada las faccio- bandona á. su individualidad el uso <de los últimos

n,�s de la cara, desaparecen graciosamente hacía momentos que le quedan.
19.$ hombros, prolongándose por los 'brazos para La vejez, que es siempre mas precoz en la mu-'

��,l'Je�.. esos contemos finos, delicados y .suaves que jer que en el hombre, no sucede inmediatamente. á

PC?R.�ínú�n hasta las manos; 108 que .salen del otro la época en que cesa A� :e,ngendrar: tiene un ciei't�',
centro, modifican casi del mismo modo las- demás tiempo, aunque corto sin duda, que interesa por 'el'

p.�rtes inferiores, ;El principio activo. 0 la fueraa resto de sus atractivos, recordando aquellos que ya,
il}��er�or que opera este desarrollo, i�prime. al mis- no. tiene. Redobla sus esfuerzos por conservar ese'

ll),<? tiempo � los ht.i�9r�s. UI;l movimiento de rare- inútil yprecioso resto, y reune en derredor suyo to-,.
l�,�c�or:t qQ:'�, presta '.� ;to��� las partes eonsistenoia, dos los resortes imaginables para detener los estr�. I

cq.lo,r y 2,olori4o. Entonces .

se anima �n la mujer; gos del tiempo, que la despoja todos los dias de al�,
st!� ojos), �u4os �n��s, adquieren vivesa y expre-. gunos de sus encantos; pero si lleva sus cuidados
sien, .Y. bri.��� ,ein su peX�,ora todo lo que las, g,I:��ias, mas allá de' lo que exige el legítimo deseo de retí­

sl:l�v.es Y sencillas .tienep ,d� �ic,fl:rlt9 y t.oda la fres- rarse honrosamente; si escucha demasiado ese ins-

, c�r..� r 10:Zla�Ía de Ia juventud,
.

Este .nuevo esta-, tinto que no la permite pensar en otro bien que en

do le pr?��rciona unaabundancia de ,\\�,,\ q",.e ��- la dicha de agradar, de temer es, que la vejez, dis- .

se!t esparpirse y comunicarse. Advertida. de esta puesta á Ianaarse sobre ella, venga á 'poner de m�::• l • I
.' .

r..
.;,..,!

n��esidad P.?�, tiernas y vehementes inquietudes, nifiesto el desventajoso contraste' de sus preten�io:
'lJl�,so.f.lla dulce y tiránica voz de la voluptuosidad, nes y su impotencia. '. j:�
P.���I1�,�n interesar PR�]\e.rc?sa��r-�e \� toda la natu- Cuando ha llegado en fin esa edad, que, un au-

.

r�h�za �tl. s':l situación, X llama al placer ,�p su a- tor llama el infierno de las mujeres, debe limita!"
y�(ia�J�do.�nt?n<?es s,c apr,esu_ra, todose humilla se á goaar de los respetables derechos adquiridos
ante l�,��,llez¡:t.p'ara servirla y solicitar la dicha de en las interesantes funciones que 'ha desempeñado:
r�,q.r9ír �Hs cadenas, ya no puede esperar nada de los objetos á que de-

';S�a.n9P e,� votp de la naturaleaa e,sltá satisfecho, bió la principal consideración; todo está marchito,
, p���ce. descuidar 19s m.�9i!J.� que ha empleado para todo está destruido: el impulso vital que animaba

cp,�eg.��r s,,u objejo. Popo a �ocopi���e la mujer todos sus órganos, se concentra en el interior, y a­

s�;�sp�,�rd?r; esa, flor. de ,t.e�p,e,�a.��nt� :�e�i�aqo penas se hace sentir de las partes externas; las ro­

d��:ap���qe como �l rQ,cíp de la �añanaj ��.fue.rza bustas carnes que les servían de apQyt, han des-'
e:Xl�nsiv,a, �e dpn,de tomaban los órg!l-nos su colo- apar:eeido para dejarlas en el a'bandono de sus esca­

ri�o "s}lJof;má ,se��<;t�ra" dis,�ir\u'y'e¡ y, se debilita;, timadas fuerzas, de donde resulta el abatimiento

nfl!� ��.cp��ez, ��Jag���able ,suc�deria á la, �e;xi-. que desfigura á la mujer COn aquello mismo que'
bilidad y firmeza elíást-Íca de ql�e �es�f\b�� ,dQt���� en otro tiempo la embellecía Entre los restos que
si )�,.J.:o.bu��e.z q�.e �a g���r�lmente ,lmida á, la �dfl:d la rodean, los cabellos, que el hombre pierde antici.

a4Hlt�?, no Io.s sostux��r�� f?lest,a,�do á �u� forIllas padamente, se muestran todavía en elJa, y haeen

.ci�x!{a.}��scura. �i esta nueva modi�cD:ciQ;� es in-
..

ver que sus órganos no pierden completamente la

cO:�R��ib1e ,con la 4eli�a!d,�za de las ��ccione�y,ese flexibilidad que constituia sli.,carácter, y que des-

.
ta,),�, ���ible que, 8,on ,�1 p�tr��o:ni.o d,e !a. p�be¡t.a�,· pués de haber diferido del hombre, declIna., todavía

n'>:A�)� 1e,lteH�!.,g.��c.í,�� xna)�st�wsa� ,1 .. ����n.t.o� y envej�ce á s� modo. (�oussel.)
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Se' taicé' que las l�uje'res, deben' á �u sensiliilidad la. herrtliÍ'á� �"de aIrib'ós á la ve'Z1 La,I oplriiéri lnas
la #rit�bmd¿di dé 'Süf:i nervios, �alábra antigue cju'é probable y ti m'as generalmerrte adrbitida '�s que �l'
sE(teeIrlpliíia hoj con hi de linpre'si'óitab'ilidad, gétmell p'reé'xisté' y que fa tecundaCio� tiene por
ifivéntadii pá'ra 4ésesperar ti los poétás y' prosístas, objeto detE;rmi'iÚl.f su deserrolló. Ad�ptl\ndó' este
M� "p�rerie qué de' ella' se siFveh mali<iíosamenté sistema, resulta una éonsecuencia bastante ernbara­
p�ia: comparar á hi� mujeres con tos nÚios, y que zos:á á p'rimer�, vista: si" el' ovario de la hembra coJo
ya 5e11 un' elogi6.5 un dtesfavót, la creo rhüchcts ve· :tfene los gér'menes dé todos los' seres' que 'deben riá­
ces itijtista, al mei16s p�ra las qUe' sÓri dignas de cer de' élla, precIso' es que estos erl<Herre'n' él gér:
estinúicion. t,N(corbpteriden' 'mejor que nosotros men de otros va'ríos que á sü vez encierran ó'iro�
e1 t!rte dé dominar y disimular sus mas fuertes im- también, continuando de este' módó hasta ro inflril'.
pre'siÓri"S y: sbbre todo' su terriurat A ello las obii- to; Resu'lta además que la primera hembra d'e'ca­
g( el deber', la opinión de su: sexo y del nuestro, y da especie cohtE�nia ios gérmenes de todos Íos indi�
una vez Isecreta que les dice" que es �I tnedio más vldu'ó"s qüEi han eJtistido y existirán hasta. la extin�
seguro de merecery conservar nuestro .ámor j su 'cion de su especie, lo que se' ha lla'mad" el sistema
rñísterioso imperio. iNo es acaso muy natural que de la únion de los g�rm'enes. Semejante 'res'ult�(l'o'
se" indemnicen de esa violencia con mas vivacidad abruma la imaginación; no hay 'Shi embargo iiaait:
que exactitud, csn una pasion a'pare:úte, y algunas de mas extraordinario qne una multitud cle' otr()s1
veces con atrevimiento.Ias impresionesfugltivas qué fenémehos naturales que no se Iiüeden po�er en'
ellas 'mísmas" se ex'ageran'?: Si lo hacen por 'coquete- duda y que están en armonía con la s'en'cÚlé� y:'
rrá!, él' cálculo 'río es exacto: una Irioviiidad éxtrem« unidad de medio� que caracteriaan las obras dala
es 'mas cansada que agradable, revela afectación, JI naturaleaa,' Él Criador de los mundos habría pro­
lo mas que puede, obtener, aun poseyendo talento y ducido de 'está manera un gérmen por c'ad� espe­
graciit�; -es deslumbrar 'sin agradar, ó agradar sin de, que 'sé' d'esarroIlá en el espacio s en el tiempo
que ei 'coraaon tome parte en esas afecciones pasa- y el úníverso 'animatlo seria él resultado de esa

j�ras: que puede inspirar, Mucho menos interesa la' causa 'primera 'slempr'e' 'en actividad Por otr� pér­
lig1éreza delas Impresiones que una reserva deli. té, ihay algo imposiblepara elqu'e dispolie de' lo

cada'; i cuanto mas ardientes) profundos son los' irifinito y de 'la, etérnidad1 (Ariqúetin.')
sentímíentos, tanto mas necesitan del fuisterio y de'

'

'1 ,

u-rt"fnocente artificio pata dejarse' Jn'trever. trn� de

his1>rincip'ales oeupadiones de los hombres es adi­
vHüH:¡ 'ti las'iritij�res, 10 qde afortunadamente casi
nun'cá se consigue, y'eite''e'ncantadói' enigma pus- DefinicioD moral de la �ujer.
de ej ercitat �'u sa'ga'Cidild mucho tiempo. No' hay'
culto siri nii�ierio; y el pudores el mas poderoso de Se-nas ha diehoque éramos'ihferic)fes'al hombro,
todos� 'Si la n'atlH:areza ¡no 'se ]e húbiera concedido, háserios dicho d�Spu.és qüe értlmds sus iguales, Y'
llabría sid'o pará éllas u�a madr'astra., Lt;\ mujer si no se han atrevido á decir todavía, 'que tehiam'o's¡

4ue le pierdi a,1ldi¿á: �s¿ especie 'de divihÜlad que 'sobre él supeHoridad ostensible, en silencio lo :pen�

hl'ptest1. el s'etit'ímiento. Efque dic'e conozco á las Sarorl. Núestta natural�za; qúi3 detenidáIriente da

müjéreé, es' ild)'todW, y s�[á' 'erigariado corno' tal, �: '-minamos; nos afirma, que ha' existe süperioridad ¡ti'

pÜ�deitecir�e de él'ló'cfue'sahta TeresÍl decia, con' infetioridtid, 'sino diferencia.

su' Íemetm c'i\iid'ad,1 de� ángef de lils tinieblas: ides� Sofuos 'direrentes' á los hombres; pdseemos lo

graciado que' ha' puede ámarl (Lacretelle.) 'que' les perfdeciona en todos sentidós. Las mis­

mas proporciones, la misma diversidad que nota�

níos'en la'oi'ganizáclon'física' Be los hombres y 'de

las' ln-qjeres, obs'Mvámos tambien 'en 'su organ'¡za�'
ciohrmor�1. La belleza física de l,a mujer no esJ

menos 'Perfecta. por: carécer 1M los caraot'éres énér1

g-icos '''que constituyen ,la del hombrElj' la beriezit1

IV.

DEL '0'\1'ARfÓ DE LA PRIMERA MUJER:

'¡Preexiste el'gérmen en el ovario 'de los 'animales,
6 'es él 'testlltado de la fecuri-dacionl ,Si es el 'pro­
aueto de 'la fecundacion, 'tPtóviéne 'del' maého ó de'
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moral existe en el alma de aquella, aunque no po- nuestras debilidades, de las que se conduele sin

see los rasgos vigorosos que caracterizan la de es- participar de ellas. Si se encuentra el hombre. des­
te, Cada una es tipo en su género, cada una tie- graciado, entonces busca en su alma una fuerza
ne su ideal, yel ideal absoluto se compone de esos indispensable para resistir á los.padecimientos ffsi­
dos ideales compuestos. Se han obstinado co�s- cos, á los dolores morales, mucho mas difíciles de­

tantemente en comparar á ambos sexos por lo que soportar. Pero como esos socorros nacen de él,
tienen de comun; y todos están conformes en que toman parte necesariamente en el abatimiento que

nopuede haber paridad, �as facultades que en se apodera de todo su ser. Si invoca su segunda
ambos tienen las mismas rafees, difieren esencial- alma, entonces vuelve á hallar á esas mujeres tar:t
mente por sus desarrollos; sin que -esto provenga dignas de ser adoradas, á esas mujeres que bajo
solo' de la edueaeion, sino de'las tendencias y pre- mil encantadoras formas, le proporcionan una ines­

disposiciones innatas á la esencia de las individua- perada calma; le hacen sentir en todos los momen­

lidades. De este modo, el mismo principio de á- tos de su existencia, que si bien parecen diferentes,
nimo, de razon y de sensibilidad se traduce con son ·idénticás. Continuamente encuentra á su la­

expresiones distintas, segun obra en el corazon del do á esos ángeles de la tierra, cuyo consuelo se

hombre 'ó de la mujer: siendo necesario un estudio presiente antes que le ofrezcan, en quienes. se

profundo para encontrar la unidad primitiva. Es tiene f� de antemano, y se presentan como un asi­
tas manifestaciones reunirlas han hecho que se to- lo de la desgracia.
me el carácter masculino por modelo, señalando Siendo la fuerza nuestro patrimonio, nacieron
como inferioridad lo que no es sino el resultado de las mujeres esclavas ó sumisas. Dependientes de
III diferencia.s Esta diversidad tan perfectamente nuestras pasiones y caprichos, guardan las leyes
armoniosa forma la base de la unión; sin ella, que les dictan la forma de los gobiernos, la religión,
las dos individualidades, semejantes á las superfi- la moral y las preocupaciones: deificadas aquí, allí
cies duras, y tersas, se réchazarian mutuamente: amables compañeras, en otra parte siervas ó des­

revestidas con esas desigualdades regulares, llenas preciadas, conservan siempre en esas diferentes sí­

de previsión, se parecen á los ángulos entrantes y tuaciones sus cualidades distintivas, su inagotable
salientes de las obras de carpintería, que acoplan- paciencia, su valor inconcebible, sin que sus defec­

dose exactamente, aseguran la perfeccion conJa tos se aumenten en la desgracia y en la humilla-
solidez. cion, (De Ségur.)

Ciertamente, en energía brillante, en fuerza de Repecto al carácter y � la inteligencia, menos

concepto, en- atrevimiento, en raciocinio, la mujer diferencia se nota de mujer á. mujer que de hombre,
es inferior al hombre; pero su valor dulce y lleno á hombre: ellas se conservan mas próximas á su

de firmeza, su fácil eomprensiou, la lógica de su naturaleza qu.e nosotros á la nuestra, y la civiliza­
buen sentido y laclaridad de sus aplicaciones, tie- cion fortifica sus inclinaciones, mientras propende
nen tambien un mérito propio, q�e hace resaltar

l'
á disminuir las nuestras. Y en efecto, ínterin bus­

con ventaja el contraste. Medir esas dos natura- camas la independencia, ellas desean imponer y

lezas, que si bien tienen necesidad la UI)a de la sufrir alternativamente una dulce esclavitud. El

otra, no por eso están calcadas, es falsear el punto hombre quiere reinar por la autoridad y la fuerza;
de vista bajo el cual se necesita considerarlas. No, la mujer nos encadena con mil lazos y vínculos
la mujer no es la contraprueba del hombre; tiene afectuosos; queremos generalizar nuestra existen;
su originalidad, s.u misión y sus virtudes especia- cía, ella desea particularizarla; aspiramos á la glo:
les, y esto es 'un hecha indudable .... (Mma. Gas- ría; ella solo busca la felicidad doméstica. Et hom.
parín.) bre, en fin, se semeja á la altanera Injuria, que se-

Las mujeres son, si me atrevo ;á decirlo, la se- gun Homero, marcha sobre las cabezas de los mor.

gunda alma de nuestro ser, que con otra forma tales, yla mujer á los dulces ruegos que la siguen
exterior, corresponde íntimamente á todos nues- humillándose para reparar sus ultrajes. (Viroy.)
tros pensamientos, que sin cesar estimula á todos Nos quejamos muchas veces del carácter de las

nueslros deseos, que comparte siendo su orígen, á mujeres; pero tquién no percibe que es preciso tal
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como es para que sirva de ap"y·,.\ .r.ivio á la in- que hacemos de sis gracias y de 'sus virtudes.

fancía, y que su rnision no hn :;:idt) nunca dividir La misma ley de lu nat.iraleza condenó á las mu­

con sr hombre el imperio del �niver!01 El destino jeres por sí y por sus hijos, á ser juzgadas por los
natural del bello sexo es la reproduccion, Obser- hombres; no les basta ser dignas de estimacien, el

vad si la debilidad, la muelle delicadeza de sus ór- preciso que sean apreciadas; no l!:le basta ser' her­

ganas es susceptible ele penosos trabajos. �Podria masas, es necesario que agraden. no es suficiente
BU tierna y suave mano sostener una pesada espa- que-sean recatadas, es indispensable que por tales .

da, como la de la. fabulosa Bradamantel tPrufundi-. ·se las reconozca: la conducta que observar» no eons­
zará sú vida y superficial imaginacionlastinieblasl tituje su honor; tienen que añadir á ella su repu­
dala ciencias iDesenredara el dédalo de la políti-il tacion, siendo imposible que sea honrada la que
ca y de la metafísica1 [Id.) :! consienta en pasar por infame. El hombre qua

Como la mujer es' relativamente menos robusta lobra bien 80.10 depende de sí, y puede desafiar la

que el hombre, la parte moral debe diferir tanto co- opinion pública; pero la mujer aunque cumpla
mo la física; de suerte que' su imaginacion es in- con su deber, no ha concluido su tarea¡ lo que pue­
constante, tí'mida y superficial; pero sensible, dul�e I dan pensar de ella, le importa tanto como su hon­

y apasionada. Elhombrs, en cambio, tiene una I
radez. • •. La opinión es el sepulcro de la virtud.

alma mas constante, mas ñeme, mas valerosa en 'fin, I
entre los hombres y el trono para las mujeres. (J.

mas razonable que sensible, 'Nas austera que deli-] J. Rousseau.)
cada. (Id.) .

111
'rodas las facultades comunes á ambos sexos no

Muchas. relaciones d e analogía existen en tre ell están igual men te distribuidas; pero considera'd�fJ
sexo femenino y la infancia; .tienen puntos idénti-] en conjunta, 'se compensan, La tnuier vale mu-

I 'J.

eos de sensibilidad y enfermedades pa.recidas.· La il cho como mujer y poco como hombre: cuando

contextura de sus órganos es blanda y húmeda, y I¡ sostiene sus derechos se la concede superioridad;
redondas sus formas. Siendo esencialmente las I cuando quiere usurpar los que nos corresponden, la

mujeres niños gr-andecitos por la complexión y aun pierden. El único modo de responder á esta ver­

por la volubilidad de su carácter, deben vivir mu- dad es presentando algunas excepciones, argumsn­
cho mas tiempo. Como conservan, aun en la vejez, tos que emplean diariamente los galantes partida­
una constitucion juvenil, su existencia es mas larga rios del bello sexo. (ldem.)
que la de los hombres, segun los cálculos probables I Lejos de sonrojarse lusmujeres de su debilidad,.
de longevidad. (Id.) 1 se glorían de ella, y afectan no serlos posible alzar

La mujer parece que fué creada para tender el mas ligero peso. La raaon de ello no es solo el
una mano caritativa al desgraciado; para calmar deseo de parecer delicadas, �ino el de precaverse
las penas del hombre, y no vivir, en fin, sino para oportunamente y adquirir, cuanto les c,onv.nga, el

amar, que es su primero y único destino¡ la sola derecho de ser débiles.

ley que le ha sido impuesta. ¡Cuán culpable es Se ten?rá una idea del carácter de la mujer si

cuando sale de la esfera que le fué marcada, cuan- se examina cómo ansía todo lo que le puedo afee­

do viola esos santos deberes .de la naturaleza! (Id.) tar; con qué deseo busca los mas tristes espectácu-
La. mujer y elhombre fueron' formados el uno los, con qué atencion oyo los relatos que pueden

para el otro; pero no es igual su mutua dependen- conmover su imaginación, cómo' le arrebatan con

cía: los hombres dependen de las mujeres por sus facilidad las escenas tumultuosas, las querellas, el

deseos, estas de aquellos' por sus deseos y par sus juego y las pasiones; cuánto le gustan las novelas

necesidades; y mejor podriamos subsistir sin ellas, que exprecan sentimientos exaltados y caballerea­

que ellas sin nosotros. Para que tengan lo ne- cos, los hechos heroicos; cómo pasa repentinamen­
cesario, para que ocupen el lugar que les cor- te del llanto á la alegríe; con qué curiosidad bus­

responde, es indispensable que se' lo) concedamos,
.

ca las novedades, el movimiento, los objetos bullí­

que queramos otorgárselo, que las juzguemos dig- eiosos que le agitan, que se presentan al sentimien­
naa dé nuestra estimacion; dependen de nosotros to, y á ejel'c81' su talento con su agradable conver­

poi el procio que ponemos á su, merito, por el caso sacíon; cómo soetiena los pal'tidos;�o.menta las in-
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trigas, enreda. los negocios, toma parto en las dis- franca y liberal! Ahora se desvirtúa su naturaleza

eusiones picantes, suscita querellas entre' los ena- y nos reimos y triunfamos·' ;�1 debilidad. [Cuán­
morados sin mas objeto ·que goza,r de la intimidad do se' dará ensanche á su ittte:¡gei1f'h bajo la sola

que ofrece la reconciliacion; cómo le agrada, en garantía de su corazonl

fin, crear, corregir, inspirar, tener una. influencia Entonces sabremos por qué ha si, ¡ 'l el mundo

grande en los variados pormenores de la, familia. desgraciado durante tanto tiempo,
Excusado es decir que hablamos en general. (Vi. EscuchCl�me,·, vosotros todos los que buscais la

tey.) solucion.del problema social: el mal es el indiví-
La. constitucion moral del 'sexo femenino proce- dualismo; el bien la unidad, á la .que se sacri­

de de la debilidad innata de sus órganos. Senta- ñca cada uno para gozar los frutos del sacrificio
do este principio, se comprende que la naturaleza de todos.

quiso que la mujer fuese inferior al hombre, y que Y ved aquí esa comunidad que soñamoe y que
se manifieste no solo por los atributos de su -sexo, asusta á los espíritus limitados 6 á los hombres de
sino en todo lo que tiene relación con ella, y has. mala fe.
ta en los juegos de su infancia. Por 6S0 la vemos tAcaso deseamos nosotros la. violencia ni el pi­
con su muñeca dar á conocer 5US verdaderos sen- llaje1 ilnvitamos á degollarse á hombres que son'

tirnientos, que no acabarán sino con su existencia. hermanos? ¿Ellos que deben sufrir los males de
En efecto, si se considera la delíca-leza de las fi- sus semejantes, desangrándose por sus heridasi

bras, la blandura del tejido celular y 'su desarrollo, ¡Oh1 no, hermanos mios, no ]0 creais! Preve­
las formas delicadas y graciosas de esa bella mi- mas ciertamente grandes males y terribles reaccio­
tad del género humano, deben esperarse de ella nes; pero lo deploramos, y de antemano velamos
todos los efectos humanitanos, compasivos, earita- nuestra cabeza, llorando, porque el asesinato y la
tic/os y conciliadores, que hacen subsistir la socie violencia son abominables ante Dios y los hom­

dad, que ligan los diversos miembros que la 'com- bres,

ponen, qUt1 estrechan tos 'lazos de la familia y for- Yo apelo al corazan de la mujer, que tanto hor­
man el mus delicioso patrimonio de la materui- ror tiene .i la sangre, hallándose siempre pronta á.

dad. Conociéndose débil la mujer, siente una volar en socorro de todos Jos dolores.

necesidad de unirse, da amar y de agradar; se di. Por el amor se constituirá la asociacion en la

rige al corazon y á él se queja; nunca se vió que unidad, porque no hay medio: es preciso que DOS

el niño implorase en vano 5U piedad: desprecia los amemos los unos á los otros como hermanos ó que
sufrimientos, arrostra todos los peligro� por su hijo; nos odiemos como enemigos.
y cuando es necesario, se. arroja para salvarle á las No se trata de razonam ientos para salvar el
llamas Ó á, las olas sin el menor recelo. Oonsa- mundo, pues hace muchos siglos que se raciocina,
grada. á, remediar al desvalido y al necesitado, y la felicidad dista aun de la tierra, porque no nos

participa de sus aflicciones, se encarga gustosa de, amamos mas mios á otros.

aliviar sus dolores} y para ejercitar su santa cario El hombre que raciocina es siempre mas 6 me­

dad, se la vaacompañando las víctimas al cadal- nos ridículo, porque en nuestro concepto la verdad
la! henchido 8U corazón del placer que le resulta abstracta carece de base y de certidumbre. No
de tantos sacrificios, su mas dulce recompensa conocemos la esencia de las cosas ni su posible
consiste en ser amada. (Idem.). extensión, ni sus conexiones ocultas, porque la

En verdad, en verdad os digo que no sabe toda- naturaleza es infinita y nosotros limitados,
vía el mundo lo que es la mujer, porque desde su Tenemos el sentimiento de lo infinito, pero no 10
nacimiento hasta su muerte le cierra la sociedad comprendemos.
la boca y el} coraaon, se la ensarta. á fingir y disi- 'I'enemos el de lo verdadero, pero no podemos

.

mular lo que siente su alma, se deja cuanto es po- discutir SU! principios de una manera que 10 pre­
�i·ble ocioso su entendimiento, y se la enerva para .sente incontestable.
hacer de ella un instrumento de placer. Tenemos el sentimiento de lo bello, pero no po-

[Oh! cuáo?:o recibirá In mujer una edueaeion demos razonarlo sirio' segun sus . relaciones' con
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otros sentimientos) porque los principios abstactoa Mujer, inconstante objeto de idolatría y odio,
nos faltan, y porque la instruccion entre nosotros compañera sensible é ilustrada del hombre, esposa,
está menos en el entendimiento que en el cora tierna mitad, 6 l1las bien el todo del ciudadano y
200. de su familia: vuestro elogio y vuestra censura ha-

Luego el amor es 01 primero y mas fuerte poder cen el destino del mundo. Ya danzando juguete-
de la humanidad. na ninfa, sobre los floridos céspedes del 'I'empé (1)

Debe-gobernar el mundo la mujer. 6 las colinas del monte Olimpo; ya inconsolable
Y esto no es un sistema, como hemos dicho ya, viuda, precipitándose cerca del Ganges sobre la

es un hecho; solo que nosotros cortamos las alas á 'inflamada hoguera que devora á su esposo: ora

la paloma y la pisamos', obligándola á arrastrarse, desmelenada bacante en las fiestas de Adonis, 6

para vengarnos de su poder, y la convertimos en seductora Circe embriagando á sus adoradores con

serpiente. néctar, 6 cruel Medea en los furores de los celos;
Devolvámosle sus alas y su blancura y volverá ruina: delicias del universo, fuente de la vida en

á trasformarse en paloma, esa paloma que los ri- sus amores y principio de la muerte en sus delei­
tos cristianos colocan en nuestros altares y llaman tes; ser que crea ,y destruye el género humano,
el-Espíritu Santo. (El abate Constant.) cuya súplica es 6rden y cuyo mando puede matar;

Saloman, el mas sabio de los hombres, había en- conjunto de los más sorprendentes contrastes, for­

sayado todos los placeres, experimentado todas mádo de elementos de discordia para establecer la
•

las grandezas y sondeado todas las sabidurías. concordia: ¡ohl qué peligrosos dones sirven al cum-

y después de haber escrito sobre la vanidad de plimiento de este ser cuando sabe hacer uso de

todas estas cosas, se consoló cantando el cántico ellos! Mas seguro está el hombre de librarse de

del amor. SUB prestigios por la locura, que por su razon mis-

No puede renacer el mundo sino del principio ma, que lucha vanamente contra el yugo fatal que

que 10 ha criado, y el amor es el único principio le impuso la naturaleza en los días de la juventud
creador. yen todo al curso de la vida. (Virey.)

.

Preguntaron un dia á Cristo cuándo se estable-
I Compañera del hombre y BU 'igual, viviendo por

ceria su reino sobre la tierra, y respondi6: ál y para él; asociada á su felicidad, á sus place-
"Cuan'lo dos solo formen uno; cuando lo que ¡ res y al poder que ejercía sobre éste vasto univer-.

está dentro esté fuera, y cuando el hombre y la i so: tal era la suerte de la primera mujer; tal fué

mujer inseparablemente unidos: no sean ya

hOmol¡
el lugar que le asign6 el Criador al Iado de su os­

bre ni mujer." I
poso, y tales fueron las numerosas y tiernas rela..

Cuando las dos mitades del género humano es-I cianea que se establecieron entre ambos sexos. Etc-

tén reunidas para siempre. II tas relaciones hiciero.a de do� seres uno, y no per-

Cuando el amor haya pasado del corazon de!1 mitieron dos pensamIentos smo para obtener una
I '

dlos pueblos á sus costumbres. � voluntad sola 6 algunas veces dos, para que ca a

.

y cuando la igualdad haya devuelto á la mu- \1 uno de ellos hiciese respectivamente- un sacrificio,

[er el rango que la usurpación del hombre le habia i un cambio mutuo, de donde nacía esa inexplicable

disputado, se celebrará la gran boda humanitaria, 1I felicidad que no pueden pintar los humanos, por­

cuyo magnífico epitalamio ha cantado anticipada- � que solo Dios ha podido concebirla. No podían
mente el profeta. Salomon. ' I existir, en efecto, esta dulce intimidad y la tierna

y de los abrazos del hombre-Dios y de la mu.! unían de las almas sin una balanza, igual de

jer regenerada nacerá la felicidad eterna. (Idem.)! derechos y de poder¡ y así como en los inmensos

Dios ha criado las mujeres para adorno de 18: \ resortes del universo todo es armonía, ,todo se cor"

ji
especie humana, para su c�tlsuel0, para endulzar:1 ."

las miserias de su vida para contento de los hom-

.,'1
(1) Célebre ,valle de)a Tesalta,'

entre la eadena del
, ! "Olimpo y la del Ossa, Bañado por el Peneo, este valle, se-

bres y para ayudará pob!.ar el paraíso, �l que nos

1, gun 101 poetas, era una maDsion delioi�8a que honraban fre-

conducen el P�d:e, el HIJO y el Espíritu Santo. ¡I cnentemente con IU prelencia los d,iosell y las diosas.

Amen. (J. Olivier.) i! (N. d. l. T.)
H "
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responde, se entiende y se une sínque ninguna de jeres nos roban nuestra libertad, nuestra razon y
las partes mande ,á las otras, del mismo modo los dos nuestro reposo; nos roban á nosotros mismos y no.

primeros seres, para quienes parecían criadas tantas dejan vivir. Suelen verse hombres en, aparente
maravillas, vivían, amaban, gozaban de los bienes buen estado y que no son en realidad sino pobres
mas dulces, y adoraban juntos al Criador sin que locos, hombres turbados, ebrios de delor y de ale­
uno de los dos pudiese tener idea de la menor domi- gría, convulsos siempre y esclevos de las muje­
nacían sobre el otro. Igualmente se puede admirar la res. tSabeis lo que es una mujer? Seria menes­

profunda sabiduría de los decretos eternos en la jus- t�r conocerla para definirla. Puede nuestro siglo
tá. distribucion de los dones naturales entré el hom- principiar la definlcíon; pero sostengo '('{He no se

bre y la mujer; tiene el uno el poder de la fuerza, verá el resultada hasta el fin del mundo. (Mari­
y el otro el de la gracia y la belleza. En tanto vaux.)
que fueron inocentes, tuvieron la misma facultad, Pudiera creersejque con una constitucion que la

y cuando ,se rebelaron, tuvieron el mismo poder hace blanco de todas las impresiones de los obje­
para luchar contra la desgracie, el UM por el va- tos exteriores y que da mas aptitud para sentir

lor mas enérgico acaso, y el otro por el precioso que medios para sustraerse á la acción de l�s cau­

don de esa inalterable paciencia, que parece debia sas sensibles, la mujer es poco susceptible de feli­

fatigar al infortunio mas bien que al 'alma que cidad. Pero si se considera que las causas físicas

quiere abrumar. Cometido, en fin, el primer crío de nuestros males son reducidísimas, y que su ver­

men, dijo Dios á I(mujer: dadera fuente se halla en los afectos de nuestra al-
"Multiplicaré tus dolores y tus, preñeces; con ma, que los perpetúa por el recuerdo ó 10$ multi­

dolor parirás los hijos, y estarás bajo la potestad plica por el temor, se comprenderá que la mujer,
de tu marido; y él tendrá dominio sobre tí." (De- en quien ia misma variedad de las sensaciones se

légur.) opone á su duracion salvándola de esa obstinacion
Las mujeres mezolen la jovialidad á los nego- de reflexiones que atormentn á tantos pensadores,

cios mas serios, y si las pesadumbres las impresio- está quiaá mas cerca que el hombre de obtener la

nan mas vivamente; su constitución las hace poco felicidad que permite la humana naturaleza.

duraderas; por la' misma razón, sintiendo con tal A esa disposición de sus órganos, que los hace

fuerza, sienten poco' tiempo, Sucédense en ellas mas activos que fuertes :y les da mas sensibilidad
con admirable rapidez los mas inconexos sentí, que consistencia, debe la mujer esa finura de taco

mientes, y no es raro verlas reir y llorar' varias ve·' to y esa penetración que consiste en apoderarse de
ces en una hora. Esta facilidad de llorar, que la infinidad de matices, de detalles y de relaciones
les es comun con Jos niños y con hombres en quie- sutiles que se hallan en los objetos que mas rapi­
ñes causas accidentales han hecho degenerar la damente se le presentan, cosas todas que pasa

sensibilidad, como los. hipocondríacos, tiene su orí- dsaapercibidas el hombre mas ilustrado. Se pre­

gen en la poca consistencia de sus órganos.... tende que la misma sensibilidad que le hace aper­

(Roussel.) cibir gran número de objetos, le impide verlos bien,
Hasta la edad de treinta años es -la cara de la así como fijar bastante tiempo su imagínacion �n

mujer un libro escrito en idioma oscuro, que pue. una idea para conocer todas las demás que á ella
(te uno traducir todavía; á pesar de todas las difi- se reunen; que la dificultad de sustraerse á la tira­

oultades; pero en paaand� de los cuarenta, es la nía de las sensaciones,!sujetándolas CQntlnuamen·
muje1' un enigma indescifrable, no habiendo mas te á les causas inmediatas que las producen, no le

q\18 una vieja que sea capaz de adivinar á otra de permite elevarse á conveniente altura, para .aber­
la propia edad. (De BaJ�ac.) carlas todas en una sola mirada; que por esa in.

,

Aql:lel qU,e pondera á una mujer amable y el constancia, que por esa precipitacion que se la�za
amor que le profesa, se me .ñgura un frenétic@ mas allá de la verdad, ó por esa inconstancia que
que ¡me hace el elogio de una víbora, 8segurándo- se cansa al instante de perseguirla, dos defectos

� _r9.�, es__ �ncantadol'a y que felizmente le ha inseparables y propios de la complexion de la muo

inordido. '.Ma�-�i la &;f;�raquit�-Ia'¡;;da',-' ía� -'m�� jer,!es menos susceptible que el hombre de lal
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elevadas concepciones de. un talento que sabe He- tado poco á propésito para nuestra debilidad, no,

gar al nivel de la naturaleza y ascender al orígen hace volver con mas gusto á nuestra esfera natural,
de los seres, Se dice tam'bien que su imaginacion, que embellece la mujer con cualidades que siern­

mas viva que sostenida, se presta poco á esas ex- pre ostenta, r hacen el encanto de todos los mo­

presiones verdaderas y pintorescas. que son lo su- mentos.

blime de las artes de imitacion, y que mas capaz Las pasiones ea todos los seres animadoa-corres..

de sentir 'que de crear, recibe mas fácilmente en penden á losmedios naturales de satisfacerlas. Exe­
eu alma las imágenes de los objetos que no puede mínense todas las especies de animales, y S6 v-e�á

reproducir, y que en fin, esa propiedad de su espí- en ellas referirse constantemente lo moral 6 lo ñsico,
ritu quo la hace conducirse casi siempre por ideas la cólera y la crueldad marchar siempre con la

particulares, se opone en ella á las mas vastas mi- fuerza, y ser la timidez el patrimonio 'de 'la debilir

ras de la política y á esos grandes principios de dad. ¡De qué serviria .á la mujer una audacia
moral que se extienden á todos los hombres. que su impotencia desmentiria á cada instantel La

No es dudoso que esta debilidad, que segun he- temeridad sienta mal á quien tiene fuerza apenas
mes dicho caracteriza Jos órganos de la mujer, le necesaria para defenderse. Las pasiones dulces

imposibilita los esfuerzos de esa tensión de espíritu son mas familiares á la mujer porqu.e son .qlali '

que es necesaria para el estudio de las ciencias abs- análogas á su constitución física. El enternecí­

tractas, hasta para extraviarse en él, y que su ima- miento, la compasión, la benevolencia y el amor

ginacion, demasiado móvil y no capaz de persisten- son los sentimientos que experimenta y excita. fre­

cía, la hace poco propia para las artes que depen- cuentemente, y cada uno comprende que una boca.

den de esa facultad del alma; pero no es menos formada para sonreír, unos brazos mas lindos que
cierto que- de tal debilidad nacen esos dulces y temibles y un sonido' de voz que .no neva al alma

afectuosos sentimientos que constituyen el princi- sino deliciosas impresiones, no se han hecho para

pal carácter de la mujer, y que del de su impor- aliarse con' las pasiones rencorosas y violentas.

tancia procede esa disposicion á identificarse con
. La dulzura es por lo general tan propia de las

los desgraciados y esa piedad natural que es la mujeres, que esta disposición moral se halla tam­

base de las virtudes sociales. Por ello, las cualida- bien en las personas <lel otro sexo cuyos rasgos y

des femeninas, sin tener el mismo brillo que los t a- conformacion exterior se aproximan mas á los del

lentos superiores que se admiran en el hombre, cu- femenino. Se nota -que los hombres de una cons­

yo mas sensible y frecuente efecto es inspirarle un titucion débil y delicada tienen una gran parte de

orgullo salvaje y triste, tienen mejor uso en la socie- los gustos y del carácter de aquellas ..••

dad. Todos convienen en que la mujer tiene una I
En 10 que decimos aquí de las cualidades more­

moral mas activa y en que la de los hombres es les de la m '1.tjer, nos referimos á lo que parece deri­

mas de especulación. Las primeras hacen con freo verse inmediatamente de su organiaacion material¡
ouencia el bien que los últimos solo proyectan. Es. porque no es dudoso que la educacion. las costum­

tos se ocupan de los males posibles 6 que se hallan bres sociales y una infinidad de circunstancias,

esparcidos sobre la superficie del globo, mientras' puedan alterar de mil maneras, y aun borrar casi

que las. otras consuelarr[los infortunios reales que el carácter primitivo que la naturaleza le ha dado.

las rodean. Si las virtudes de las mujeres son me- No es tampoco menos cierto que generalmente �•.

110S brillantes que las de los hombres, son acaso de y debe ser dulce y tímida: 'e8!0 es 10 natural.

mas inmediata y continua utilidad. ! Estas cualidades
..
no las eximen, sin embargo, de

Lo mismo puede decirse de sus talentos. Los del los movimientos coléricos, que les son ,clireetamente

hombre son los mas propios para darle una idea opuestos, y que algunas veces sienten con bastan- r

elevada de su especie, y los de la mujer mas bien te viveza, porque provienen de su sensibilidad lisi-·

contribuyen á la felicidad que lisonjean el �rgl:1l10'.1 ca y .de ese orguíle que los homenajes,y continua.

Se complace alguna vez reco�rer con el pnrnero las atencíones de los homhres deben alimentar ne ..

d��ierta� é inaccesibles regiones que .habita el ge_1 ces�r�amente en ellas. Pero es' fá�il percibir por

nro; la dificultad de sostener mucho tiempo un es- el VISible contraste que forman los Impetuosos al"
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ranques de esta pasión con la ordinaria debilidad

de su sexo, con cuánta desventaja salen de Sil esta­

do natural, Sus facciones, mas móviles que las

de los hombres, se descomponen mas fácilmente, y
la alteracion que resulta en su fisonomía, hacién­
dolas deformes, no llega á imprimirles mas 'terrible
continente. La misma debilidad, que hace que sea

poco temible su cólera para las demás, es la causa

que sea menos peligrosa para ellas mismas. Se ha

observado que produce consecuencias mas funes­
tas en los hombres que en las mujeres, y que en los

primeros ha determinado frecuentemente los exce­

sos de las enfermedades crónicas, producido icteri

cias é infartacion de las vísceras. Aun cuando no

estén aquellas del t�do exentas de estos accidentes,
In flexibilidad. de sus órganos parece que las pone
mas á cubierto.

Ningun estado del alma cuadra mejor con esta

ñexibilidad de órganos que el capricho, que consis

te en el paso brusco de un sentimiento á otro ente­

ramente opuesto. Como la sensibilidad es una con.

secuencia natural de tal organíaacion, entrega á las

mujeres'á las impresiones de mayal' número de ob­

jetos, y debe producir necesariamente en su espíri­
tu una multitud de determinaciones, que se destru

yen á cada instante una por otra. Cuando no es

repugnante por su exceso, quizá añade el capricho
cierto estímulo á las restantes cualidades) que cons­

tituyen el mérito esencial del sexo, produciendo al
menos una variedad eJe ideas 'que siempre- agrada.
Dice la Bruyére, que el capricho se arrima tan­

to á la hermosura para ser su contrti-neneno.

Acaso es el capricho el arma de que se sirven las

mujeres para desconcertar algunas veces las pre­
suntuosas esperanzas y el aire petulante del hom­

bre, que en la ley del ataque y de la defensa, esta­

blecida 'por la naturaleza entre los dos sexos, era

el medio mas seguro de fortalecer al mas débil,
entreteniendo en el mas fue, te una ilusion quo
habría destruido entoramente una. voluntad de­
masiado decidida de parte del primero. Era ne­

cesario reprimir los deseos para que fuesen mas vi­

vos, pues se extinguirian si se les opusiese una re­

sistencia cuyo fin no era posible prever. Merced al

Se ha hecho comprender que la razon no es ex­

traña á las mujeres, y debemos añadir qus hasta
sus primitivos afectos parece que concurren á fa­
cilitarles el ejercicio de Jos deberes que prescribe)
porque de un lado el carácter sensible de que las
ha dotado la naturaleza las impele al bien sin es­

fuerzo, y de otro la violencia y la reserva á que la
misma la� condena deben disponerlas á los penosos
combates de la virtud. Mil hechos demuestran

que no son incapaces de las acciones que exigen,
gran fuerza de alma, y el entusiasmo del honor las

ha impulsado algunas veces á lo que frecuente.

mente no es en Jos hombres sino el efecto de un

movimiento material. Tal sentimiento, á propésí­
to para elevar el 'alma y darle una energía indepen­
diente del vigor del cuerpo, se armoniza perfecta.
mente con su viva imaginacion y con su extrema­
da sensibilidad. Nadie ignora que ha habido pue­
blos en donde eran las mujeres como los jueces na:
turales de todo lo que se referia a,l honor, y en los
que tanto imponia el temor de su desprecio, que' se
lo consideraba la mas formidable censura.

La mayor parte de las naciones antiguas creian

que las mujeres tenian con la Divinidad una rela­
cion mas íntima que los hombres, siendo ellas con

mucha frecuencia intérpretes de sus decretos. Con.

fesemos, no obstante, que la opinion que introdujo el
uso de encomendar los oráculos á las mujeres, co­

mo entre los griegos, judíos, germanos y otros pue­

blos, podia provenir mas que del respeto hácia ese

sexo, de las falsas conjeturas de la ignorancia, por.
que el carácter del hombre le hace sustituir siempre
errores á las verdades que ignora. Entre los pue­
blos que ereian que la Divinidad se dignaba comu­

nicarse alguna vez á los humanos, era natu­

ral atribuir ciertos signos sensibles á lu presencia
del dios que debia hablar, y que debieron manifea­

parece no previó nues-¡ tarse en el estado de la persona inspirada. Se ere-

tras contratos civiles, se contentó haciendo 11 las

mujeres amables y ligeras, porque esto bastaba á

sus miras. El mismo interés que ha querido qu�
hubiese una asociacion constante entre 108 do.

sexo::!, ha exigido de ellos sentimientos mas esta,

bles que los que la naturaleza les había dado. Sea

como quiera, �obre esta base vacilante reposa todo

el edificio de la sociedad, y no es dudoso que debe

tenérseles en cuenta la virtud y la destreza con que
la sostienen ••••

capricho, que no es otra cosa que una determina,
cion momentánea, no se aleja el objeto sino para
ser mejor obtenido ••••

• - •• La naturaleza, que
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y6 que encerrada la Divinidad-en un cuerpo huma- II una nueva impresión, destructora de la primera.
no, tenia que producir extraordinarios móvimientos! Semejante organizacion era necesaria sin duda al

é imprimirle una especie de violencia, En el mo- sexo á quien debía confiar la naturaleza el depésí­
mento ,que el sacerdote ó la sacerdotisa que debía to de la especie humana, débil aun é impotente, y
servirle de órgano experimentaba sus p¡imeras im- por tanto habría perecido mil veces si hubiera esta­

presion�s, la agitacion y el desórden se apoderaban do reducida á los tardíos é inciertos socorros de la
de los sentidos subyugados por un poder irresisti- razon fria. Pero el sentimiento, tan rápido como el
ble: convulsivos movimientos, extraviadas miradas rayo, tan vivo y puro "Como el fuego de donde ema­

y entrecortadas palabras anunciaban que la Divi- na, arroja á una mujer á través de las llamas, ha­

nidad iba á explicarse por la boca de un mortal. ce que se lance en medio de las olas para salvar t

Borprecdia la conformidad de sus facci·ones con los' su hijo, y mas todavía, la conduce á llenar las mas

síntomes característicos de las enfermedades con- repugnantes y penosas funciones con una paeien­
vulsivas. Y como el pueblo ignoraba la causa, así cia que no se admira bastante, y hasta con una es.

como la naturaleza de estos accidentes, supuso en pecie de satisfaccion. tSeria cierto, como se ha di­
ellos algo sobrenatural. A la epilepsia, qua tiene cho, que ese precioso instinto, por el que la natura­

el carácter eminentemente convulsivo, le llamé en- raleza ha cuidado de unir á los hombres, se altere

fermedad sagrada. Hipécrates, 116sofo aprecia- y debilite á medida que la razon se perfeccionut
dor de las opiniones vulgares, sirviéndose, sin em- Tal es, en fin, el poder del sentimiento, tan enérgi­
bargo, de la denominación comun, dice que esta co en las mujeres, que tan débil como es en el

enfermedad no tiene, como no tienen las demás, hombre, es todavía el mas firme fundamento de la
nada que sea sagrado, añadiendo en el mismo pa- sociedad; porque las leyes no fueron nunca sino UD

saje, que es mas propia de las personas de cons- lazo precario que los sofismas 6 artificios del ínte­

titucion pituitosa. Uno de los puntos de BU doc. rés particular eluden casi siempre.... (Roussel.)
trina acerca de la censtitucion de la mujer, es que La mt?jer es un ser que unido al hombre, forma

dominan en ella los humores húmedos, como ya un todo completo capaz de reproducirse; es el ea ..

hemos dicho; y como uno de los efectos de esta grado depósito donde el hombre, principio genera..

disposicion es cierta tendencia á las afeceionee es- dor, depone una nueva existencia, y en tal concep­
pasm6dicas, las mujeres han debido representar to quo es el único verdadero, el hombre debe á la

"�on frecuencia la imágen de las personas agitadas mujer defensa, subsistencia y ternura: la mujer de

por el aliento divino, pareciendo para ello mas á pro- su parte, debe adhesión, sumísion y dulzura para
p6sito que los hombres para el papel de sibilas 6 conciliarse mas y mas á su protector. La mujer
adivinas. La mayor parte de los panegiristas de es delicada, débil y tiene gracias encantadoras:

lal mujeres han abusado de este hecho histérico, hasta el sonido de su voz es interesante, y la eitua­

que habrían mirado como indiferente á su objeto si cion en que naturalmente debe hallarse cuando es­

bubiesen tenídc lilas ilustracion é imparcialidad. tá unida á su marido, aumenta todavía su debilí..

La debilidad, y la sensibilidad que' es su conse- dad y la necesidad que tiene de socorros. He aqut
euencía, son las cualidades dominantes y distinti- los derechos mas seguros:que le ha dadola naturale­
va! de las mujeres, y en todo se le advierten, sien- za sobre el coraaon del hombre, su jefe y señor,
do no Bolo el origen de ciertas afecciones morbíñ- Es el patrimonio del hombre, pero frecuentemente
eas que les son particulares, sino dando á las que les mas querido y precioso que su propia. exiatencla,
son comunes con el hombre cierto aspecto que las El marido mas cobarde) el que recibe temblando
diferencia. En cuanio c1 la moral, todo toma en las mas humillantes degradaciones, se inflama asf

ellas la fuerza del sentimiento, juzgando siempre que: ve ultrajar á su esposa, y se convierte en un

por esta regla las, cosas y las personas. Sus opi- lean furioso, que se precipita, derriba y desgarra.
níones dependen menos del trabajo de su espíritu, (Retif de la Bretonne.)
que de la impresion que hicieron en ellas quienes Cuando form6 la naturaleza á la m1/'jer, quiso
le las sugirieron; y cuando ceden, no se debe tanto reunir en ella todo cuanto pedía contribuir á nuestra

, 101 victoriosos ataque. del razonamiento como á ventura: le di6 la hermosure porque nosotros teDe..
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moa la fuerza; y para disln¡';uir el peso de su vida Ije. es mad.re de Dios
•.

Por eso os digo, en verdad,
y servirla, debemos hacernos amar de ella, Le ha que la mujer es la rema del mundo.

dado llis gracias de la imégínaeien, porque tenia- i [¡No habéis visto' ,entre los símbolos cristianos
mos de antemano el juicio y la memoria, quellide- gloriosa, coronada y sentada al lado de su hijo, ai
bian servirnos para sentir la dulzura de sus discur- la madre �� �alomon1
lOS y conservarsua recuerdos. bY Jesús el nuevo Salomon, no se halla repre­
. Del lenguaje de las mujetes es de donde las sentado también colocando una diadema en la fren­

canciones amorosas, que SOn la única poesía de los te de)u madre1

pueblos felices y sencillos, tolrián sus acentos y sus tNo comprendeis 10 que significa el dulcísimo
encantos.'

I
culto de María�.... '

.

Han recibido de Id naturaleza él arte de parsua- Durante los primeros siglos deljmundo sufría y
dirnos, porque nuestra. razono debía ,conveneerla�; y I lloraba Eva, porque había concebido del pecado Un

sin duda debemos los atracttvos de la elocuencia á, fruto que debía ser la salvación de las naciones.
los esfuerzos de un amante, qué habiendo escucha-: El nacimiento de Cristo emancipó á la lll/ujer;
do bien á su amada y queriendo persuadida á su ¡ pero esclava todavía. de un amor sacrificado, debió

vez, unió á su razon el, dulce e�cadenamiento del llorar amargamente aun, viendo morir á BU Hijo_
las palabras que lo hablan seducído. sobre la cruz,

Porellas y uniendo nuestra 'aplicacinn á su ha-I Ahora que ha resucitado Cristo, tambien ella

bilidad, Inveútamos todas las artes, 'que perfecciona- I debe alzarse al cielo en .una asunción gloriosa: y
I

mos procurando agraaarlas, ¡ cuando descienda el Espíritu al cenáculo, vendrá

I á' colocarse sobre 11\ cabeza de María la. primera
REGENERACION Dl!! LA MUJER : lengua de fuego.

Evangelio quiere decir buena nueva anunciada,'
La �ísma posicion ocup� l� muj�r en .el mundo

á la mujer por un ángel. La nueva que le anun- que en el serrallo de los pnnmpes de Oriente: no
I

.

ciaba el ángel era su emancipación por la inteJi-,1 afianza la categoría de esposa hasta. haber SIdo

gencia y el amor .

madre.
• '.

•

• •• . ¡ María puesto que con tan hermoso nombre nos
El rmsteno evangélIco prmcipia, pues, por una l'

,
• ••.•

M
.

.

. presentan á la mUjer los mtstenos cnsnanos, a·

imégen gracIOsa: . I .

u, h
.

d .,

1 d 11 r,ía ha ll,egado á ser la esposa del Espíritu Santo
n ermoso y mo esto Joven, a a o como e ';.

A d 1 fáb l· t'd d 1 bl '1 al concebir un DIOS en forma de hombre.
mor e a la u a, pero reves loe a anca

,_. dI' li t 'ó d ! y cuando uniéndonos tambien á la inteligenciaytuDlca e a pureza, se Inc lOa nn e una J ven on-·
.

. ,

'

11
'

.

h lJ b d 1 di I al amor, haya soncebido la mUjer un pueblo hecho
ce a, que se, a a a oran 0, y f\ Ice:

¡ ,

' ,

.

'D' 1 M ( 11 d
,.

1 S . DiOS, no será ya la esclava del hombre, porque pe-
, lOS te sa 've, ar a, ena eres e gracia; e e-:

,

•

'

"

! rá su esposa.
Ilor es conugo , • • • 1, h'

. .

N h h 11 d
' ¡ E,ntonces, o débiles y omnipotentes remas de

" o temas, María porque as a a o grncl!:\ I • •

,

D'
'

nuestros corazones, bellas y temlbles cnaturaa, en-
delante de lOS. "

tortees solamente 15ere18 amadas!
"He aquí, concebirás en tu seno, y parirás un

Porque ahora sois 'ésclavas, en rasen -á que tamo
hijo, y llamarás su nombre Jesús."

poco hasta ahora se os ha amado Bino con un ape­Entonces la jóven, tranquila y con la vista in-
tito impuro.elinada, respondió: ¡

Pero cuando una llama desprendida de vuestro"He aquí la esclava del Sei'ior: hágase en mí

(
coraaon y un .rayo caído de vuestros ojos hayan

segun tu palabra 1).'·
herido á vuestro tirano, se arrojará á vuestros piés,La jóven doncella no permanecerá. ya estéril y

á ,dejar.eis en su frente vuestros besos, vuestro perdóndespreciada, y In mu}er no ser tampoco la esela-
'Y vuestras lágrimas, y la humanidad habrá reci­

va del hombre.

'Porque todo hijo obedece á IU madre, y la m'U�
bído un bautismo tll!eVO, el dulce bautismo del
amor.

L.. ilUé\"t\ Eva ·-abrirl .us bl"aze¡" .u hijo '.,e.-
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nerado, y el hombre aprenderri j gu:)tará la vida do igual en la rivali.lad literaria que tímidamente
en el mismo seno de donde la hu recibido, (El sostienen con nosotros. Muchas veces las impar.
abate CO,nstant.) tuna la gloria aun cuando no las distraiga de sus

deberes; compromete, su, felicidad, y añade poco
al efecto de sus encantos, si .no es ya que. 111 dis­

minuye á los ojos celosos dela medianía•..Pare-.
ce que no se les permite mas que .una . gloria, de

: ,

Leí hace algun tiempo, en una obra de fisiolo- reflejo, como Ía que reciben de sus. hijo�. e�pOS,O$ 6,'

padres, porque. no pueden gozar la de sus aman­

tes aino en el secreto de su corazon,

EMANClPACION IMTELECTUAL
DE LA MUJER.

gía, que el cerebro de las mujeres era una tercc­

ra parte mas pequeño' que el nuestro; y como

semejante desproporcion es mucho mayor que la

,que por punto general hay entre la estatura d�
ambos sexos, ju,zgad qué inducciones pudieran
sacarse en favor de nuestra superioridad, y hasta

de nuestra tiranía. He aquí bastante para des-

.concertar á todos los Spartacos (1) femeninos .que
pudieran meditar una rebelion, y á los apóstoles
de Saint Simon que los llaman á una emancipa.
cion general, y sin embargo, i,cómo sucede que
á pesar de su inferioridad intelectual fisiológica­
mente demostrada, saben' conquistar las mujeres
una buena parte del imperio, sin hacer ruido ni

rec'url'Ír á las armas, indemnizándose pOI; el hecho
de un derecho que afectan no di�putal'? "Aquella
esclavitud devota, mística y feudal á la vez, que

supieron imponer á nuestros antepasados, hace su­

poner qu� entonces, al menos, eran muy superio­
-res 'en entendimiento á los hombres .cubiertos de

hierro.
y ahora que vemos extenderse la nueva civili­

sacien que ellas fundaron, en cierto modo, junta­
mente con los apóstoles de la Iglesia y con algu­
nos hombres de genio á quienes inspiraron; ahora

que nuestro espíritu positivo y nuestras costum­

bres semi-republicanas las dejan reinar menos en

virtud, del código de la galantería; ahora que el
amor se debilita y resiente del ocaso de la fe, ino
las. vemos avanzar con rápidos pasos por todas
Ias carreras abiertas al talento, no obstante las bar,
rer as que aun l�s oponen conveniencias frec�ente­
mente tiránicas y celosas preocupaciones?

Para Juzgar sus progresos, observemos si es to-

Al menos hasta ahora las mujeres que se ilus­
tran en lq. literatura, son mal secundadas po; un
sexo al que proporcionan nuevos título� de honor.
Su censura, y con frecuencia la nuestra, vigilan é

interpretan malignamente su conducta. ,Si usan

de represalias, es como �i se arrojaran �in escu'do'
bajo una lluvia de flechas. Si son verídicas: en

la expresion de sus sentimientos, se las acusa de

hacer traición á su sexo, Si muestran ¡ timidez', á

la reconvencion de frialdad se añade 'la de hipo­
Mesía.· 8-i Sé abandonan basta la energía y em­

plean un estiló ardiente, las mujeresafectan enton­

ces un rubor oficial. La novela' La Deljuu: pue­
de parecer algo fria corea de la tlueva Eloisa,
y cuando apareció,' mujeres "apasionadísimas de

Saint-Preux casi se escandalizaron, Y: aun hubo

periodistas que fingieron ruborizarse.j'
Sé muy bien que tan extremado rigor se ha !dúl..

cificado ya. Madama ele Stael por la elevación
de su genio,' madama Cottin poi' lltt bellísimo ta­

lento que inspiraba la mas verdadera sensibilidad
y al que acompañó siemprela mas ihreresá�te mo­

destia; y madama de Souza por las exquisitas gra­
cias de ,su estilo, de su trato y de su persona; _

han adquirido mas libertad literaria.' para su sexo.

Añadid 'á madamas .Tastu y Válmore, y sobre to­

das á madama de Girardin, que une el talento poé­
tico á toda la imaginación que brilla en las con­
versaciones y en las escritos de su señora madre.
Pero otra mujer ha extendido mas lejos;' i algu·
nas veces demasiadci, los límites de la libertad con­

quietada 'Por sus, predecesoras. J. J. Rousseau
cautivaba á las mujeres hablando mal de ellas.

(I) Cél"bre gladiador ae Tracia, vendido corno esclavo ií Jor�· Sand (ya que es, preciso llamar por estelos romanos, que logr6 fugarse y organizar una insurreeeion
tremenda, reuniendo un ejército de diez mil hombres, esola- nombre á esa aventurera amazona) ha hablado
vos casi todos, con el cual asoló la Campania, Fué por últi- malísimamente de los hombres, y nuestro sexo se
mo' vencido y muerto, después de haber consternado por un

I ha zuardedo de mostrarse mas susceptible é irri-
momento á Roma. lb,(N. d. l. T.) t

tado que el otro, '

6
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¡CitarH!o-,desHé luego eetosnombres, hubiera.podi- Cuando' la mirada de un;' muJer ha iluminado
do evitarme lt,larga' digresión . emprendida en ho- su vida con un esplendor uuu desconocido; cuanl
nos- del cerebro de las mtljeres. Es verdad que el do un secreto y omnipotente encanto (Elata y hace
de madama de ·Stael ha sido muy honrado por la: palpitar 611 corazon; cuando Dios se ha revelado á

anatomfa, Y' EfUB su disección ha causado casi en- elles en 'una sonrisa; cuan lo han columbrado el

tusiasmoJ�'lHenos,' pues, bien y debidamente au- cielo en el éxtasis del primer beso de amor; cuando

tGll2Bdos:paraJ admirar su genio, porque ahora no la amada que se les. apareciera ha permanecido
pod,á.s'eJ'l·439te reconocido definitivamento sino des ante su recuerdo como una vision siempre radian­

puésl de li:. disecciono Creo acordarme, sin embar- te, y cuando se .preguntan temblando si tanta her­
go, de que el cerebro de la ilustre escritora, tan mesura es una ilusion que va á desaparecer; cuan­

admi,:able y todo como era, pesaba una libra y do al pensamiento de su amada se empapan sus

tres onzas menos que el de un hombre ordinario. párpados de lágrimas y cuando se dicen suspi­
(Laeretelle.] randa: ¡Oh! quisiera morir. 1?0�' ella! yo les pregun-

taré:

LA' MUJER VERDADERAMENTE HIJA.
.

-iQu� es la m:ujer�. ¡Creeis _9ue sea el ju­
guete de un instante que podemos tirar y rorn­

per?
¿Creeis que sea una for�a sin pensamiento y sin

amor, he�ha para entretener nuestras miradas'[

y tne responderán los amantes y las almas ado­

lescentes que aman por primera vez; me dirán:
"La mujer es el mismo Dios, revelado en toda

su gracia, risueño en toda su belleza, y hablando
¡Oh mujeres, hermanas mias, 'ángeles. hermosos �

d.

'

, .'� ,

.

.

"
.

a nuestros cora�ones con to o su amor.
cuanto querídosl respetad vuestros labios y no 108'

"E 1 l' b d 1 d
.. .

. '.
.

. .
's a pa'él ra e cansue (1) y e porvemr, VlSl-

abráis para. la mentira; no los profaneis con nsas
bI _. fi d t 1 1'

.
..

,e para nosotros, a n e que enga-mos e va or

impuras; no 1013 manchéis con el veneno de la ca-
,"" ,. ! ' de vivir.

lumnia.. .

•

�
.

..
•

• �� t
�

�11 .."

En tanto que seais esclavas y que paseis. abru-

�ad'�s' por un munde que no os hace justicia, que

vuestros suspiros suban hacia, el cielo emanados
de vuestros labios, no e�pañados todavía, y qu,e
vuestras palabras desciendan sobre la tierra como

un rocío de amor para ablandar los corazones de
los que OH persiguen.

'y se comprenderá al cabo que 86 ha crucifica­
do á Dios por segunda vez en vosotras, y se do­
blarán las rodillas ante vosotras, con los ojos hu­
medecidos porlas lágrimas, y bajo la impresion
del beso de vuestros labios, exclamará el hombre
convertido: "La mujer era, verdaderamente hija
de Diosl' (El. abate Coustant.]

DB DIOS.
"

•

1 t

• 11"'-"11) �·h; rr j, 1'.'. •

La dulzura reside en los Iabíos de la mUjer ca­
H� ",IJI' (Jé11\ ;-1:: .:

(

mo la miel en los pt.talos de una fiar.
.' r tjllllU..,la 1''''' r , '

Su aliento es un perfume que refresca las almas

y _su beso, �n� corona para la inocencia, uri perdon
para el arrepentimiento,

, .'

LA MUJER ES DOS VECES NUESTltA
-

MADRE.

Me dirigiré á las almas adolescentes, é interro�
gafé á los que aman por primera vez.

"Es cierta cosa misteriosa situada entre el ciélo

y la tierra, para que la tierra no maldiga al cielo;
y solo su forma suave y dulce ha hecho soñar á
los hombres infortunados, buenos.genios r ángeles
consoladores,

"Un solo instante de su amor es 'el vínculo de
una vida prolongada, pues por sus labios pasa el

aliento de Dios."
Esto dirá quien ame, y yo os digo de veras,

que quien ama no se engaña en las intenciones de

su corazón,
,

-

Porque el amor eleva el alma p.umana mas allá
de su esfera terrestre y la pone en comunicacion
con un mundo superior.

Atended ahora, vosotros todos los que despre­
ciais y oprimís á la mujer:-¡Vosotros no la

f!.maisl
y como' Dios no os ha dado otra cosa que amar,

os hallais sin amor y sin vida; vegetáis en el odio
como plantas envenenadas,

8010 el amor puede dar al pensamiento huma..
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no �11 sancion, siendo el corazón la piedra' de to- ¡ nir en que BU naturaleza la 1 inclina á todos los

-que de las ,ideas. No hableis,. pues, hombre sin géneros de disimulo. Que si lticTúerza desplega
corazon, pues no amais, todos sus anovimientos con entera díber.tad, la debí-

Pero. nosotros que a.mamoS' y vivimos, . bendeci- lidad y el arte deben observar y"DÍedit los
. .sUyOS4

mos á Dios y felicitamos á la mujer que nos De esta suerte: las mujeres mas tímidas' apren­
ha dado la vid'!" porque ella es dos veces nuestra den á ocu liar los sentimientos que tienen y con­

madre, puesto que al darnos el amor nos da cluyen manifestando ]08 que no tienen,
una segunda vida, pero una vida di1ina.., Puede ser el hombre franco ain J\"irtud"'l'0rque

Ella nos salva hiriéndonos, y nos cura de la frecuentemente lo es sin eBfqerzo�.rq.ujz.áJi!ohliga_
languidez de la muerte haciéndonos sufrir los do por una alma impetuosa y libre; pepo�Ja

.

.sin ce­

dulces tormentos del amor: ridad en las mujeres, si es real, es un 'gran mé-

¡Tú has herido mi corazón, oh, hermana mia, mi

prometida! tú has herido mi- corazón; desde enton­

ces aspiro á tí como el' siervo que lleva una flecha

en su costado ansía el agua de una fuente. Sufro

y te bendigo por mis dolores; lloro y veo el cielo á

través de mis lágrimas.
¡Oh! tEs posible no amarte? tCómo se puede

vivir sin pensar en tí? iCómo hay quien ator­

mente tu corazon y procure hacerte desventurada'?

(El abate Constant.)

DEJAR A TODO EL MUNDO CONTENTO.

SISTEMA DE ALGUNAS MUJERES.

Se observa generalmente que las mujeres corri­

gen lo que el exceso de.las pasiones pudiera hacer

duro mi el trato de los hombres, y que su. delica­

do tacto dulcifica, por decirlo así, y facilita las re­

laciones sociales.' Su política es una consecuen­

cia de 'su carácter, y depende de su genio, de

su 'finura y hasta de su interés. Para las mas

virtuosas es la sociedad un lugar de conquistas.
'Pocos hombres se han propuesto como sistema

dejar á todoel mundo' contento, y tanto peor para

aquellos que lo sigan; pero muchas mujeres )0 han

proyectado y algunas lo han conseguids. Cuan­
to mas �e, extiende su sociedad: mas se perfeccio­
na este género de mérito, porque hay entonces

. mas intereses pequeños que conciliar y . mas ca­

racteres que reunir. Una máquina que se com­

plica, exige mas superioridad para ajustar sus mo­

vimientos.

Pero asimismo esta política tán fina debe con­

ducir algunas veces á la falsedad, por la razón de

qUI} se usa la expresión del sentimiento en vez del

sentimiento mismo. 'De aquí la reconvención tan

repetida conira las mujeres; Menester es conve-

rito.

Alguna vez; y, por sistema, aparent� , franqueza
el hombre falso. Muy raramente .us.an· las muje­
res ,�a,l género de hipocresía, y ,.si �lo \, tienen, por
casualidad, concediendo su franqueza com? una

muestra .de ;�pn,fi��.za y con el obj�to �el,�g�aqal'
mas, hacencon ello un sacrificio á la amistad, ,',

Por tanto, el hombre es franco por orgullo. y la

mujer por habilidad. El uno puede decir la ver­
" .' 'i)IIH'Ii J HI:\rl1J

dad sin mas fin que decirla, al paso que en Ia boca.
" J' ,,".1 "'lIJ)wl .

de la otra la misma verdad lleva siempre una in-
.' , . ! j- 'i J; lll: I '

tencion.
....

.

.

I r,.. rs I j,.,�

La falsedad en el hombre es .casi siempre inte-

resada y egoísta, mientras que la do la mujer casi

siempre se propone complacer, De las dos false­

dades, la. una os quita 'la' ilusión, la otra os se-
• , f

l'

duce.
.

, t,'lt)flf.U '\"

En fin, la lisonja es igua mente propia de am-

bos sexos; pero la del hombre es repugnante bas-
. , 11"1 hJJ. t" ,t¡

"

tantas veces, La de la ImuJ�: �,s. �at5 ligera, pa-

rece de sentimientos, y aun cuando sea exagerada,
es divertida y nunca vil, salvándola del desprecio
el motivo que la produce y la gracia que la acom-

paña, (Thomas,'.)
. J

r !JI·.I'·

ASI SON ¡.AS MUJERES: tNO .PUDIERAN
SER DE OTRO MODal

El filósofo! toma á las' mujeres en al punto en

que se hallan: ·Queremos creer' que funda su sis­

tema en hechos ciertos, pero que no procura mo­

difiear un solo instante. Así son 'afirma y princi­
pia sus preparativos de defensa, de ataque ó dé ti­

ranía., Pero si son aet, '';;0 pudieran ser de otro

modo? Esto es 10 que nanea se pregunta.
No so inquieta él por saber si ese corazon vani-

. I

doso, sagaz; veher:Pert��! podría recibir' una 'regla
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que lo dulcificase, lo elevase y lo hiciese humilde. si no tuviesen una razon que cultivar ó no fuesen
No interroga esa lalma, cuya existencia no s� pre- dignas de ello; la ,educacion, en fin, funesta y casr
senta

'

á' su' óbservacion sino' por la 'debi1idad de homicida, pudiera decir, que les prescribimos, sin
los conceptos, la incoherencia de las ideas y la permitirles otra¡ educación que únicamente las en­

temeridad die las preocupaciones, para descubrir en seña á disimular sin cesar, á no tener mi sentimien­
ella algun gérmen de 'esas facultade� de buen sen- to que no ahoguen, una opinión que no oculten ni

tido, de razoáamiénto y de fuerza interior que 'él un pensamiento! que no disfracen. Tratamos á la
siente vivir y obrar en sí. Ni estudia su genio naturaleza respecto á ella como la' tratamos en

fantástico, con lo que pudiera comprender' si era nuestros jardines: procuramos adornarla ahogán­
la 1n'U}er" susceptible' también de mejorar¡ ni se dola, Slla mayor parte de las naciones ha obra­

pregunta si la posicion que le asigna y da que ocu- do como nosotros, es porque en todas partes han si­

pa en la vida es la que Dios le asignó; ni si cor- do los 'hombres los mas fuertes y porque en todas

responde' sú 'mísion á las' necesidades morales del partes el
.

mas fuerte es el opresor y �l tira�o del

hombre; como tampoco si aprovecha todas las fn-' mas débil. No sé si me engaño; Pero me parece

'cultades'de"hi'mujer, si hay armohta entreel' es- que teniendo alejadas á las mujeres de cuanto pue­
'pfritu'del' Evangelio y el ó�deri de cosas existente¡ de ilustrarlas y educar su alma, mortificamos su

ni por último, si hay para los 'seres sometidos á es- vanidad y lisonjeamos su amor propio. Pudiera
te 6rden�' no ta'u'n1a felicidad: id'e�l queIa tierra no decirse que comprendemos sus ventajas y que de­

permite, sino esá �'elicio�(_I. 'serenidad que atrae la seamos impedir que las aprovechen, No podemos
, ohediencia'!i lé:Vdivina, No examina si <el hom- ocultarnos que en las obras de gusto y de adorno
bre aislado én' su superioridad pierde algo "M su obtendrian mejores éxitos que nosotros.
valor pe.rS'otial j- otró tanto de su dicha; si en tal' Por lo que hace á las obras de genio y de sagaci
estado es menos completo y rnenos fuerte, rii si él dad, mil ejemplos nos prueban que la debilidad
mismo ha perfeccionado ó deteriorado la obra' de corporal no es obstáculo para los hombres. �Por
1>ios, dividiendo lo que este ,habia "unido estrecha- qus no habia de poner al alcanee de las mujeres
mente. (Ma:�ama de Gasparin.] los mismos resultados una educación mas sólida y

Cuando los hombres han estudiado á las muje- varonil? Descartes las j?zgaba mas, á propósito
res, las han juzgado incapaces de responder á las que no�atros par� la filosoña, y una princesa des-

_./exigencias de íntimas relaciones espirituales. graciada (1) fué su mas ilustre discípulo,
Cuando las mujeres 'se han examinado á sí mis- Ordinariamente se considera á las mujeres QOlUO

mas, se han 'encontrado abundantemente dotadas muy sensibles y muy dibiles, y yo las creo, por el

para comprenderqus su individualidad' no es un to- contrario, menos sensibles y menos débiles que nos­
do completo. No'han querido considerarse como esa

otros. Sin fuerzas corporales, sin talentos ni e�­
segunda mitad del hombre, sin la ,que este no po- tudios que pueden distraerlas de sus peJil,as X ha­
dría ser perfecto, conociendo que tambien ellas" cérselas olvidar "algunos momentos, las �opo�tan
'serán defectuosas ínterin permanezcan aisladas...... sin, embargo, las devoran, y saben ocultarlas algu:

, (Id.' ' I f ) , t·�. nas .veces mejor ql,le nosotros. Tal ñrmeaa �,�po.
ne, ó un alma poco susceptible de impre�iQJles pro­

LAS MUJERES' SE HALLAN ALEJADAS fundas, ó un 'Valor d� que no tenemos ideE;l._it9uán-
I ,DE.OU�IfTO PUEDU ILl1ST,RARLAS y EDUCAR .su tas .situacicnes crueles hay á las que n.o ,l'es�s�e el

"

'ALMA. hombre sino por.el torbellino de ocupa.ciones que lo
':, l arrebatat ¿Pero serian menos penetrantes 1 me •

.

' lt,Q, que h� pplo,«�do á, las ,?ujeres e� una posi- nos 'vivos que los nues tros los pesares de" las muje­
CWI:). excepcional.. ea Ia esclavitud y esa especie de re�1 No deberían serlo. Sus penas provienen ordi­
fi�;VMec4n���t9 � q��)as �o�6"terqos; los g-rjUos que, nariamente del corazón; las nuestras no tienen por
pon�mo�, á su .. espírituy á su alma; la jerg,:qf,�-. 10 comun otro principio que la vanidad y la ambi..

p�ep�"b�e ,:¡ �t\mUl��te para 4311a, 'y para nosotr.as á

q,ue �ll,lO;B r��\l.,ciq,o pues"tr,o trato cen ella,s, como (1) CrlS'tina reíns d S l' (N.7 Z T)".1
"

, 1 ae uee a. . �e .
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Semejantes á Ia vld, no podrian l'.l:s mujeres man­

tenerse en pié ni subsistir por sí mismas. Tienen

necesidad de un
¡ aporo m�yor para su alma que

para su cuerpo, y á menudo ]0 arrastra� y lo 'pre­

cipitan: Hay una galantería espiritual como tam­

'bien otra sensual; y si no 'se tiene preoaucion, vie�e'
Cuando se quiere absorver 10 moral en lo físico, á prevalecer esta última en el tÍ'ato·'con]�� ��j�,­

me parece que es poco .avisado citar á las mujeres res. 'Al mismo tiempo' que e�te' trato ��_�lfnta.i'�
como ejemplo: ¿quién soporta mejor qBe el sexo influencia de la pas,ion, domina ¡f la" d� 'l�¡�a�on;
débil, los dolores agudos, punzantes y prolonga-] es decir, á aquella' que se funda en �r aprecio de la

dos, además de aquellos que exclusivamente les ha virtud delas personas que están á ��uestró cargo,

dado la naturaleza en patrimonio? Comparad las Las mujeres conocen sus defectos, comprenden sus

fuerzas físicas de la mujer con las' que les da' el susceptibilidades, satisfacci�nes é 'iITlpaciencias, y

sentimiento cerca del lecho de dolor de sus hijos, su apremiante pasión las hace pasar por encima de

de sus padres, de su esposo y de su hermano, i,Qué todo sin pesar, ni quitándoles 'el�sé'ntimiento; "pero

hacen entonces de la exquisita delicadeza y de la si esta cesa, aquellos que estaban como cubiertos á

susceptibilidad inquieta de sus sentidos? iQué 'es su vista, se presentan en tropel ,Y 9�?sa� 'bastantes

de su irritabilidad nerviosa en presencia de aque- ,veces grandes estragos, (Nic�l�:); "1
llos tormentos que consuelan experimentándolos de

.

rechazo en todo su 8e1'1 ¡Qué encanto en su con- ESCLAVA,1 MA,QUINA, JOYA, DIVINIDAD.
soladora vozl ¡Qué oportunidad y qué fertilidad en

las distracciones que imaginan, en las esperanzas

que sugieren ó hacen nacer, aun J?o participando
de ellas! ¡Cuán angelicalmente ,engañosa es �n­
tonces su sonrisa! En tales 'circUnstancias olvida

I ..

cuidar su salud y. hasta su belleza, ,iHay una se-

rie de noches, por larga que sea, que no las halle

fieles en su puesto, que es el del dolor? . El}' vivac

de' la gloria no ofrece tantos tormentos como esas.

veladas de la ternura alarmada. Hasta en el sue­

no escuchanal querido enfermo: una palabra, Un

suspiro ó el aliento los advier.t.e y vuelve á encon­

trarlas vigilantes en su ardiente solicitud, iHay una

irn,pacienoia..que no toleren con la serenidad en la

frente y el amor en el corazoul ¿Hay un cuidado

que les repugne ni una herida que no curenf Re­

eiben del ciclo la mision y el socorro. i Pues bien,

cion; pero esos sentimientos extraños que la.educa­
eion ha llevado á nuestra alma, que el hábito' .ha

grabado en ella y que el ejemplo fortifica, llegan á

ser, para vergüenza de la humanidad, mas pode­
rosos, .paru nosotros que los sentimientos naturales,
y el dolo, hace morir mas ministros derribados que
amantes infelices,

No alabaré a las mujeres sosteniendo que les es

natural el pudor; pues seria pretender que la natu­

raleza no les ha dado ni ,necesidades ni pasiones:
J� reflexión puede reprimir los deseos; pero el pri­
mer movimientu (que es de la naturaleza) impele
siempre á satisfacerlos. (.0'Alembert),

ABNEGACI,ON SI� LIMITE DE LA

MUJ;ER.

hay a;�emás, mujeres jóvenes que sé-nc¡�iisagran
por toda su vida semejantes cuidados 'gh\.'f�vor de

hombres desconocidos, abrumados de males asque­

rosos, de una pobreza hereditaria, y con frecuencia
de males mas repugnantes aun ,por ser resultados
del vicio! (LacreteJle.)

LAS MUJERES TIENEN NECESIDAp DE

Al'OYO. II

La 'mujer e� el ser ma� iudt�nibie 'dél universo,
Recorred todas las naciones que habitan el globo,
y no encontrareis dos que terig� las mismás ideas.

En Afríca es la mujer \lt;lfl .esclava destinada al

yugo del amo. En las Indias es una máquina bas­

tante picaresca, animada ünicarnéntepara los pla­
ceres de un mago. En Turquía es una joya lindí­

sima, fácil de perder, y que por esta razón es precio
so tener e'uoerrada: cuidadosamente, pudiendo trafi­

cal' con €lb además. En España ,ha sido conside­

rada la mujer como unaespecie dé 'enemigo peli­
groso á causa' de sus atractivos, 'y que convenía

guardar con esmero algunas veces; 'en Mosoovia,
una compañera infortunada, á quien golpean de

tiempo en tiempo; en 'Inglaterra, una-igual 'sumisa,
á quien se estima y ama; en Polonia, una señora'
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MUJERES.

MUJER VARIABLE.

jeres, es cierto, sin embargo, que la quieren, y que
bastantes veces son injustas respecto á 'Otras bue­

nas cualidades, dando la preferencia, sobre aque­
llos que son muy virtuosos, á otros que no tienen

en su favor otra cosa que su bravura. Las muje­
res que no son valientes, aman á los que lo son; y
sea que su natural debilidad les- haga. considerar el

valor de los hombres como un apoyo necesario, sea

que su vanidad se halle mas lisonjeada venciendo

á los vencedores, ó bien que el brillo de la virtud

heroica db1igue á todo el mundo á admirarla, siem­

IWé\"'e«'iin 'h�c'ho que las mujeres aman á los .hra.
vos' V'qrié'i.tós cobardes no les agradan. (Señori­
ta de'·SctiCtéry.)

En todas las naciones, y particularmente en

Francia, se engaña el hombre que crea agradar á

las mujer_es por ,su hermosa figura, por BUS mane.

ras y por s:u esmerada compostura. La misma na­

turaleza inclina á las mujeres á gustar preferente­
mente del hom�re cuya figura, compostura y con­

tinente le anuncien como guerrero y defensor de la

patria. Bayle atribuye esta predilección al violen.
to amor que sienten hacia la gloria, y yo no ayen­
ture 'nada atribuyéndole también al sentimiento in.
terior de su amor hacia el bien y la gloria patria.
(Madama de Coioy.]

que Iha�da,en Francia, una divinidad á quien se rio, constituye un verdadero tormento para ella'

adora. "'_(Madama de Lambert.) cuanto revela 0 exige la asistencia de la mode­

raciono
Madama de Graffigey, cuyo talento nadie se

atreveria á poner en duda, ha dicho, con bastante

razon, que los franceses debieron escaparse de las

manos de la naturaleza cuando no habían entrado

aun en juego, para su formación, 'otros elementos

que el aire y el fuego. Y aunque hubiera podido
decir esto mismo con mas oportunidad de su �exo,
no quiso sin duda vender el secreto de sus frágiles
compañeras (Thomas.)

La mujer es un ser extremado en todas sus afee

cienes, y lo mismo en las demás cualidades de su

naturaleza: es muy raro encontrar una que conser­

ve ese temperamento frio y espectante de que la

razón del hombre sabe sacar tanto partido para
dar firmeza á sus juicios, pesándolos en la justa
balanza de la equidad (Virey.)

DE LA INCLINAClON DE LAS MUJERES

EN FAVOR DE LOS HOMBRES VALIENTES.

Aun 'cuando no sea el valor la virtud de las mu-

DE LA PARCIALlnAD DE LAS

Todos hemos podido conocer mujeres de distin­

guido talento que han profesado seria y dogmáti­
camente una doctrina religiosa ó filosófica, ó abra­

zado con delirio una causa política, por la exclusi­

va razon de que un teórico ó un jefe de partido,
elegante hablador y amable convidado, tuvo la

ocurrencia de ocuparse con admiración, en un ex­

ceso de galantería, de la linda mano ó diminuto pié
de aquellas heroinas. Pero luego se convierte la
admiracion en el frio é indiferente olvido si el teó­

rico ó el jefe de partido interrumpen sus amables

elogios. • •• lA h! la secta corre peligro de perder
uno de sus apóstoles mas ardientes, y la causa po­
lítica el mas resuelto y elocuente' abogado. (Ce·

, rise.)

Con dificultad son las mujeres como la ley, qUe
pronuncia sin pasiones de amor ni de odio. La jus­
ricia de aquellas procura lev , ntar siempre una pun­
ta del yelo, para ver, antes ,10 absolver ó condenar,
á los que son objeto de)us..faUos. Abrid si no la

historia, y de seguro os las presentará dominadas
alternativamente, ó por una compasion intempesti­
va, ó por los mas temibles I\}'rebatos de la vengan­
za. No es propiedad de la mujer, no, esa fuerza

tranquila que sabe reprimir cualquier movimiento
desordenado de las pasiones, y antes por el contra-

SOLTERA Y CASADA.

El amante que después de imponerse el sagrado
yugo matrimonial, siente. decaer poco á poce la fo­

gosa pasión que antes le inspirara la que ahora es su

mujer, no es tan reprensible, por semejante cam­

bio, como á primera vista parece; porque bien mi­

rado, la mayor parte de las mujeres, cuando alean­
zan el título de esposas, alteran y confunden de

tal modo las relaciones y deberes que pudieran
identificarlas con sus maridos, que no nos es ya da­

do conocerlas sinopor l� negligentes, respondonas,
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LA MARIPOSA y LA JOVEN.

de zozobra les aguarda, huyendo de, !e.UOSI para

siempre la paz y la felicidad que .sé.rdejarou ar­

rebatar: aquel vendrá á parar en juguete del bu­

llicioso niño, mientras que gemirá esta sin remedio

bajo Íos despóticos caprichos del hombre. Este eb­

jeto encantador, buscado con tal afan en otro

-tíempo, pierde todo su valor una vez conseguido; la

mano misma que le prodiga caricias 'marchita sus

mas bellos colores, y desaparece todo su brillo para

que j'am§s vuelva á iluminar la fresca hermosura.

de días que pasaron. iDónde hallarán ahora es­

tas dos víctimas un asilo? Con las alas rasgadas
de la una y todavía destilando sangre el corazón

de la otra, ipodrá saltar la mariposa, con capricho­
so vuele, de la rosa al tulipan] y i,quién restituirá á

la jóven los inefables placeres de la inocencia? ¡Ah!
Nunca otro insecto, sensible á los padecimientos
que un individuo de su especie experimenta, vendrá
á proteger con sus alas al que con las suya�. rotas
está próximo á espirar. La belleza puede ser tam­
bien indulgente con todas las faltas, menos con

aquellas que terminan por empeñarla; y sicualquier
desgraciade otro género llega á-enternecerla, siem­

pre rechaza inexorable las lágrimas que la ver­

güenza hace derramar á alguna de sus hermanas,
víctima de la seduccion.. •• (Byron.)

impertinentes, coquetas en infinidad de cosas, y ce-
.

losas sin fundamanto, ó sin mas fundamento que su

capricho. No es cosa, pues, que deba sorprendernos,
si.encontrándolas tan diversas de lo que eran antes

del matrimonio, vemos que se operan mqdifíeacio­
nes 'mas ó menos profundas en los afectos de sus

esposos. {Señorita de Scudéry.)

FLORES DE LA HUMANIDAD, DIVINI-
DADES MORTAt.ES.

Son las mujeres flores brillantes de la humani­

dad, criaturas angelicales, frágiles y delicadas, cu­

ya debi1idad implora nuestro ápoyo y cuya ternu­

ra las eleva á merecer el mas puro y desinteresado
amor. � la dulzura de su carácter debe la natu­

ral aspereza del nuestro las correcciones que mas

eficazmente le preparan para corresponder á todas
las exigencias de la sociabilidad; su bondad nos

iuspira la virtud, )t su gracia, en fin, es uno de los

profundos misterios de la naturaleza y el mas po­
deroso encanto de la vida. Como divinidades mor­

tales, cori sus mágicas miradas, con su fascinado-
Ora sonrisa y palabras de la mas dulce benevolen­

cia, producen el efecto de un bálsamo saludable

aplicado á las irritadas heridas del alma. (Julien.)

'. f

UNA MUJER SEGUN aALZAc.
.

Tal como se ve en las verdes praderas de Ca-

chemira áj la reina de las mariposas del Oriente Es la mujer una variedad prodigiosa en el géne­
perseguida por el afanoso niño que jamás logra al- ro humano, cuyos principales caracteres fisiolégi­
canzarla; que cada vez que In. ve posarse sobre coa son los siguientes:
una flor cree llegadoel feliz memento de cogerla, y'. Es en primer lugar debida esta especialidad á

que con el coraaon abrumado de palpitaciones lss cuidados particulares que los hombres han pues­

aproxima lentamente una mano temblorosa al in- to en cultivarla, á beneficio de la poderosa infíuen­

secto de azuladas alas, que frustra de nuevo las cia del oro y del calor moral de la civilisacíon.

halagüeñas esperanzas del tierno' cazador, deján- Se la conoce generalmente por la blan<:ura, deli ..

dale abismado en su desconsuelo y en sus lágri- cadezn y suavidad de su cútis .

.

mas. • • • Así,' brillante' de hermosura y voluble Una inelinaaion que no es posible separar de su

corno la mariposa, se burla la. belleza de los esfuer- naturaleza, la conduce irresistiblemente á la mas

zas y aspiraciones' del niño .eonvertidó ya en hom- exquisita pulcritud,
bree ¡La inexperiencia produce ya el primer im- Sus dedos no se acostumbran jamás á tocar

pulso que nos precipita en esa apasionada. persecu- aquellos objetos que no presentan una superficie
eion, mezclada de esperanzas y temores, y las lá· dulce, suave y perfumada. A imitación del armiño,
grimas mas amargas vienen á ponerle fin! Pero si experimenta un desagrado profundo cuando su

tiene la' debilidad de dejarse sorprender, la rpisme blanca piel ha sufrido la mas tenue, mancha.

desgracia formará el triste patrimonio del volador Ama con delirio BUS cabellos, 'y nunca le paré­

insecto y de la casta jóven: una vida de, dolor 6 een extemporáneos los auxilíos del tocador para
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-deseos la complacen, por mas que en el fondo le

sean bien indiferentes.
Las horas que roba al cuidado de sí misma: y'al

.

.J

alis;rlos con un' esmero incomparable-y hacer que
.exhalen un .aroma embriagador: lima con minucioso

cuidado sus rosadas uñas, hasta haberlas redondea­
do' con una, perfeccion verdaderamente artística, y
b�\ña 'con

I

frecuencia, sus delicados miembros en

aguas perfumadas.
La postura horizontal es la que adopta CQn mas

gusto; y la ostenta con toda la. seducción de .sus

gracias, Ora por la noche descansando blanda­

mente sobre asiáti�o almohadon, ora. reclinada du­

rante el dia en muelle divan de crin.
Su voz es de una dulzura penetrante, y llenos

de graeia todos sus movimientos, Expresa S\1S

ideas' con,una maravillosa facilidad.
.

Todo trabajo penoso le repugna .....

'

Huye de lo� ardientes rayos del sol,)' h� lo..

grado inventar los medios mas ingeniosos . de pre­
'caverse contra su dañoso influjo..

El andar mucho la fatiga.
tPor ventura come! He aquf un misterio.

¡Participa de las necesidades de las demás es-

pecies? .He aquí un problema,
Curiosa hasta el extremo, es; subyugada fácil­

mente por. el que sabeocultarle la cosa mas insig...

nificante; porque su genio particular la impele cialmente como' amante, como esposa, como ma­

siempre á la investigacion de lo desconocido dre ó corno hermana; pero ninguno ha dicho toda-

Su religion es amar, y todo' 10 que hace, como vía, y es probable que no haya jamás quien diga
todo lo q-q� piensa, no lleva otro fin que agradar lo'que la mujer significa bajo todos sus aspectos.
al objeto de su cariño. Porque. • •• ¡quién es, qué posicion ocupa,' qué

La tendencia de todos sus actos 1!\u�da satisfe relaciones ligan con la sociedad á ese hombre que
cha cuando logra ser amada, Y: todos sus gestos intenta darnos la definicion cumplida del mas mis­
carecieran de explicacion, si .IQ� aisláramos del terioso de los serest Si examináis con detenirnien­

propósito de excitar el deseo en quien pueda ob- to, llegaréis á convenir en que no es posible, sin vio­
servarlos.

"
lentar la verdad, desprenderle de alguna de estas

Todo su estudio se limita á los medios de brillar, circunstancias: ó es amante ó esposo, padre ó hijo,
y toda su

. ac�ivi�ad se desenvuelve ,en el 8e1'10 .de hermanoó amigo de alguna de esas criaturas cu-
.

una atmósfera de gracia y elegancia. Para ella yo tipo se propone definir, ó es, por último, en sus'
hila la jóven indiana el pelo sutil dejas cabras del costumbres y por la calidad de sus estudíos, un:

Tibet, y COIJ. idéntico objeto teje Tarara sus velos austero filósofo. y bien; en ninguna de estas
de oro.. Para ello pone también en m'ovimiento condiciones se encuentra bastante desembarazado

I

Bruselas sus infinitos telares, y Visapur disputa á para comprender y explicar 10 que es la mujer,
las entrañas de la tierra sus piedras preciosas, y objeto de sus investigaciones. Si una combina­
dora por último Senes su blanca arcilla. cion de circunstancias mas ó menos casual, mas ó

La invencion de nuevo� adornos ocupa su mente menos voluntaria, le obliga á desempeñar en este

noche y dia Y pasa la vida a,lmidon&líldo· sus tra- .céso el papel de amante, vereis cómo la mira á tra­

pos, desluciéndolos' á. fuerza 'de m�noseal'l�s. vés·del. prisma de su exaltada imaginacion y á lit

Siempre se muestra fresca y radiante ,á los des- luz que despide la llama de su encendido pecho;
con09ido�¡eu.r.os)10m�lil,aJes 1� ,1il3Qnjean y cuyos si es esposo, obedecerá ci�g"amente á Jos impulsos

deleite, no pasan desapercibidas para el rico reper­
torio de.sus mas dulces canciones; en obsequio su-.

ya ha producido el genio musical de la Francia y
de la Italia sus deliciosos conciertos, y Nápoles ha

conseguido dotar á las cuerdas de una alma arm�­
niosn.. Está especie es, en fin, l� reina del mundo,
al paso que la esclava de'un deseo,

Teme al matrimonio porque _la atormenta el pre­
sentimiento de ver un dia desfigurado su esbelto

talle, y se entrega no obstante á él por la felicidad

que le promete. (De Balaac.)

LA MUJER ES INDEFINIBLE.

iQué mano temeraria se atrevió jamás á dibujar'
el retrato de la. mujer?

.

iDónde está la lengua in­

sensata que pretendiera descifr�rnos tan difícil
enigma1 Misterio viviente del que nace el hombre'

y por el que vive y muere, no puede comprenderse
dentro delestrecho círculo ele una �efinicion, cual-

quiera que esta sea. Se la podrá conocer par-
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del cariño que· no ha dejado dt: jlt '1 ecerle su ama­
ble compañera, Ó bien dictará Sil" palabras ,e' g�.
nio de la discordia y del odio, que u.ntas veces ha

• logrado erigir su fatal imperio en el recinto del ho­

gar doméstico, y entonces aparecerá la mujer, no

como es en si misma y corno la naturaleza ha de­

terminado, sino como quiera representarla el senti­
miento dominante �el que la describe; si padre, no

tendrá ojos pa�a ver las faltas de que pueda adole­
cer su hija; si Ljo, hay para él una ley sagrada
que no le permite mirar con fria imparcialidad todo'

aquello que tiene 'relación con . la- qúe le dió el ser, y
esta ley se traduce en elrespeto, veneracion y ca­

riño que le profesa; si amigo, no podrá menos de
ser indulgente 'Con la amiga; y si por último,' filoso­

fo, vivirá para sus especulaciones y ·sistemas; no

tendrá ojos en .el corazon y nunca llegará á ver á

la mujer, porque la muje�1' no se ha hecho para filó­
sofos.' Es evidente, pues, que corresponde al des-

.

tino del hombre gozar y sufrir por la mújer, mas

no) el juzgar á ese ser multiforme, verdadero Pro-

cía de haberle rl'\!li(�o que hiciese una diñnicion 'de

la mujer. t.· ... ) ,'-. "�I j{

I .

Pourquoi me demander ce que c'est qu'ane FEMME,
.A moi dont le destin est d'igúol'er I'aniour?
Ah! d'UD aveugle-né vous déchireriez l;ám e

Si vous lui demand.ez ce que c'est qu'un beau jour!

"¿Por qué me exigís que os diga 10 que es una

mujer., cuando mi destino me reduce á. ignorar el

arnori ¡Ah! Si .pidiéseis á un ciego .de nacimiento

que os describiera un hermoso dia, desgarraríais su

'alma,"
. Nada dicen de la mujer tan lastimeras. palabras;

pero despiden bastante luz pata, repsesentérnesla
como en purísimo espejo. (Benjamín Barbé.)

¿Qué es la mujer1
¡La ml.l}er es imperiosa en medio de su debi-

lidad;
Sencilla. • •• y astuta¡
'rímida y audazl
Ha logrado subyugar la fuerza con su habilí ..

teo, que muda de aspecto á nuestra vista segun las dad; herir á uno' con el mismo, golpe que ha de­

diversas pasiones que nos animan: bella imagen del mostrado su adoración á otro; buscar al que huye .

cielo ahora, bien pronto la veremos convertida en de ella; huir del que la busca; fluctuar mil veces al.
fiel espejo de todas las furias del averno; ya un án- dia entre el amor y el deber, inclinándose tan

gel de consuelo que mitiga los sinsabores de una pronto al uno como al otro extremo, amalgamar
vida azarosa, ya un demonio que 110S persigue y con inimitable destreza las obras de Dios con las

atormenta; casi simultáneamente luz y tinieblas, pompas de Satanás; en' una palabra conciliar los

paz y guerra, amor y odio, belleza·y fealdad; tan términos mas opuestos, como si se hubiera otorga­
pronto una Gracia corno una Furia; y siempre ella, do á su naturaleza el raro don de neutralizar todas

siempre la misma, siempre unay siempre múltiple: las deducciones de la lógica y del sentido. común.

una -con· relacion á sí misma; múltiple relativa- A la pregunta, pues, de. tQué es la 'mujer? me

merite' 'á: nosotros, cuyas pasiones son múltiples siento inclinado á contestar como Esopo, á propé­
tambien.: Y como no ha sido formada tanto pa. sito de un fragmento- muy apreciado de las damas:

ra la: 'razon 'cuanto para las pasiones, si nos des- "Es lo mejor y peor, del-mundo •• ,. Angeles para

rajamos :de esta para juzgarla, huye y desapa- aquellos: á quienes aman, son verdaderos demonios

rece. .
�

para los que detestan." (Etienne de Neufville.)
i Extraña verdad!

.

Si hemos de conocer bien á la' ¡,Quién podrá definir á las mujeresi 'roda, á la

mujer,'será preciso que sigamos una marcha con.' verdad, es revelador en ellas, pero empleando un
_

traria á la indicada por las leyes de la inteligencia, lenguaje equívoco. Por eso la que parece mas in­
es "decir, que se necesita ignorar aquello de que as- diferente suele .ser.la mas sensible, así como la mas

piramos á tener conocimiento: para estudiarla con indiscreta pasa muchas veces por la mas falsa:

fruto será necesario que nos alejemos de ella; para siempre prevenidos en contra 6 en favor' de ellas,
difinirla con acierto, será menester, en fin, que si- jamás serán imparciales nuestros juicios, ora suge­
gamos una senda tortuosa y extraviada, y que no ridos por el amor, ora dictados por el despecho; y

expresemos nuestro pensamiento sino de un modo aun pudiera -decirse sin temor, que el espíritu mas

indirecto. Sirva de testimonio la siguiente res- recto y que mejor las haya estudiado, cuando crea.

puesta de un-virtuoso sacerdote.dada á eonsecuen- estar mas próximo á la resolueion del problema, no '

7
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habrá fMrihd ñtl'R. cosa, quisá, que proponer otros si alguna vez pretendemos desentrañar las. causas

nuevos. (!�!*-) que han podido determinnrus á ejecutar e! mas

Para formular una buena definioion de la mujer, costoso-de los sacrificios, consultemos el espíritu de

habrá que considerarla como una mezcla de 1ige4 la épota, el tono de la sociedad en 11ue viven ., las

reza y circunspeccion, de amor al placery ale res- opiniones del momento.
.

peto 'á la virtud; que la miremos, en fin, como un Las mil contradicciones que en el bello sexo se

conjunto de bondad y de venganza, de ambician y observan, no son en realidad mas que aparentes
de 'genef.dsidad:... contrastes, que bien pronto se '�isiparian. si eesara

La' tnal� ed�cacion de las mujeres imprime' ge- por nuestra 'parte esa especie de empeño en cola­

neralrnente 'en sus costumbres un carácter de seme- carla siempre fuera de las condiciones inequrvocas
janaa y uniformidad que no puede ser mas contra- de su naturaleza:
rio á la susceptible naturaleza del bello sexo. S,iem� Tan .neceaaria es la mujer al hombre, como es

pre "que 'en' una ciudad 'Cu.al'qu�eFa nos permitan el aire á la vida; y tal vez se podrán comprender
. nuestras relaciones adquirir- un conocimiento per- tos dulces consuelos de. que el segundo es deudor á
fecto tle� carácter. y condiciones de 'algunas; pode, la primera, comparando á esta con la saludable
mos estar seguros de que con ligeras excepciones, fuente que depara la Providencia al fatigado v'iaje­
las conocemos á todas. ro en medio de los secos arenales por donde veriñ-

Habiéndolas hecho débiles, -sin duda no ha que-: ca sus excursiones: la mújer lleva la· calma á.
rido Iarraturaleaa que distingamos á las mujeres nuestro combatido espíritu cuando el nublado de

por-su -arrojooysrpor sus encantos. Una misma la desgracia se condensa sobre nuestras cabezas, ó
es suscéptibta-dercien retratos diferentes, sin que cuando la edad de 1ft. muerte ha venido á surcar

dejen pOI" eso de ser verdaderos. En la corte se os nuestra encorvada frente,
presentará a Iti va yfastuosa, mientras que en la hu-
milde vida del campo la reconocereis por su senci­
llez y su modestia¡ hoyes la buena esposa unida

por el lazo mas estrecho á su marido y al cumpli­
miento de sus deberes, para entregarse mañana á

los mas irrefíexives.syr eaprichosos devaneos. Y ¡ La mujer! nombre simpático que halaga mi 01-.
ahora os llenará de enternecimiento la viva expre- do. j Las mujeres! preciosa maravilla que entre­

sion de sus arnargaequejas, cuando la csntempleis vé mi. alma, pero que no ha tenido todavía la di­

en ese desorden á que -el dolor la arrastra, destren- eha de conocer � • • • Hacedme, pues, hacedme el

xado el cabello y con las manos y los ojos levan­
tados hácia e-l cielo en la .actítud ma� suplicante,
para verla un momento después cómo ostenta en sin embargo; á un ser que constituye el centro en­

su fisonomía los rasgos mas característicos de una, tre los ángeles y el hombre; belleza fatal, cuyas

apacible tranquilidad, realzando sus naturales mortífiras miradas se abren paso por todos los sen­

atractivos con los aderezos y las gracias. Porque, deros de nuestro débil corazon.· Los trinos del rui

'es preciso confesado, lo mismo es obra de su ima- señor son menos agradables que la melodía de su

ginacion el dolor que la ·oprime, que la exaltada voz; es amable, insinuante y festiva su conversa­

alegrta que la enajena. La muj,cr, 'en una palabra, cion, y no menos encantador su trato. -Las muje­
es incomprensible, y por la facilidnd de sus mudan, res, en una palabra, son un completo hechizo: nin­

zas bien podria comparársela con el cumaleon, gun hombre las provocó jamás sin sucumbir, y

Siendo tan accesibles á todo géAero de impresio, desde el instante mismo en que las mira se hace su

nas, jamás llegarán á ser las mujeres lo que nos- esclavo. (Destouahes.)
otros queremos que. sean: capaces de las virtudes
mas eminentes como de los mas detestables vicios,
se entregan con la misma prontitud y abrazan con

igual exageracion eualquiera de estos extremos; y

-

LA MUJER ES UN MEDIO ENTRE EL

HOMBRE Y LOS ANGELES.

retrato de las- mujeres.e=Bus atractivos, bija mio,
son muy superiores á toda ponderación. Figuraos,

SEXO ADORABLH A PESAR DE TODO.

¡Oh sexo inconcebible! i'Oonfusa mezcla de con.
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trastes sin fin! Al ocuparse el eielo en tu oreacion, la ligereza>, de la inconstancia é infidelidad .de lo

se puso en eontradiccion consigo mismo. que se llama bello. sexo. Pero den mas', fuerza á

(A las MUJERES) nuestras palabras los siguientes: versos de cierto

LA fuerza surge en vosotras 'del seno de la debi- peeta:
/

libad, y allí se levanta la grandeza donde las tran

sacíones tan propias de vuestro carácter parece

que mas o� humillan. Cuanto mayor es el amor

que nos impele hácia vosotras, mas os complacéis
en atormentarnos, yesos· tormentos, sin embargo,
sirven para poner de relieve á nuestra vista Jos en­

cantos que atesorais, Jamás consigue la sátira' ce­

barse. en los defectos que ha pocas veces soleis re­

vetar, porque bien pronto 'salen á su encuentro vir­

tudes que la desarman. Es inútil tambien qUI3 ·S�
os quite la máscara para' mejor conocer lo que sois,
pues á pesar de todo es inevitable concluir siempre
por adoraros. (Demoustier.]

v.

Definicion burlesca de la. muje�.
Habiéndose pedido al filósofo Simónides una de­

finieion acerca de la mujer, asegura José Bal5si que
contestó formulando la que sigue:

Es la verdadera confusion del hombre; es un

Von ne trouva jamais une FEMME constante,
Et s'll yen a une, i! yen a cinquante
Qui milla fois le jour ehsngent voJagement.
1I ya plus su vent qu'aux FEMMES d'�,?r�n��i __

Le. FEMMES de tout temps adorent I'Inconstanoe,
'-

Malheureux est eelui qui aime oODstamment:' f •
�

"Jamás fué la constancia patrimonio de la ??tu"
jer, y para: una que posea. tan recomendable oír­

cunstancia, huy cincuenta que varían á cada paso.

Puede tenerse' mayor seguridad en. la constancia

del viento q\le en la de las mujeres, que dispuestas
siempre á tributar sua h.2_menajes al ídolo de la in­

constancia, hacen infaliblemente la desgracia de
.

quien las ama con ñrmeza." .. '

Mas dejando aparte al po�tajY--#lU$J: pOefl.ía..s• de­

bo decir que �ada se encuentra. en Ja.:tie�m·.t-al) vo­

luble y. fementido como. el sexo: femenino•• Y .para

conocer mas á fondo el carácter é intensidad �e su

perfidia, observemos á cualquiera de sus individuos'
siempre que trata de llevar � cabo algu�l designio
que le preocupa, ¡Oh! no esperéis que entonces

queden libres de sufrir las consecuencias de un. a�:"
animal maravillosamente caprichoso, una inquie- did diabólico n� las pesonas que mas caras deban
tud perenne, una guerra sin tregua, un tormento serle, Ni el padre, ni la madre, ni. el mas leal d�
que no cesa, un inconveniente grave para la vida

j
sus amigos y ni aun aquel de. quien ha dado á

retirada, un naufragio de la continencia, un vaso] luz el prim- r fruto de sus amores, pueden estar

de adulterio, un combate pernicioso, una carga in-
I

seguros' de que n� les alcanza alguna p�rte de 10.�
soportable, un áspid venenoso y una esclavitud' amaños que emplea.
humana y natural.

'

y al expresarme de .este modo me at�n�� á la

Es tan difícil conocer á la mujer, que el talen- letra del Génesis, que dice hablando de la primera

to mas despejado del mundo no podría definirla m'u,jer, que. no supo, ni quiso gtlard�r fidelidad �
con exactitud; porque se ocultan en. su organi- DIOS por espacio de seis horas, fidelidad que le hu­

zacion tan pomplicados y misteriosos resortes, biera valid�� su propia dicha y la de toda su deseen­

que siempre buscará sin provecho la mano del dencia, Y.si advertimos que Era, dotada dela ma-
- , ((. .

hombre aquel que mejor respondería á los fines, de yOy nobleae y perfeecion, tuvo que ser infiel á los

su .exploraciún. Y si no, observad cómo una' preceptos del Criador, ning�n�' .extr�ile�a·1e��rá
misma' cosa y en brevísimos instantes, ora le exci- causarnos si vemos á l-a� demás, IIlenos nobles y

ta la risa, ora la obliga á verter copiosas lágrimas; perfectas que ella, faltar con tanta frecuencia á los

no quiere en este momento lo -que en el anterior la nombres mas dignos de respeto por �us
.

virtudes.

preocupaba seriamente; ahora se la ve triste, luego (Jacobo Olivier)
rebosando de alegría¡ ya, en fin, se os ofrece cual. Aunque descubrames por una pa; te en la. muo

inocente y manso cordero, ya cual furioso y des jer al mas tímido de los seres ,� i,imados, necesario

compuesto sátiro. Es indudable que no ha nací- es que reconozcamos por otra s 1.1 r¡ipacidad para ha �

do todavía el desconocedor de la instabilidad de cerse temer, Verdad es qu� lucha siempre par� "U-



48 - L�· -MUJER.

. frir la suerte del �e'ncido; pero sabe conquistar la rae can con placer los retirados parajes del. bosque de

m 'ventaja de 'lüe se le pide cuartel en' el acto mis- Boulogne, donde se prestan mutuos "auxilios para
mo de haberse' inutilizado por completo para la extraviarse.
defensa. Y son tan intrincadas y engañosas las vueltas y

. iQuereis t�ne.r ,1¡lna idea perfecta·de)a:,mujpr? revueltas de este bosque, que las madres mas ex-

Pues bien, 'guraos .un .Iindo ypequeño monstruo perimentadas suelen perderse á su 'vez, mientras
sobradamente hábil -para encantar la vista, pero 'procuran hallar de nuevo á sus hijas,

.

que por' s'u def@i'mid�d '�hoca y. repugna á la �azon; A poca distancia de este sitio S6 encuentran las

capaz, bajo cierto punto de vista, de prod ucir sensa- Tullerías, adonde solo' se concurre á respirar U11

ciones agradables, aunque no menos á propósito aire sofocante á través de una densa nube, de pal­
para llenar de disgusto y desabrimiento al que cui

"

vo, que sirve además para que vean defraudado su

dadosamente (lo contempla; ángel bello en lo exte, propósito los que pretenden lucir sus personas.

rior, pero infernal 'harpía en 'lo íntimo de su natura- Una multitud de insectos hace insoportable la

l�:Za •••• Mas' claro todavía; formad un todo á cu- �olestia que en estos paseos se experimenta; ,mu:;­

y� c,omposicion concurran la cabeza de un ch orli- cas en verano, mosquitos en otoño, y en todo tiem­

-t?, la lengua de una serpiente, losojosde un basilis. po noticieros impertinentes agotan la paciencia de

co, el gEn�io y temperar;nento de un gato, 1� hablIi- cuantos frecuentan aquellos sitios.

dad de una mona, las nocturnas inclinaciones de
•

Al llegar al término de la gran calle de las Tu­

un buho, la brmunt�i del sol y la variable, luz de Herías, el siamés, el. quien yo acompañaba, quedó
la luna;' y envuelto todo ello en una blanca y de. como encantado ante el-espectáculo mas agradable
licada piel, poaedle brazos, piernas, 'et cetera y que puede ofrecerse á la vista: todo el paseo estaba

, . , .
, ,

tendréis una mujer que nada os dejará que desear' ocupado por mujeres este día.

(Gherardi.} r

"

-No he visto en mi vida, me dijo sonriéndose,
¡Rara' y "misteriosa cosa es el hombreJ.... una-bandada tan numerosa de esta encantadora es­

Pero� • �. ¡-cuánto mayor;es son en la mujer el mis- pecie de pájaros;
te�io y la rareza! ¡Ni el torbellino mas desenca- -Son, repliqué yo en el mismo tono, aves festi­

donado es comparable á su volcánica cabeza, vas que mudan de plumaje dos ó tres veces al

ni �1 abismo mas salpicado de peligrosos escollos dial

puede representar la pálida imagen del resto de su No presentan un carácter de fijeza sus inclina-

persoaal Ora casada, ora viuda, hija, ó madre, es cienes, y son débiles por temperamento; pero los'

susceptíblesu imagínaeion de, cambios mas fre- dulces gorjeos de su canto 'les proporcionan un

cuentes que los sufridos por el viento: poco ó nada poder irresistible.

significa cuanto ha dicho 6 hecho al lado de lo que Solo ven él sol cuando está próximo á su ocaso;

fúirál Y¡ ..a,irá 'e,n' lo sucesivo;
lO

y siendo como es 'el se elevan poco de la tierra al andar, y sin ernbar­

mas antiguo de los seres, ninguna la iguala en ofre-. go, tocan á las nubes con sus soberbios moños; en
• I •

"

cer cO,sas n�evas á cada �nstante. (Byron.)' una palabra, las mujeres e11 su mayor parte son

pavos reales en los paseos; algunas parecen verda­
deras harpías en el gobierno interior da su casa; y
cuando los deberes de la sociabilidad 10 ,exigen, no
carecen de la necesaria destreza para apropiarse la
sencillez de la cariñosa paloma.

-Atrev,ída es por cierto la descripcion, dijo el

siamés; mas tes exacto, por ventura, el retrato? tEs
la mujer tal como acabáis de pintal,'la1-.-Sí, á no

dudarlo, le respondí, aunque �10 me son desconoci­
das algunas mujeres que han sabido elevarse sobre
lá mujer, i quizá tambien sobre el hombre, Y re­

lativamente-á estas, no me cumple señalar los I ca-

Las- 'mujeres en el bosque de Boulogne y
en las Tullerías.-Sorpresa de .un habí»
tante de Siam.-Curiosa definicion de la
MUJER.-La parisiense es indefinible.
-Las francesasfo divididas en cien na-

,

.cíenes diferentes.:-Viaje al país de los
scnambulos. -AVISO á los maridos y á
los padres. ,

1. 'Dos clases de' paseos se 'encuentran' en París: se

'co,ncurre 'á los unos pata vet y ser visto, j á los
-

otros para no ver ni ser visto de nadie,

ljLas �ujere,s.que son propensas á la Soledad bus-
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he atrevido á hacer un viaje al país milagroso de
las mujeres francas, y para edificación cile los mari­

dos, citaré en este lugar el siguiente diálogo: "¿Ha­
beis amado alguno antes de vuestro matrimoniol-e­

Sí, he amado á un bellojóven que me amaba á su

vez; pero nunca quisieron sus padres consentir en

nuestro matrimonio.c=¿y después que os habéis
casadoi-e-Amo á. un amigo de mi marido; mas toda..

vía no he adquirido la certeza de .que abrigue há­

eia mí los mismos sentimientos.e-jfioís aficionada al
baile y á los espectáculos? ....... Tambien; pero siem­

pre he dejado suponer lo contrario á mi marido. �

¿Es· amable vuestro esposo? -Está persuadido ��
que lo es, y sin embargo, aun no ha podido lograr
que participe de su op�nio.n.-iSois, por ventura, ce­

lósa�-Sí; el amor propio me conduce á ese extre­

mo.-¡Estais-segura de la fidelidad de vuestro ma­

rid01-Sí, á falta de ocasion ••••

"

, Hemos dicho que esta es la mas curiosa de to­

da� las naciones, examinadas en el cuadro que an­

tecede; y n� obstante, no tenernos valor para acon­

sejar á los casados que se resuelvan á 'viajar por

ella, porque tememos que. podrian hacer descubrí­

mientas funestísimos para su tranquilidad, y sobre

todo, molestos para su orgullo. Aconsejamos tam­

bien á los padres que tengan hijas en edad de con­

traer matrimonio, que se abstengan de penetrar en

ese nuevo mundo, porque las paredes oyen, como

dice el adagio vulgar, y bien pudieran aquellas ver­

se condenadas á permanecer solteras toda su vida .

¡Mujeres! ¡mujeres! ¡Sois objetos caros y á la

vez funestos, embellecidos por la 'naturaleza para

nuestro suplicio: eastigais al que os provoca y

perseguís al que' os teme! j Vuestro odio y vuestro

cariño son igualmente dañosos, y. ninguno los re­

husa impunemente' .¡ Belleza, encanto, atraccion,

simpatía! ¡ser ó quimera inconcebible, sois, siempre
un abismo de dolores y de deleites I iVuestra belle­

za es mas terrible pal'�los mortales que el elemen­

to d� donde se le ha supuesto nacida! (l) Y ¡aY', del

que se entregue á t;\l engañadora calma! ¡Belleza,
tú produces esas tempestades que abruman al gé�
nero humano!" (J, J. Roussea�.)

.

Hay mujeres á quienes por honor del sexo, de­

bieran ma.tar las demás á todo trance: la perfidia,

raeteres que sirven.para distinguirlas de las demás,
porque ninguno podria desempeñar ese trabajo con

.

mayor exactitud y verdad que ellas mismas.

Confieso: por otra parte, que nada es tan difícil

corno. definir á las mujeres; y las que hacen subir
de punto la dificultad, son, sin disputa, las pari­
sienses.

Las españolas son exclusivamente españolas, las

italianas enteramente italianas, y las alemanas na­

da mas que alemanas; pero en las parisienses se

nota algo de las españolas, italianas y alemanas.

, �Qué nacion, qué tipo deja de estar representado
en nuestras francesas?

, La nación culta de las mujeres de mundo;
La menos' civilizada de las provinciales;
L� nación libre de las coquetas;
L� indomable de las esposas fieles;
La nación dócil de las que engañan á sus

�
ma­

ridos;
La aguerrida de las intrigantes;

1 Lajmcion de las loretas, nuevamente descu­

bierta;
La típica de las grisetas, donde se reclutan

aquellas;
, La nacior» de las pusilánimes •••• aunque de, es­

tas existen bien pocas;
La inhumana de las madrastras y suegras;
La nación altiva y vanidosa de la clase media

mas calificada; , .

. La errante de las visitadoras Incansables.

y muchas otras, sin contar, la nacían supersticio
s� de las que andan en .busca de quien les- di­

ga su horóscopo, á las qu,e seria conveniente en-

.

cerrar, haciendo desaparecer. á las adivinas que las

engañan, Y. que bajo pretexto de predecir la suerte

de las personas, las obligan á hacer aquello en

que jamás habrían pensado sin la alucinación qüe
estos mentirosos anuncios les causan.

Podriamos enumerar también la. nacion de las

sonámbulas, recientemente descubierta por el' cé

lebre ,v,iajero que se llama Magnetismo. Esta. es

la mas curiosa, en el sentido de que. se le. arranca­

sen sus secretos sin, que 'oponga la menor resisten­

cia. Por medio de hu' operaciones que pone la

p�ácti\C"" el magnetizador consigue dormir á la mu­

jer, y en tal estado pueden dirigirle las mas indis­

pretas preguntas, seguro de que ha ·de contestar á

ellas. Yo, que tengo la felicidad de ser soltero, me

(1) Sabido es que Vénus, símbolo de la belleza; nació del

mar segun los poetas.. N. d-. �. T.
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la: traioien, l'a insolencia, el descaro, son' las ouali- Se observa que cuando la mujer ha ido á confe­

dades que ponen en ejercicio con mas frecuencia, sarse, vuelve á su casa mas dispuesta que nunca á

y la infame deshonestidad puede mirarse como el meter ruido, echando venablos por la: beca i alar­

menor de sus vicios, Por lo demás, ni el mas pé- mando con su lengua serpentina- á la criada por

quéño sentimiento, no diré ya de amor, pata el que rró haber barrido, ni hecho la cama, ni espumada
de ninguna manera se hallan dispuéstas, síno de él puchero; ni' otras cosas parecidas,

.

la mas sencilla amistad, de la caridad natural, de La mujer es un diablo familiar de su casa', el

humanidad, en fin, se descubre en ellas; son verda- entretenimiento de los insensatos y la-perdición de

deros monstruos, pero monstruos q'ué hablan, qué los espíritus rectos.

tienen un talento desvergonzado, capaz de sobre- Marcial ha tenido, en efecto, razon para decir

ponerlas á todos los reproches; que sé complacen en sus epigramas', que no había cosa peor que' la

en triunfar y abusar de Ia debilidad humana Y.. que mujer, 'Y que si en alguna veZ' se ha encontrado
extienden su tiranía á todos los estados. (Madama una que pueda llamarse buena, no sabe por qué
de Sévigné.) medio lo que es malo ha llegado á ser bueno. (J.

Los anatemas de la conciencia no son bastantes Olivier.)
r ,

á impedir que tal mujer crea que le sdri permitidos La mujer es mas amarga que la muerte; es el

ciertos placerés, siempre que para contrarestar á lazo de los cazadores, su' eorazon una red y sus

aquellos tenga eh su a¡:Wyo el consuelo de haber manos una cadena. El que quiera agradar á Dios
..

pasado aquél mismo día algunas horas en la igle- deberá huir de ella, así como el pecador no podrá
sia y murmurando varias 'Oraciones, en las que sus menos de ser su esclavo. (Salcmon.)
labias y su lengua han tornado más parta 'que el'

I

Entre mil hombres sé hallará uno bueno; pero

espíritu y el corazon. Otras sacan de la iglesia entre todas las mujeres no hay una que merezca él

tan malhumor, quevuelven á Sus casas regañan: caliñcativo de buena. (Id.)
dó á diestra y siniestro, á las orladas', hiJo� y ma- Las mujeres hacen apostatar á los ángeles. (Id.) ,

rido, 1 pareciendo en todo el resto del' dla, mas que Orígenes las llama jefes del �ecado, armas del-J
criaturas humah�s; furias del infierno. Tal es; muy demonio, destierro del paraíso, J la corrupción de

de ordinario, el fruto de los prolongadas rezos de la primera ley que el cielo impuso á los hombres,
esas santurronas que de todo tienen menos de cris- Lás rnujéres son los obreros j artesanos mas ex-

._)

tianas,
.

pertos de todas las maldades que pueden inven-
1_

tarse

PENSAMIENTOS BURLESCOS SOBRE La sabidurta y l� razón son inéornpatibles con

, el talento de url'á. llI/uJer, en cuya cabeza soto tiene
entrada 1'8. ambición, (Catan.,)

San Juan Criséstorno dieer
.

Si queréis saber lo ¡Habiéndose preguntado á Pitágérae por qué da­
que es una mujer, yo digo que es .el enemigo .ju-] ba su hija en matrimonio al mayor enemigo que
rado de la amistad, una pena lamentable, un mal tenia en el mundo, contestó: De' ning\rQ�a manera

necesario, una tentación natural,. una calamidad podía proporcionarme mejor óc�sion de venganza,
deseable, un peligro doméstico y un daño que de- que cuando me permite asociar su suerte á la de
leita, una mujer, porque sabido es que l� malicia de es-.

Tertuliano afirma que no es tan temible el odio ta no tiene igual en la tierra.
del diablo como el dé una mujer; porque si el dia San Gerónimo cree que es tan rata como el fé-
bIn hace. mal, lo hace por sí solo, mientras/ que la nix una muj'er buena.

.

mujer, ayudada del espíritu rñáligno, ejerce su "I'árnbien San Bernardo la llama instrumento

-venganza contra el que ha tenido la desgracié de 'd'el diablo.
irritarla. La mujer tiene el 'veneno de \in áspid y la tntt-

lignidad 'de Un dragan � '(San Gregoriov]
j L-

A ella se debe eL aumento y propagacion del

pécad�, segtin san A$'u8tin.

LA MU.'TER.

En fin, la mujer es una santa en la iglesia, un

ángel en la calle, un demonio en la casa,' una urra­

ca en la puerta, un cahi-itiUo eh Un huerto, etc.
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Toda la malicia del mundo es ,pequeña é inslg- nccerles demasiado, si alcanaais el mismo conocí­

nificante cemparada con la que el sexo femenino miento que yo poseo en el particular; y en verdad

atesore ..
,

(El Eclesiástico.) que nada debe extrañemos, porque ni ellas mis­

,
Shakspeare diée de la mujer que es un manjar mas soh bastantes para conocerse! En: fin, ya Sil­

digno de los dioses cuando no interviene el diablo beis que el mismo Dios, se equivocó respecto de­

para sázonario. la única que se propuso dirigir y de cuya crea-
Es indispensable considerar atentamente á la cion se ocupara con tanto cuidado. (Id.]

mujer desde los zapatos hasta el peinado inclusi- Son muy conformes con el gusto de lae mujeres
ve, á la manera que se mide y examina un pesca- 'todas aquellas escenas en que juega la intriga y
do de la cola á la cabeza. (La Bruyére.) maniobran los intrigantes; la vida. uniforme exci-

, Existen pocas mujeres tan perfectas que no pon- ta siempre su aversión. Son mas capaces de crear

gan á sus maridos en él casó de arrepentirse, una UBa borrasca que de ver constantemente un tiem­
vez cuando menos al dia,Aé haber hechotal elec-: po sereno; y como les sea dado presidir al, hura­

cíen, ó de tener por dichoso al que supo abstenerse can ti tengan el poder de dirigirlo, nada falta ya
de verificarla para vivir en la paz del celibato. para que susatiefaccion sea completa.
(Id.) Por punto general carecen las mujeres de cuali-

,

'La mujer es el paraíso de los ojos, el infie'l'no dades reales y permanentes, y antes bien depen­
del alma, el purgatoria <1'61 bolsillo y el limbo del den sus virtudes de los accidentes de su figura.
pensamiento. Suele, por ejemplo, le que carece de hermosura de­

Una mujer es una máquina parlante, que pone dicarse al recato por capricho, mientras otra que
en movimiento al universo entero y que se mueve se encuentra dotada de belleza forma el designio
á su vez por los resortes del cariño. de hacerse galante.

Es la mujer un, pequeño animal suave y rnalíg- Jamás se ha visto á las mujeres hacer peregri-
no, y en el que se equilibran la raaon y el capri- naciones ni votos para lograr que un santo les

cho, ,Es un compuesto- armónico, del que proee- conceda dulzura de espíritu, genio perseverante,
den" sin embargo, bastantes disonancias. que las 1ibre del orgullo y de la vanidad, quelas

La mujer es un animal que se aburre, (u*") haga menos murmuradoras, capaces de costurn-

Casi todas las mujeres tienen el diablo en el bres rectas; etc., etc., etc.

cuei'po, y, los maridos deben saber 'por experiencia Una mujer que cuenta con el fa VOl' y ayuda: de

que no es fácil, lanzar al diablo -ouando se aloja su 'criada, es mas que suficiente para aturdir yen-
en alguna parte.

-

.gañar á una docena de demonios. (***)
¡'Mujer! ¡mujer! jmujer! [Débil y engañosa ¡Cuántas mujeres hay, sobre todo en Francia,

criatura! � • • • • • • • Ninguno de los animales cria- que solo saben beber, comer, dormir, retozar, dar

dos, puede faltar á la ley de sus instintos. ¿Se cifra hijos al mundo para viciarlos luego con sus mi.
el tuyo por ventura en engañar! ••• (Beaumar- mos; én'gañar á sus a�antes, á sus maridos, á sus

chais.) maestros y hablar mal de sus compañeras!
Son las mujeres muy semejantes á los niños: La mujer es un mar donde se naufraga fatal-

presentadles un terroncito de azúcar y habreis he- mente; ni los mayores esfuerzos serian bastantes

eholo bastan'te' para verlas danzar con el mismo para equilibrar los contrastes de su temperamento,
primor que un, niño goloso; pero es menester que y no parece que se apodera de ella hoy la mas'

no' dejeis de mostrarles, él oartuchito de grajea, frenética exaltación sino para convertirse mañana'

ni•••• que deis lugar á que se les pase la añcion en la fria calma de la insensibilidad. (Malherbe.]
á los eonfítes, (De .Balaac.) •••••••• ' •••• • ••••••••••••••

'

•. • • • • - •••••• - •

¡Oh, vosotros, los que ,tfecís con cierta frecuen- Y en cuanto á mí, confieso que no puedo subor]
eia:-Np sá lo que tiene mi mujer! ••.• ¡Vosotros dinar-mi suerte, á la molesta compañía de la mu­

besarei� ésta página de filosofía trascendental, jer, abrigando por, eonsiguiente la conviccion de

porque vais :á encontrar en ella la clave del ca- que nunca obrareis con mayor cordura que cuan­

rácter de 'todas la» MUJERES!'" •• ¡Pero no es, co- do á· imitación mía, renuncieis á todas ellas, Por-
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que .debeis tener por incontestable.vla razón .del Todo el mundo conoce su imperfección, descu­

que ha dicho que la mujer es un animal incom- briendo solamente en ella indiscreoion y. extrava­

prensible, pel'O inclinado fuertemente al mal por gancia; su genio es tan indócil COlD{) frágil su al­

las propiedades de su organiaacion. Y á la ma- ma; nada es comparable á SlJ, debilidad, y escasez

nera que un animal no dejará de serlo aunque de talento, como nada puede igual�r su infideli­
cohcedais á su existencia cien mil' años de dura- dad; pero á pesar de esto, todo se hace en el mun­

cien, del mismo modo la mujer será tal mujer do por esos animalitos. (Id.)
mientras que el mundo sea mundo, tOomo se ex-

plica el dicho. de cierto sabio, de la Grecia que
compara la cabeza de una mujer á un movedizo VI.
are·nal�. Deteneos un poco en este juicio, y ten-

dreis quo elevarlo al rango de esos pensamientos De la belleza.

profundos que honran al cerebro que los concibie-

ra; pues siendo' la cabeza el jefe, del cuerpo.y no Platón llama á la belleza el-privilegio de la na-

correspondiendo á este mejor condiciono que á las turaleza.
bestias cuando se halla privado de aquella fuerza Se preguntó en cierta ocasión á Aristóteles dé

reguladora, así también cuando no.existe la armo- dón'tle procede la impresion que lo bello, causa en

n�a y acuerdo, necesario en la parte destinada á, nuestros sentidos, y respondió: Semejante ouestion

dirigir la máquina humana, sus movimientos ven- es digna de un ciego.
dr�� á ser ,desa,rreglados y difíciles: la parte bru Elsabio recomienda á todos los que encuentran

tal querrá entonces influir sobre la sensitiva, y del una' mujer hermosa, que vuelvan la .vista á otro

choque forzoso de estos elementos veréis seguir lado, temiendo que á través del encanto qtJe se ex-.

las direcciones mas opuestas; todo será desacuer, perimenta al verla, no se. deslice el veneno de la

do, entorpecimiento y. contradiccion, y semejante seduccion hasta el fondo del alma. 1.. •

estado, muy á propósito para darnos Una idea de No habiendo cosa en el mundo mas fa-scinadora
la mujer, nos demuestra que la cabeza de esta es que un bello' rostro, nada por lo mismo debe mi­
como la giraldilla colocada en lo mas alto de un rarse con mayor desconfianza. Es un traidor, dice

edificio, que se vuelve á impulsos del mas ligero Plutarco, que nos infunde �i('do y al que no obs­
viento. Por esta' razón la compa�a Aristóteles tante se ve con deleite. . (El P. J01y: capuohino.)
con frecuencia al mar, y cualquiera .comprende la ·Los antiguos tenian acerca de la belleza gustos
estabilidad de las dudas. Ahora bien, por campa- muy diferentes de los nuestros.. Eran para ellos
ración (porque. las

I

comparaciones. ponen mas' en preciosos adornos en la: cara de una mujer' una
claro una razon, y nosotros, como hombres de es- frente pequeña y unas cejas juntas, ó muy poco
tudio, apreciamos mas una cornparacion que una separadas, y aun hoy en 'Persia se dispensan los

semejanza); por comparacion¡ pues, así como obser-. favores de una estimación distinguida á aquellas
vamos en el mar cuando arrecia la tempestad que fisonomías cortadas por dos grandes cejas que se '

las olas se embravecen, ,sopla el viento devastador, prolongan sin intermísion. En algunos' países de

�as encontradas- corrientes producen una agitación la India se requiere para merec�r el halagüeño
horrible, y á pesar del náutico fluctúa el buque título de bella, tener los dientes negros y blanco'
de arriba abajo y en todas direcciones, así tam- ef cabello, y una de las principales ocupaciones de
bien, cuando contemplamos á una 'mujer ligera las mujeres en las islas Marianas consiste en' dar
de cascos, se 'ofrece á nuestra vista una borrascosa á su dentadura un tinte negro por medio de.ciertas
tempestad preñada de discursos incoherentes, .de yerbas, y 'en blanquear sus cabellos á fuerza dé

propósitos dislocados y deun hacinamiento tal de lavarlos con aguas preparadas al efecto. En la
contradiccionesy volubilidad, que nos hace como China y. en el Japón es requisito de In bcllesa po ..

prender l� inconstancia de la mujer y su poco va- .seer una car� ancha, ojos pequeños y hundidos,
loro (Moliére.)' nariz roma y prolongada; piés extremadamente'
•••••••••• ; ••••• f •••••••••••••••• '. t ••••• '. • • chicos,.vientre abultado, etc. 'I'ambien se conocen
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pueblos en Amél'ica y Asia r¡n' �iO:-llü¡i la bárbara

.

costumbre de comprimir por modio de unas tablas
la frente y parte posterior de la cabeza de los ni­

ños recien nacidos, á fin de hacer su cara mucho

mas ancha de lo que seria naturalmente:
I

otros ve­

rifican la compresion por las partes laterales con

el objeto de aumentar la longitud de la' cara: al­

gunos la deprimen por la parte superior, y otros,
por último, recurren á mil medios para darle la

forma mas redonda posible. Oada nación, .pues,
tiene preocupaciones diferentes sobre la belleza,
y aun pudiera decirse que cada hombre profesa en

este punto ideas espMiales y un gusto que en na­

da se parece, al de los demás: este gusto es desde

luego relativo á las primeras impresiones agrada­
bles que nos han producido los objetos en los días

de la infancia, y tal vez depende' mas del hábito y A pesar de tantas ilusiones como se han forma­

(le Ita casualidad que de la disposicion de nuestros, do los hombres cuando han querido conocer el

órganos. (Buffon.) ,
principio de esa inclinación tan poderosa que sien.

La. belleza es una, universal, y cuanto se ale- te un sexo hácia el otro, no es ya dudoso que ese

gua 'para representarla como arbitraria, no pasará principio es y no puede menos de ser la' percep­
de Ser muy arbitrario y absurdo, cion de cierta conformidad entre una necesidad

Si el salvaje cubre de cicatrices su cara, no es apremiante de los medios ele satisfacerla. El hom­

porque aspire á embellecerla, sino á hacerla mas bre ve en la mujer, como la muje1' en el hombre,
terrible; la única cosa del mundo que puede cambiar sus

Si el chino disfigura sus piés, tampoco puede inquietudes en placeres. No' debe, pues, sorprender­
atribuirse este hecho á una idea falsa de la belle- nos que un interés tan vivo'y tan tierno impela á los

za, puesto que se sabe haber introducido esta mo- sexos á unirse, y que obedeciendo á una pasion que
da lós hombres por razones de pura etiqueta. los lleva por grados á concederse mutuamente una

Si los habitantes de los Alpes parece que estiman ,importancia exclusiva, terminen por no ver en la

las protuberacíones del cuello, debernos creer que naturaleza sino á sí mismos. En este estado, que
esto proeeda de lo comun que es entre ellos la afi- forma el, último período del amor, el hombre ha .

cion que las, causa; por lo cual han querido hacer dejado de ser un simple mortal para convertirse en

un atributo de belleza de aquel mismo defecto que un dios, y la mujer se eleva del mismo modo al

en otro caso solo serviria para avergonzar al que rango de una divinidad, La impetuosa imagina­
lo padece. cion del primero acumula por do quier en favor de

Del mismo modo, si nuestras señoras se acioa- la segunda todas las. perfecciones posibles.iy se

Ian, no.es "pOTque crean que los cosméticos con extravía
'

deliciosamente en las idea iiI, quiméricas y
que se embadurnan el rostro produzcan una belie, misteriosas de lo bello, para mejor ensalzar al ob�

·za real; no, ellas no lo creen así; pero- se parecen jeto de sus delirios. .Ma� cU,ar:td? después de .ha­

en. esto á los habitantes de los Alpes, puesto que ber recorrido un inmenso camino en el país de las
convencidas de lo rara que es la verdadera belleza, abstracciones, toca por fin 'la realidad, se apodera
han hecho de moda otra factícia que pueda gene- de él la sorpresa, encontrándose al lado del estüpi­
ralizarss, do salvaje Ó' del animal que solo vive de sensa­

"

, La verdadera belleza coasiste en una estatura cienes.

regular y bien proporcionada; en facciones armó-
.

La belleza, ese móv-il poderoso! cuyo nombre
nicas, 'Dobles y delicadas, yen un cútis dulce y no ha podido pronunciar todavía sin. emoción. nin­

trasparente, Pues como dice Vandermonde, es el gUl'l mortal sensible, es á Jos ajos del filósofo que
8

cútis una tela formada por la naturaleae para que
se fundan en ellu todas las variedades del mas be·

lIo colorido: tan pronto 'hace aparecer en ella los

matices del "lirio y dé la rosa, como el oscuro -de

la violeta ó el negro fruto del mirto. (Retif de la

Bretonne.)
La especie humana es 'la única en que por ex­

cepcion se llama bello ,el sexo femenino; porque en

las especies de los demás seres animados la natu­

raleza ha dotado al macho de los caracteres pro ..

pios de la belleza.

INFLUENCIA: DE LA BELLEZA.-1'ODAS
LAS MUJERES SON BELLAS EN su PRIMAVERA.
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"Consiste entonces ;SIl belleza en ser mujer, y to­

das nuestras prevencionas, como todas las ideas
convencionales 'que acerca de lo' bello tengamos,
no serán basta-ntes á impedir que brille en su pe­
ríodo la tierna doncella, siquiera deba amortiguar­
sé bien pronto' el resplandor qué tan preciosos ins­

tantes la circunda. Y si es tan sincero su reina­

do, depende esto de que los objetos de compara-
"cien que no tienen mas mérito que el que les sumi- Cuatro cosas concurren á la perfeccion de la

nistran las preocupaciones admitidas, consiguen belleza: colorido, propercion en las formas, expre­

eclipsarlo luego que ha perdido "la ventaja natural sion y gracia,
y pasajera que contra ellos la sostenía. Una mezcla feliz de rojoy blanco, co�binados

.

'Las mismas cualidades que constituyen la be. de tal suerte en la persona, que domine, el segun.

lleaa de un sexo; harian la fealdad del 'otro, por. do, da á las carnes el color mas exquisito, hablen­

'que ese aire varonil y (ncciones pronunciadas que
do de prestarle. la inocencia y el pudor su verda-
dero tono.

La belleza es, por otra parte, inseparable de la
salud y de la edad juvenil; y así como las frescas
y buenas carnes que nDS revelan la excelente

.

constitucion del cuerp.q, son 1 sin disputa. las mas

agradables, así también Ia menor enfermedad mar­

chita y descompone la tez mas sonrosada.

.

..,1 ti sI' 'I,l:
•

.

puede .escapar por un momento á sus prestigios (1) hermosean al hombre, s�lo podrán dar á la mujer
y conte�J?!E.t,r con sangrefria los tra,l)�orn()s y bor- un aspecto desagradable¡ �(\::;tlndiendo la verdade­
rascas que levanta �n el universo, una simple re- ra índole y il 'carácter de ho; relaciones que entra

lacion de medios apropiados á un- efecto natural; uno y otro sexo ha establecido la. nntaraleza. Por
pero relacion que teniendo por objeto una nccesi- la. misma razon, una excesiva y afeminada. delica­
dad imperiosa, debe su principal fuerza á la pa- deza en los rasgos caracterfsrioos del hombre cam­

sion, y á l.a imaginacion
.. );llamana.

1'0$ rasgos

se-I
biaria de todo punto el papel gu'f .le está destinu­

j:lJ��tore� ':],ue la embellecen; Esto prueba que la do, Tedo lo que lleva en sí el sello de la fuerza,
�tm�Z� no es absoluta;si�o relativa, de manera

I
seduce naturalmente á las mujeres, y es fác!l

que �l alguno de 10s

te.rn�mo� que -la componen

I
convencerse d� ello lueg.o que se observa á las

cambia, lo bello ha desaparecido,
.

personas en quienes por lo general recae su elec
Es inconcebible la belleza independiente de 'la cion. Y no debe admirarnos que -la debilidad bus­

frescura. y sabido es que cuando faita esta cuali- que un apoyD contra las neeegidades que le asedian

dar},' int�resan bien poco las demás gracias; porque Ó contra los peligros que el} miedo, despierta en su

81 j uicio mas pronto y -rá pido, sugerido por el ins- irnaginacion,
tinto, nos advierte que una mujer cuyo individuo No solo varía ia belleza con relacion á los sexos,
no pl:e��nta todos los caracteres de una salud per- sino que es también diferente segun' los individuos
�e<?ta,,:�� e,ncuent-n). en la disposición m�nos favor�'1 de uno mismo, Los objetos que. pueden excitar

ble ,�, los planes de 'la naturaleza relativamente á fuertemente la fibra del uno, tal vez entibian, al

la oonservacion de la especie. otro, y no es raro encontrar hombres que recono-
r Ir, �. J'"

1
•

...

CO,rpO nunca están mejor dispuestas para este ciendo la hermosura de una mujer, por reunir en

objeto que en los primeros años de la juventud y sí todo lo que constituye el género de belleza

en la' 'época de la pubertad, no hoy mujer que 1;0 mas universalmente aceptado, se deciden sin em­

pueda agradar en ella, y por eso ha dicho con bargo en favor de otra cuyas facciones distan mu-

tanta oportunidad la Chaussee: cho de las "que pasan como modelos de regulan-
o ••• No Itp.-y quince años feos. dad. (Roussel )

tQué circunstancias producen la hermosura de

las mujeres? Discordes andan. los pareceres sobre
este punto, y para que nuestros, lectores puedan
formar idea de lo.que se debe entender por verda­

dera belleza, vamos á considerarla detalladamente

y bajo todos sus aspectos,

LA BELLEZA PERFECTA.

(1) Sabido es que la filosofía no Iliempre estuvo á c�9ier­
to .de sus fleohas. Se cuenta que Dem6crito tiranizade

por las miradas del bello sexo y no pudiendo resistir IÍ la

fuerte .impresion que le causaban, tomó el partido de sacarse
:108 ojos. Yo desearía en honor de las señoras, y por otras

razones, que el, hecho fuese cierto. La víctin:i$ no seria in­

digna. de un martirologio.
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Lejos de se"r igual por todas partes el colorido,
debe tener su� matices y degradaciones. El color

bermejo de las mejillas deberá emblanquecerse há­

cía la parte inferior de la cara; la blancura de la

frente, mas pronunciada que en todo lo demás, es

preciso que adquiera un ligero "tinte azulado con­

forme se aproxime á las sienes, y el brillo de las

mejillas ha de ser mas rico que deslumbrador, pues
no se conoce cosa mas repugnante que un color

encendido, aunque sea natural. El encarnado de

los labios habrá de parecerse al de la rosa cuando

empieza á abrirse, y competir .el contorno de la

boca con el alabastro, po-r ser-este el único punto
del rostro d�nde el color se presenta recortado,

Suponiendo igualdad en todo lo demás, un cútis

fino, delicado y trasparente es preferible á cual­

quiera otro. Una rubia no. es tan bella de cerca

como una morena, pero con' frecuencia es mas bo­

nita. Un color moreno claro y animado tiene

tambien la ventaja de ser mas á propósito para ar­

monizarse con los otros colores, mientras que el

encarnado parece siempre un plaston colocado so­

bre un rostro cuya blancura es deslumbradora,
Por último, la gran belleza del colorido consiste

en sor dulce, suave corno el terciopelo, y de una

frescura sostenida,

,Nadie ignora cuánto desfigura á una mujer la

boca grande, la nariz aplastada y una frente -estre

cha; pero sin querer ocuparnos de los defectos mas

ostensibles, existen otros- que' no estando tan á la

vista, se apoderan de ellos, sin embargo,' los ojos
inteligentes.

Desde luego todas las inflexiones ó curvaturas

deben ser·extremadamente suaves y gradualmente
formadas. En este easo se encuentra la union de

los lados de la nariz. con las mejillas, la del labio
inferior con 'la barba, y la redondez de la frente,
que no deberá' ser ni muy elevada ai demasiado

deprimida. La linea ondulante que atravesando

por las mejillas y l;a nariz va de una oreja, á otra,

comprende todos los.diferentes grados de inflexi¿n
de que se acaba de hablar; pero realmente no tie­

ne mas que una infíexion cuando es exacta y be­
lla. Nada importa para esto la magnitud de la

cara,
,

puesto que' en los círculos de desigual gran­
dor, todas las propo�cion:es ó arcos semejantes pre­
sentani ia misma curvatura. Toda línea que 'Se

aleja de;� justa' precision es mas ó menos bella

segun la mayorñ menor distancia que de ella la
.

110 1 f,:'1�H •

1:' ¡,'o
separa.

Otro tanto sucede con las demás lh:���lIque 'cir­
cundan el cuerpo, ó cualquiera ·de los miembros

que le componen.' como 10$ hombros, 10s' brazos,
las manos, las rodillas, etc:, porque no 'es Ila cata

el único asiento de la belleza, sino que' et 'cuerpo
'bl d 11

'

, h h C '-'01, ..
es suscepn e e e a. '

La cabeza debe ser de una forma casi ¡e(Io'rí�'a"
teniendo mas las apariencias que la l'ealidañ'dEi'rl'H
óvalo.

Es tarnbien requisito indispensable que lafrente
d 1

.

d
' t' 1, r j

sea gran e, {espeJa a, tersa y perfectamente re-

dondeada; .de modo que sus -corvaturas séari ig'ua­
les en 103 puntos que se corresponden. Una fren- .

te poco elevada y estrecha ofende á faEtdemás
gracias,

Los cabellos largos; espesos, alisados c'o'n "esme-
,

.. '1:J11,1 Jd J)J�'�
ro y d-e un bello color de azabache o ( e abanó, SQl1

, '\ ji dnJ j; JI
los mas precIOSOS que puede apetecer urla hermo-

, :', -r :

.. 11'1"',.1111,) t�
sa; bien que las niñas se encuentran mas lavorec!'-

, • ,1 Ir ¡ "lo':'¡das cuando las ha dotado la naturaleza de una

rubia cabellera.
t :

Unos ojos .bien rasgados, negros, pardos' ó de:
un azul claro, pueden en sus casos respectivos
adornar primorosamente una fisonomía; siendo mu­

cho mas hermosos los grandes, pero mas vivos y
picarescos 103 pequeños. ."

. ((' '1 '<

-

Suavemente arqueadas las aejá9)en forma de se­

micírculo, terminarán: por '1.'1" ol�de:,enl el átlgulo
exterior' del ojo, y en el nacimiento de ,la nariz por
el otro Las negras son las I mas bellas; pero es

menester que tengan el mismo color de los �abe­
llos, pues son insoportables los contrastes en: 'este

punte, 11, ¡

Conviene que las mejillas gocen de cierta .con­

sistencia, y que el color sonrosado de su cútis des­
pida {In' brillo suave y moderado que sirva para de­

notar la frescura que lo sostiene. Nunca llenarán
las condiciones de lo bello ofreciéndose muy hun-:
didas ó demasiado prominentes, porque si las pri­
meras son un anuncio infalible de la vejez; las .se­

gundasá su vez constituyen uno' de los -atributos
de la infancia�'

,

Las, orejas han de ser cortas y' ligeramente en-

carnadas. '
, ".!l, .,

La nariz recta y afitadaa:-esl ''Bio ¡ rdisputa la que
mejor' corresponde tí';lalf Pé'��(Sribias -de' Id bello:
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las; romas dis�guran menos. que lal\! largas y agui- fy �ada es mas seductor que una mirada llena de
.'

,
l ..

leñas, sentimiento y de dulzura, de es�eranza y de de�
La boca deberé, ser pequeña Yi bien cortada, de seo, de candor, y de ingenuidad. Los tiernos afee­

tal modo que al sonreirsa .forme en cada una de tos dan un lustre indefinible á las gracias natura­

las 'mejillas .el.hoyito que se forma de las gracias. les, por l� tranquilidad que esparcen en la fisono­

.

Los labios ni nlUy gruesos ni muy delgados con mía; pero la. union mas perfecta y de la que la be­

extremo, y teñidos de un carmín húmedo, corno lIeza obtiene su gran mérito, es la: de la modestia
antes hemos dicho.

.

y la sensibilidad, la de la dulzura y la inocencia.

,�o� dientes blancos, pequeños, iguales y bien Cada una de estas cualidades es suficiente para

colocados; pero sin que su blancura sea demasiado agradar; pero su conjunto las eleva al apogeo de

brillante, pudiendo asegur�rse que para merecer la �xpresion •.
el nombre de hermosos les basta el tono del marfil, Se suele preguntar ¡por qué das amantes son

La barba redonda y hendida., mas hermosos y amables de lo que apare�en á los

El cuello un poco largo, bien torneado, y que el ojos de los demás y de )0 que son realmente! Es-

cütis �ea blanco, delicado y gracioso, to consiste en que el amor embelleceIos objetos,
Los hombros mas estrechos que las caderas. Regularmente se ven los amantes cuando' solo

Los brazos torneados, duros y blancos, tienen por testigo al amor, y �os tiernos afectos á

La mano, un poco. larga y delgada. que se, entrega sin reserva el corazón, dan á la

Los, dedos.redondos, encarnados hácia las uñas belleza un brillo, una expresión de que no puede
y delgajlos por esta. misma parte" hacer gala en. otros momentos. Por la misma ra-

Los pechos igllal'y muellemente. divididos en zon la cólera, la envidia, los celos y otras. pasio­
'dos semi-globos duros, blancos ,y redondos; cuan- nes semejantes alteran las gracias de la hermosu­
do son muy abultados desfiguran y .dan un. aire ra y hacen que pierda todos sus -atractivos, Las

bastante ordinario; pero los. demasiado pequeños mujeres debieran adorar la virtud y la, inocencia,
quitan toda ia gra·cia. .

.

siquiera por el interés de sus encantos, los cuales

El ,t&iJ.le habré de. .oatentarse. i:i,�Q . Y deeembara- DO> podrán inspirar un amor verdadero sino cuan�
zado-. ' do hayan adquirido derecho á, nuestra. estima-

Los muslos' blancos y gruesos, disminuyendo eion,
su gordura"yo,r Ia, parta que se une á la rodilla, Hay mujeres q�e son bonitas teniendo los ojos
q.ue deberá ser también redonda y bien terneada. torcidos, remangada la nariz, los labios gru�sos

Las piernas finas JI sueltas; pero con las: propor- y poco pobladas. las cejas.-tQué se encuentra,
cienes de que depende necesariamente toda su gra-: pues, en �lla�1-Expresion y gracia, que son mas

cía yhermosura, hermosas todavía que la belleza misma. (E���:v�n
. Por último, el pié debe ser pequeño, y estarán de Neuffsille.)

colocados sus dedos de tal modo que terminen ca­

si en punta.
Tal es, la obra maestra de, la naturaleza, deque

la inocencia está llamada á formar .el mas delicio-

LA EXPRESION.

LAS GRACIAS.

so encarto.

Las gracias suplen á la belleza, y son de esas

cosas que se sienten mejor que se expresan: son in­

dudablemente un secreto maravilloso y una espe­

cie de misterio en la naturaleza, Una mujer agra-

6a; se olservan detalladamente todas sus facciones,
y _ ni una sola posee de las que caracterizan la be­

lleza; no. obstante, sigue agradando y merece fa­

vores que no se dispensan á la que realmente es,

hermosa. Pretendiendo explicar. este fenómeno,
solo nos queda el recurso de.decir: es un.don natu­

ral, un no sé qué; en una palabra, tiene gracia. Tal

Los afectos del alma, los pensamientos y la. di­

versidad de deseos prestan mil encantos á la belle­

za. Ellos animan las miradas, los gestos y los

movimientos; pero las partes de la eara que reei­

ben .mas expresión, son seg�ramen.te los ojos, las

cejas.,y la boca. Los ojos son el espejo del alma,
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Tres delgadas: los dedos, los cabellos y los la-

bio�; ,

Tres pequeñas; la cabeza, la barba y la nariz.
,

. ,

. vez consist.e esta en ciertos movimientos honestos'

fáciles, sencilI�s y naturales, que sabe' imprimir á

todo lo que dice y ejecuta. La boca es el mejor
asiento' de las gracias y la sonrisa su mas bella

d
.

•

pro. UC,Clon.
.

La gracia es siempre producto de la naturaleza,
aunque, por medio del arte sea posible adquirir la

facilidad deagradar, Los ejercicios de la- juventud, Estando dotada la mu,jer de atractivos tan po­

tales comoel baile entre otros, dan flexibilidad al derosos, de encantos tan irresistibles, no podrá �a­
cuerpo Y. hacen que los movimientos sean mas fá- recer ocioso que nos detengamos, :i. hacer una des­

ciles y desembarazados, y por consiguiente mas ;ripcion minuciosa, de eitos. Este lindo cuerpo,

graciosos, El trato del mundo contribuye también cuya vista produce en nosotros tan tierno placer y

á formar á las jóvenes, y basta muchas, veces pa- al que no po�,ria!llos. tocar sin sentir las mas, gpftas;,
r� dotarlas de gracia, esto 'es, para hacerlas capa- emociones; e�as, carnes ton suaves y delicadas, ese.

ces deagradar, 'puesto que como hemos dicho, las color claro y fresco, y la. blanca y sonrosada tez"

gracias no se adquieren propiamente, sino qu.e son el c.útj�\. brillante, -Ia hermosa cabeza, la cabellera

obra de la naturaleza, MUGho�, sin embargo, con- q�e. os encanta por su dulzura. po� ;:3U brillo y Ion­
funden las ideas en esa parte, y sin advertir la gran gitud, y 'ese r,o,strQ, majestuoso, cuy� franqueza y

distancia que separa á lo absoluto de, lo relativo, jovialidad le imprimen todo el realce de, la, ma�,

empleancomo sinónimas palabras que correspon- gr_aci�s; y bella fisonomía; y ese cuello d� 'i:edol1-
den á conceptos bien .distintos, Las gracias apa- .das formas, que p':lefle, disputar á la leche su blan­

recen sobre todo en los, modales, y; estos nacen á c�r�, y la 'fr�,�t� despejada, espaciosay resplande­
cada instante y pueden sorprendernos á cada mo- ,cientej todo esto forma el admirable conjunt� de,

mento, Una mujer hermosa no puede ser mas qu� .una ,"!,ujer hermosa, 1. no es posible inventar, atri­
de una manera, pero graciQs� de cien mil. batos ma�, dignos 4� un todo que 'haya de llevar el

Las gracias naturales en las mujeres tienen el cali�ya�ivo de b�l�o. tQ)1ién podría pintar cosa

don de embellecerlo todo; pero esos, encantos son mas pene�rante, IY.!as expresiva,
_ al propio tiempo

poco comunes, qu� dulcificada por laalegría y gracia mas ama-.

La' m_ujer que ha recibido como patrimonio las bles, q��, los ojps de tina hermosa? Sobre esos ,cris­

gracias, es, tanto mas seductora cuanto.que el ina- tales ��os y, resplandecientes, sobre eS,as ventanas

tinto, el cálculo ó el hábito suelen embellecer todas luminosas se encuentran las cejas, formando dos

LA BELLEZA D.Et LA MUJER ES LA.

BELLEZA POR EXCELENCIA.

sus aceiones con los poderosos auxilios del arte. p�queñQs arcos, tan, preciosos 'y separados á ul:1�.

,
'

'

distancia tan conveniente, que no es fácil imaginar
LOS TREINTA SIMPLES QUE DEBE R�U - .disposiciones ma� analogas á s�: objeto. De entre

estos dos semicírculos vemos descender la nariz
¡ I �

'. . j r " ¡. • :'
• 1

_ \,�

tanproporcionaday bien concluida, como que solo
llena el espacio pre:cli�p <llt�, l;1�,�ier� señalarlela

Tres cosas blancas: el cütis, los dientes y�' las concepcion mas, ar,�ís�i<!.a,.
.

Por,bajo de. la n��itz, s� ya; 8 parecer inmediatamen­
te. esa boca brillante co�.o eloro, y á la que dos la­

bios de coral, q�� son como las hoJas' de esta boni-

uñas; ta puerta, dan u�é!- gracia indescriptible. Si la abre

Tres largas: el cuerpo; Ios cabellos Y. las manos; una s�rfi¡�\a, dos hife,ra� d� dientes igual y recta-

Tr� cortas: los dientes, las orej as y .los piés;
.

mente ordenados se ofrecen á nuestra vista, y en-

T¡l'e� anchas: el pecho, la frente y el entreeejo; tonces nos convencemos de, que S'Q blancura es ca:

Tres angostas: la boca, la cintura y la parte infe- paz. qe oscureyef.la· del I1lflrfi1,4 • •• A los lados, de.

rÍor d� la pierna'; .la boca se eleyan las .m,ejillasj ¡pero·, q1fé �ejillas.! .

Tre� g¡.:u�as: el br.azo,� c,l �tJslo y la pa,ntorrillaj ,tan tiernas, delicadas y brillantes como el \recío, y,

NIR.UNA MUJER P.A¡RA B�R p,ERFECTA �.

HERMOSURA.

manos;
Tres negras: los ojos, las pes!añas y las cejas;
Tres e�carnad.as: los labios, las mejillas y las
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por: otra parte tan candorosas, que bien podría lla INFLUENCIA DEL CLIMA EN LA
. márselas el asiento y el trono del pudor. Semejan- BELLEZA DE LAS MUJERES.

te cara,' que ni el escultor mas hábil podría mejo-
'

rar, termina en una barba redonda, que. deleita la ..
La belleza sublime no

-

consi :te solo en la suave

vista por la gracia del hoyito que tiene en su cen- dulzura de UlI cútis satinado, en el color fresco 'de
tro. una tez blanca y sonrosada, en lalanguideá se-

A continuacion de la cara se presenta un cuello ductora de lGS ojos húmedos, en la vivacidad pi­
elegante, que se eleva de los hombros perfeetamen- cante y apasionada de los mas picarescos, sino
te torneados;' la garganta es delicada, blanca- y tambien en la justa proporcion de las facciones y
provista de: una gordura regular;' la voz es dulce, en. el mas tierno y armonioso' conjunto. Esta be­

y agradable la palabra; el pecho ancho, cubierto -lleaa se encuentra con mas frecuencia en los paí­
de una carne compacta. y tersa, que se desarrolla' ses fértiles y benignos que gozan de un' cielo puro.
hasta, formar dos promil}en9ias de la mas exquisita E'n ltalia hay mas mujeres hermosas que en Fran­

blancura.y de una dureza proporcionada -á la con- cia; en Bicilia, y sobre todoen Malta, existen muo.

servácion de sus formas esféricas. Son también chas roas que en Italíaj y en la Jonia abundan

circunstancias precisas de la belleza da la mujer, mas que en todo lo' restante de Grecia, porque el

que la espalda sea recta, los brazos largos, la mano clima es mas dulce: allí se' disfruta de una prima­
nacarada, los dedos prolongados por coyunturas vera perpetua, latemperatura es mas constante que
pulidas 'y graciosas, las caderas y los muslo¡ grue- en todas las demás islas, y como sus habitantes es­

S0S, la pierna carnosa, las extremidades de las ma- tán libres de' muchas enfermedades, su rostro no' se

nos y de los ,piéS terminando 'en forma orbieular; en altera y desfigura tanto como en otros países.
fin. • •• tedos los miembros de la 'mujer son be-· En general, lo que contribuye especialmente a'

llos, • . . la belleza del'sexo femenino, es un génerp· ,de vida

Además, ¡cuánta modestia se' nota en' su modo _agradable, exento de inquietud'y de pasiones arre­
de-andar! '¡cuánta gracia en sus movimieri·tosl! [qué batadas, ·el uso además de alimentos sanosy atem­

dignidad en todas sus accciones! •••• 'Es preciso peral1tes, y un clima templado y fértil.

confesarlo; nuestra hembra, 'por el órden, por la si- Los indios dicen. que no se encuentran mujeres
metría, por la forma y diaposicion de 'S'\1 cuerpo, es hermosas en los países de malas aguas, ni en los

bellísima' en todo. Reasumamos, pues, nuestra que la tierra es avara. de sus tesoros y de su' OpU

pintura en un' solo' rasgo': sí, lo he dicho y lo sos- lencía; y debe creerse así, porque lo contrario no

tengo; en todo el encadenamiento de ese vasto uní- se ha demostrado todavía. En fin, el' amor sobre
verso' no hay un -objeto digno 'de admiracion, ni �od? Jilse sentimiento encantador, es el que produ-

..

que merezca ser observado; contemplado, examina- ce la belleza yla perpetúa en las especies. ¡Cuán.
dó !y'escudriñado tan detenidamente como la rl/,u· tas veces la. atonía de _Ia indiferencia, el estupor
jeT; porque ella es en verdad el milagro de] Cría- 'del miedo, la' antipatía de la aversión engendran
dor. A no ·ser ciegos, será imposible no ver que individuos feos y contrahechos� La naturaleza nos

Diosreuriié eri la: mujer, como complementode la hace buscar lo bello, porque propende sin celar á

creacion, toda -Ia belleza de que el universo era la perfeccion de las especies, de que, la belleza es

susceptible. '1 Y bien; el 'I'odopodercso, que sin dú- �l signo -infalible. (Virey.)
da 'obra 'siempr�e 'C:on, razon; hizo esto con un abjeto. A mi modo de ver, en la Vizcaya: españole, en

determinado. ¿Qué motivo pudo tener para obrar el condado de Aviñon y en Greda se encuentran­
de este modo? Yo os ruego que mediteis bien lo las mujeres mas hermosas de Europa, y entreto.

que voy á deciros: Dios ha criado en la mujer' el das-parece que las vizcaínas deben obtener la pre­
ex�ra.cto, 'la q .iinta esencia de todas las 'rnaravi ferencia. Son estas altas y bien formadas, blancas

llasv'paraque no haya un solo mortal que no se como el alabastro; tienen el cütis mas delicado'del
conmueva, Heno de asombro, de amor y venera- mundo, un color admirable, una frescura enean­

ción, á ia vista de esa obra ineomparable-, , , tadora y una vivacidad picante. Añadid á esto

(Agrippa.)' unos ojos grandes Y' rasgados, cejas negras y po.
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bladas ,y unas carnes regulares, y
.

completareis el las Inmediaciones del monte Cáucaso, pasan como

exacto j fiel retrató de una hermosa vizcaina , • •• las mas arrebatadoras por la perfecoion de sus for­

.

Las-gracias, el aire y el buen tono de las france- mas, el brillo de su tez, I� delicadeza de sus co�­
sas, y sobre todo de las parisi�nses, pueden servir, r tornos y las gracias y voluptuosidad que parecen
como sus modas, de modelo á toda la tierra.

.

exhalar de toda su persona. (Chardin.)
r

Las inglesas sen generalmente muy blan cas, lo. Los albaneses (hablo. de los habitantes de las
que las hace parecer insulsas; pero son tan. senti- 'montañas, nC? de los que cultivan I� tierra en las

mentales, que hacen olvidar lo que podria series provincias) tienenen general muy ibuena presen­
desfavorable. .cia. Las mujeres mas hermosas que hemos visto,

Las suecas, á pesar de su blancura y graciosa tanto por la esbeltez de' su talle como por la gra­
cara, se presentan con demasiada altanería, ·10 'que cía de su fisonomía.se encuentran entre Delvinachi
no puede menos de serIes perjudicial. y Libochabo. Estaban. ocupadas en reparar un

Las alemanas pecan. por demasiado gruesas, pe- camino deteriorado por los torrentes .....

ro tienen mucha sinceridad y dulzura, y acaso al- •••• Las albanesas son mucho mas lindas que

gunas veces excesiva ingenuidad. Su frescura la las gr�egas,. y su traje 'mas pintoresco; también
conservan largo tiempo. . conservan mucho mas tiempo su belleza, porque

Las italianas son muy sentimentales, y cuando disfrutan con frecuencia del aire . libre. (Byron.)
están bien educadas son infinitamente amables, Hay el} Cádiz muchachas tan dulces, quiero de-

aunque morenas; se ajan muy pronto, . cir, damas tan graciosas, que solo su modo de an-

Las, españolas son tiernas, sinceras y apasiona- dar hace palpitar el corazón. Imposible. seria ha­

das; no son gruesas en general; 'pero sí bien forma- cer la descripcion de ellas, cualquiera que.� sea lá

das, y se a.jan tan pronto como las italianas. De impresion que hayan podido caus�rmej y además,
presumir es que si. fuesen menos p¡recoc{,s, se con- ¿con qué las. he de' comparar, sli nada he visto que­
servarían mucho mas tiempo. se las asemeje? Un caballo árabe, otro de Berbería

Las griegas son excesivamente. ardientes, por recientemente adiestrado, un ciervo ligero, un ca­

cuya razon nadie se aficiona tanto á ellas como maleopardo, una gacela � ••• no, nada de eso toda-

las gracias de su persona merecen. . vía. • • • ¡y su trajel su velo. ...• su vestido! .....

Las rusas, que son amables, no saben serlo á ¡Ay de míl si quisiera haceros una ligera pintura
medias. de todo ello, seria necesario que consagrase. un

. Las polacas tienen mas vivacidad que las alema- canto ••.• ¡y·sus piés Y sus.tobillosl. ... :A fernia

nas, bastantes encantos para agradar, y mérito pa- que podéis dar graciasal cielo porque no tengo me-
.

�8: hacer que las amen; pero como s� parecen mas táforas 6 mano. Vamos, prudente. musa mía, va­

á Diana que, á Venus, su éxito corresponde á sus mas, marchemos con paso seguro. ¡Casta rnusal.; •.

inclinaciones. .

vamos, es necesario! ¡Qué de encanto hay en esa

Las húngaras se parecen á las polacas, las de- acción elegante, cuando una mano aparta un mo­

nesas á las suecas, las holandesas y las suizas á mento el velo, para dirigir 1,1 \1a mirada irresistible

las alemanas, y las, portuguesas á las españo- que hace palidecer y penetra hasta el fondo del ,CG •

las., (*""*) razon! jOh'país querido del soly pafs del amor! Si

.,Las mujeres: 't,urcas son bonitas en general, y os olvido.algun�.. vez, queme olvide también de ...•

aun entre la, clase menesterosa, todas tienen una rezar-mis oraciones! (Id.)
tez fresca como las 1;OS88, y,un cútis blanco, terso Cuando Pafos (1) cayó destruida por el tiempo

y suave. como el terciopelo, sin.duda á causa del (¡viejo maldito, la rein�a,que,s�mete el u���er�o de-

uso frecuente de los baños. (Belon.) be sucumbir ante tí!) ..huyeron lo� placeres para.

De todas las mujeres de nuestro globo, las geor- buscar otro clima tan dulce, y. Venus, fiel. .al mar,

gianas, las circasianas, las mingrelianas, y en gene- que fué su única cuna,' la inconstante Venus se

ral tod vslas del Gurgistan, de la Imsrica (1) y de dignó, escoger á Cádiz para, su residencia, y fijar

(1) Provincia ruea en A.... (N. d. l. T.) I (1) Ci� d. la i,la d. Chipre. (N. d. l. T.)
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su culto en la ciudad de las blancas murallas: allí la, y cuyo recuerde enternece ó haee sonreír hasta
sus misterios han. sido celebrados en 'mil templos, á los ancianos? Allí, como en todas partes, la 'be­

consagrándole mil altares en que el fuego divino lleza se encuentra con dificultad; y la 'naturaleza
arde continuamente. (Id.) olvidó, al formar á las romanas, la encantadora

Todas 'las 'mujeres meridionales son morenas, combinacion de colores y de formas que busca con

mas ó menos agradables, 'tienen ojosmuy brillan- .ansia el hombre en el momento de percibir á una

tes y vivos, y una tez muy animada, excepto en mujer.
los países demasiado cálidos, 'Los ojos de las grie- Pero si la naturaleza solo bosqueja el tallejsi
gas son 'grandes y muy abiertos. 'En'el Norte las deja imperfecto el seno; si el pié carece de delica­

mujeres son 'mas rubias que los 'hombres, y sublan- -desa, consigue la mas perfecta belleza en el dibu­
dura es' tan brillante, que 'degenera: algurias

'

veces jo de' la cara y 'de la mano, Debemos, pues, con­

en insulsez. El bello sexo mas encantador de to- siderar que en todos los países del mundo no nacen

da la tierra. habita en las regiones templadas de la del mismo modo todas las especies de flotes.

Europa y de) Oriente. El pincelde Apeles; "61 too' Se creegeneralmente que esta negligencia ó de­

'que: delicado de Corregio y'Be Albano, iPod¡:án ex- fecto de industria respecto de las romat;tas, se com­

presar el' colorido de 'rosa, los tortuosos contornos, pensa con la perfección de los hombros: á mí se

el dibujo suave y puro y la fácil 'ligereza de sus 'me figura que si sus hombros parecen mas hermo­

formas? tQuién podrá copiar esetalle 'esbelto, 'esa sos, es porque Ida enseñan con frecuencia, y tamo

delicáde'elégancía enelmodo de andar, esas acti- bien es posible que la gordura que tienen desde
tudes que respiran voluptuosidad? tQuién'elpudor, muy jóvenes Ias embellezca realmente. •

ese'lngenno compañero de las 'gracias.Ta dulce son- De cualquier modo que sea, la naturaleza no

risa y la llama penetrante 'de UBa mirada de amor podría colocar ni armoaizar la frente, los ojos, la

de una georgiana, de una española, de una italiana, nariz, la boca, la barba, las'orejas ni la garganta;
de una francesa, de 'Una inglesa, de uria 'griega, no podría emplear tampoco formas mas' puras, mas

etc., etc1 ,pómo \ralerl a nuestra 'vista ésós tesoros dulces ni 'más correctas: todos los detalles, en fin
divinos que la mano J e ,la naturaleae quiso ador- están bien' concluidos y el conjunto perfecto. ¡Qué
nar con 'todos SU& -atractivos y que plúgo -al amor tez! parece que está formada con una masa de' Ií­

coronar con sus -doaes ysu magnificencias i,Leván- ríos y de rosas. ¡Qué color! 'creeríase que la her­
ta.remos el velo detlainocenoia y del pudor que los mosa se ruboriza continuamente.
cubre? tPodrá pintarse el, delicioso encanto que La �ermó'sa cabeza de una romana sorprende
excitan en todos los coraz0nes�'lPorrespótúle á los! siempre' y conmueve el corazon: la primera mirada
míserea'mortales descubrirese vapor 'que embriaga que se le dirige la fijaen nuestra memoria, y el me­

al salir 'del oprimido pecho deuna mujer -enamo- nor recuerdo representa do nuevo toda su be­
rada? 'tQu'é expresión nos representará ese fuego lleza,
devorador que la abrasa, 'ese: sentimiento inpetuoso, Pero todo tiene compensación en el mundo, y
ese delirio que la vivifica y la atormenta? ¡Tiernos si la romana recibe de la naturaleza esa hermosu­
capullos que el aquilonrespeta, de este' modo vais ra que sorprende y admira, no llega jamás 'á, obte..

abriendo 1 con seguridad' vuestro casto y tímido 'se� ner la gracia que enternece y que 'sabe inspitar el
RO á los tayÓs 'séductores del astrodel dial; , .; mas 'delicado amor. Si posee los en'c'é.htos'óons­
(Virey.) tantes que hacen de 'una :mujer hermosa una be]..

dad, le faltan Ias fugitivas gracias, que equivalen
BELLEZA 'bE 'LAS"SENORAS 'ROMANAS,I á veinte bellezas, y que se reunen en lUna etue es

'

amable. Por mas que contempléis 'un (día 'entero
'tPor qué 'no OS' hablaré ide esa' fIól' de Romaque su cara, sus hermosos ojos "Siempre tJa- dirigirán la

tiene tanto precio en' todos los 'paísea'del mundo, misma mirada, la sonrisa de su boca será siempre
ante quien 'el corazon de la' adolescencia siente sus la misma;' nunca reconocereis en su 'pura frente la
primeras palpitaciones, y la imaginacion del hom- menor señal que indique placer ó pena, ni halla­
bre se ln11.a\'ni\todavía cuandc nada puMe-"excifar- reis huella' alguna: 'en sus 1 perfectas facciones I(j_t:le



,

LA MUJ�R. 61'

anuncie sentimientos de ternura (1 rp.n�a¡;iientos
delicadoe.

,
1, .Es difícil, por lo demás, que una m l/jeT muy
sensible sea perfectamente bel�a, pues la sensibili­
dad descornpona por sus movimientos las propor­
ciones de.la hermosura, sustituyendo en su lugar
una fisonomía muy expresi rae

Nada es mas raro que encontrar en Roma una

figura que seduzca é interese el alma.

Pero-en.oambío, ¡flué hermosísimas manos! ¡Son
tan. raras .las manos hermosas!

.La.hermosura de las romanas se.desarrolla rá­

pidamente y de una vez, como una rosa que na-

ciera sin, precederla el capullo. A la edad de
iSon hermosas las, francesas? Quiz'á se crea

quince ,aijos¡ reunen ya una helJeza completa; mas
que no, pero es imposible comprenderlo. Quien

como no. Ia cultivan por medio da ejercicio alguno no las haya visto, podrá pintar la belleza, mas de
Y)a abruman con tanto sueño: como no la' sostie-: .

, 'seguro no tendrá idea de las gracias.'
.nen .cQU. ninguna sujecion, todas sus facciones se

abultan al poco tiempo J se desproporcionan sus

formas, Y .no obstante, deben las hermosas espal­
.das q�e con tal orgullo ostentan y prodigan á, to­

pas las, miradas, á esa misma molicie que en tan

breve, tiempo marchita toda la delicadeza de su

figura,
, Hay -tambien otra razon que explica la rapidea
.con que aparece y desaparece 11:10 hermosura en Ro-

.

¡Es hermosa la mujer de Parisl iDe qué 'm,07
do 10 es? iLo es, mucho tiempo'[

Un día descendió la hada AZ\l1 á la tierra, con
.

-la delicada intencion de distribuir entre todas S"!lS

hijas, habitantes de diversos países, los 'tes()ro� de
favor que consigo Ilevaba,

I

Sonó el. cuerno �u enano Am.l:l-rfl.n�o Y; en el ins­

tante se presentó una jóven da cada .nac.iRn ,á Jos
piés del trono de la.hada, formando todas aquellas
unidades una multitud bastante coneiderable, Su­

cedía esto mucho tiempo antes dela revolución de
julio de 18.30"

"

, .

La excelente hada Azul dijo á todas sus ami..

gas: "Deseo que ninguna se queje del donque
voy á concederos, no alcanzando mi poder ,á O�?J;';'
gar á todas. la misma cosa, cuya . uniformidad, por
otra parte, privarla á mi libertad de todo su mérí­

, :Ra,yo,sin embargo, excepciones respecto á cuanto to." Corno. el tiempo es .. tan precioso para las ha-
.acabo de, «�c\r de. las romanas, y yo conozco tres das, la Azul terminó aquí su, discurso, y principié

¡,pOI: lo, ,w:e'¡:;lQs: Teresa, Rosalinda y Palmir« la distribucion de SUI:I presentes, Ninguna se ma..

.P,.�.. \

nifestó disgustada. ,
,

Dió tan negros y largos cabellos á la. mujer re­

prssentante de España; que pudiera .sejvirse de
ellos. como de una. mantilla.

,
A la italiana, ojos tan vivos y, fl�dientes, como

una erupcion del Vesubio á media noche.
A la inglesa, una, aurora boreat.pera teñir su.

mejillas, sus labios y sus, hombros.

ma, y es que constantemente permanece encerra­

da y á: la; sombra, olvidando que cual las demás
�Ol�S, necesita los rayos del sol.

, I1No. concluiré sin hablar de Ia voz de, las roma­

naa, porquela .voz es una de las grandes perfec­
�iop.-�s del sexo. .¡La voz de una mujer! La de

- ��� .l'!om�m\$ s�¡ asemeja á su figura: bella, pero sin
. :81Jíll�j hace .sentir las explosione� de la pasión, pe­
ro jamás sus acentos. Oidla, y observareis que 'la

",vp� no I sale de .su coraaon ni muere en el vues­

,tJ;q•.

V.eljdad es que pasando su vida entre extra.rije-.
)¡os¡ en la pasa paterna, la coquetería 'de su sexo y
.Ia '¡:¡l,ly�, propia se hallan de continuo en moví.
.wi�Qto.,

I
" 'I'eresa es Armi<;la en miniatura, y Palmira se

.hubiese parecido á. Herminia en su tiempo. Rosalin�
I pJ:\ t.i.e:Q� �se nO,,86,. qué de las mujeres que agradan

en todos Ios países del, mundo; ,si pestañea es una

. gracia y si mueve 11)3 labios 1� es también: Las'
tres hermanas poseen tódo¡:; !I)S talentos, y ¡qailan

.,
"

••• JI _

con tal molicie, �antan, con
_
tal expr�slOn!,� •• ,.

.
.

Pero terminemos, que ya he dicho bastante acer­

ca de las bellezas romanas, y es menester guardar­
se de pa¡:;ar el dedo por la borrilla de ,las, :flores�fasi
como de aspirar largo tiempo su pel'�Urre., (J?u*
paty).

DE LA HERMOSURA DE LAS
.

.' .

�

1\'RAN9ESAS.

HERMOSURA DE L,AS. PARISIENSES.
, .

9
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.,tA1Iá1u��),1�rtas 'formas redondas éómo la tuba qué se prefiere lo encarnado á lo. negro, Pudiera
�:I", ,nrJs'l'lfi.",r � l' 1 d 1 �JY tan sUavef como a p urna e e ero

·

A 11 �l�rrtána, dientes como los suyos, 'Y lo que
si' n.o' vale tanto, tiene también 'su precio, un co­
ra�on sensible y profundamente dispuesto para

• '1 ,1 JI' 111 ,
•

,

amar.
' La 'hermosura no. tiene otro objeto en el sistema

��fa'i!úsa; eT'aÍre disunguido de una reina, de la naturaleza que despertar el amor en Jos sr-

l:HpasMiaWíliégo á los detalles, colocó la alegría res animados, y por él obtener la reproduccion de

e�J'I�k tábfos: de una napolitana, el talento en la Ilas especies.
.

cabeza �e una. irlandesa, el buen sentido en el co- Entre las naciones civilisadas, la mujer con la

ra�on de una flamenca; y como ya no le restase corona de la hermosura sobre su frente, tiene en la

n.;a� que conceder, se levantó para alzar el vuelo, mano el cetro del poder absoluto. Que aparesee
"

-(Y yo� le dijo la parisiense reteniéndola poi y todos la cercan; que mande, y al instante es obe-
la f':fimbrí� a� su flotante y azulada túnica. decida; que hable, y todos.callan, escuchan y ad-

"7ids'h�bia olv.:idado�·· miran. Nacida entre el fango ó bajo la púrpura, la
......Ciertamente, señora. edad de los amores la encumbra á la cima de los

-Estaís demasiado cerca de mí y no os he vis- honores y del poder. A un 'gesto, 'Suyo salen
to; petof'ri�da:P.puedo hacer en vuestro favor, puesto del polvo sus amigos é 'invaden las dignidades,
qu� 'e r.¡¡_��tll vacío lel saco de mis liberalidades. del mismo modo que un signo de ella basta pa­
''IR!?lf¿kok6'bf1 rrio"mento la hada, y llamando á ra lanzar á la nada á sus enemigos. Que un

to'ilia��1�f\eYi6�h�ad:()ras favorecidas, les dijo; "Sien� amante temerario, seducido por sus encantos, ose
, .

.

I .... '" � I .. •

do hermosas, no dudo que sois buenas, y por lo robarla, y al saberlo se ligan los príncipes de
mlsmome i.lirijo á Vosotras para que reparéis una la tierra para recuperarla, devastan las provincias,
gravísima falta de mi parte: he olvidado en' mi incendian las ciudades, arruinan los Estados, y
distrlbucion á vuestra hermana -de París, y os su- después de diez años de infortunios sin cuento, la

plico que se- desprenda cada una de una parte del retiran del seno mismo de las llamas que abrasan
presenté 'q'll€díi'h�'otbrgado, y que adorne con' �Ua ,á la soberbia Ilion.
á nuestra parisíc'fflse: ¡ Así perdereis poco y repa- Considerando con frecuencia la historia de la
rareís mucho." , humanidad, he creído ver en el influjo de la lbelle-

¡Cómo 'rehusar la's exigencias de una hada, y za femenina el orígen de los crímenes mas nume.'

sobre todo, de !-la 'hada Azul� rosos y mas atroces, como el dé actos eminente-
Con la gracia natural de las personas venturo- mente heroicos, habiéndome parecido que ocasio­

srts, todas aquellas señoras se aproximaron una á na mayores desórdenes entre Ias naciones llama­
Una á la parisiense, y la dejaron al pasar esta una I das civilizadas, donde, apenas inspira un� buena

parte de sus negros-cabellos, la otra un poco del acciono

rosado color de su cütis, aquella algunos rayos de Con tales ideas hubi�ra casi blasfemado de Dios
su 'alegría, no faltando tampoco quien le regalase y maldecido á la hermosura, si no hubiese querido
cuanto pudo de su sensibilidad. De esta manera, conocerla antes de lanzar el anatema contra ella.
la parisiense tan pobre, tan oscura y tan olvidada, Dios, que no había criado nada en !balde, me- he.
'sé:halló en un instante '\)O1' el acto de semejante -dicho, no puede menos de haber señalado un gran
recoleccion, mucho mas rica y 'mejor dotada que objeto al fenómeno mas brillante del destino huma.

ningune de sus cornpaíl&�as. (Lean Gozlan.) no, y este objeto debe Ser el bien del hombre.
Puede decirse por qué parece una' mujer gene- La fisiología, esa ciencia eterna recientemente

,ralmente bella; pero seria' imposible }laNar la ia- a:parecida sobre la tierra, y que debe concluir por
...

�on' que la hace mas agntdable á ,una 'persona volver del desierto á la moral y la religion, ha re..

que, á otra. ¡Cómb1e:x:plicar 'esa relación descono- suelto -para mí estas cuestiones, La bellesaea un

eida entré nu�stro!r'6rgaMs y el objeto que perci- don celestial que solo propende al bien, 'pero del
ben! Lo .misiÍlo"S�l'ia,si 'quisiéramos descubrir por cual se sirven los vicios del hombre para perpetrar

decirse, no obstante, q-ie r' 3 hermosa una' mujer,
siempre que el conjunto de sus facciones expresa
la dulzura, el candor y la honestidad. (Medame
Necker.)
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y esta cuestión interesa sobre todo á la mujer�
pues teniendo en depósito el precio,s?' �?���o.Je)af
belleza, debe inquirir por qué se lo ��,.��:���l?ipB ,

entre las' manos, estando así dispuesta á, darle• ji' 1·1 "

cuentas del UiiZO que de él haya hecho, ".' l., 1

El ser hermoso por excelencia es el. mas como
•

� J ,; � ¡..

pleto y perfecto. Un ser en manos de la naturale-
t IIJ� 1

La hermosura es la ·ar.tmlnía, como esta es el za, como en laa del arte, es perfecto cuand� el

conjunto de los fenómenos físicos ó morales que conjunto de todaslas cualjdades qu,? lo jc�n:w��e�,
concurren á la formaoion de un ser, perfecto. Y está en armonía entre sí y con el mundo exterior,
si es así, el espíritu de armonía que ha extendido hallándose apto en sumo grado para llena� �l""fin
el velo de los. cielos, haciendo que gtren eterna. de su creacion, Y como toda desvi�cion' de esta

1 � I i" ..

mente los planetas al rededor del sol,' que deposita leyes una imperfección, una mancha', esta regla'11 �.(' 'tIl.'''¡ I)'j ,

la vida y la luz en ese padre del dia; que agita se aplica á todos los seres del ó��e, ��,r.�ll.: d�l,,

aglomera y concierta las moléculas de la materia físico, ya sencillos, ya complexos, �, ��.}I�'��"�\�'l:lOS
bruta para formar una flor brillante; que da á esa como á las masaa'cuya org�ni�acioq.f.9.�Jl�'I;U� ..��I�
reina de )'08 campos la sencillez por adorno, el do cOfPleto. Segun esta regla. qll� e�cin:0.;l,��,e,la,
llanto de la meñana por rliamantes, y por amantes mas perfecta de las mujeres lserá también la. rolls,
el risueño y ligero cortejo de las mariposas y los bella, y la¡ mas bella de todas será la que no ca­

céfiros; ese espíritu de armonía que amolda en el rezce de ninguna de las. oualídades exigidas por
seno de la muje,r un ser pequeño, le hace nacer y su naturaleza; la que las pósea tod�s en. ,e1, est,ado
crecer, imprime con cariñosa mano sobre su cara de armonía necesario para qu.� j corresponda sobe­

cuanto puede encantar la mirada del hombre, ha- ranamente á las miras del Cri��9t:, llenando su

ce descender de su frente blondos y negros cabe. mision sobre la tierra.
llos serpenteando en graciosas ondas sobre un cue- Pero icuá1 es esta rhisio� ¡OuáI es el .papel
110 de alabastro, redondea los contornos de sus pe- mas importante de su destino? tQué se propone
chos y ondula dulcemente sus. miembros flexibles Dios en todo lo que hace por ella1 ¡Sencilla cuan­

y delicados; ese espíritu, esa armonía á quien to- to grande cuestiorr, pero cuya solucion debería co­

do debe :el ser y la vida, es Dios. Luego si la her- nacer toda mujer! ¡Cuestion que resonará aterra­

mosura es la armonía, la hermosura es Dios. , dora y terrible para. rnas . de una al llegar á los

¡Ahl si los hombres estuviesen. bi�n penetrados piéa del tribunal de Diosl
de esta verdad, no tendrían otro culto que el de la A cuantas mujeres del mundo . civilizado vayan
belleza. Lejos de abusar de ese favor divino y desfilando ante mi vista'y les 'pregunte por qU6
de hacer de él un instrumento de perdición, tem- las ha criado Dios, ni una sola. me dará en el acto
blarian de ver una mancha en el casto é inmacu- una soluciorr categórica. Puede que alguna eris­
lado ropaje de que Dios reviste á la materia, y no tiana acordándose de las palabras del Catecismo,
la usarían sino para glorificar á su autor. Cada contest-e sin comprender 10 que, dice: Dios me ha
uno procuraría no hacer nada que pudiese produ- criado para conocerlo, amarlo y. servirlo, y por es­

oir desórden en ese armonioso conjunto de cuali- te medio adquirir la vida eterna, Estas palabras
dades que forman lo bello; cada uno conservaría son verdaderas, ¡oh m.ujer!· pero para conocer á
su alma pura como su cuerpo, y la virtud, esa be Dios es preciso conocerse. tambien á sí mismo, y
lleaa del alma, realzaria á la hermosura, que es la tú te ignoras complet�m�n.te;. para amar á. Dios es

virtud del cuerpo. ¡La salud, la alegría y la feli- preciso apreciar toda la, extensión de sus beneñ-

el mal; es una copa divina que en las manos de la
virtud derrama néctar y vida, r que en la de los

malvados esparce á grandes torrentes el veneno y
la muerte. Ert nombre de la moral y de la reli­

gion puedo decir ya á la 1T1/I.tje1': [Desgraciada de
tí si ignoras por qué te ha hecho Dios hermosa,
pues con tu corona. de belleza solo tendrás una

corte' de. vicios, considerará·s el amor y sus place.
res como tu único fin, y Dios te condenará á la es.

terílídad en esta vida, y ninguno, después de tu

muerte, rogará sobre tu tumba para que seas bien:
aventurada en la otra! ....

cidad reinarían aliÍ en el mundo!
, J?6rqJaI1l}l�rmo.. � IIU ('hl � l.r

sura es la luz de que habla el Evan.!!'elio¡ brilla,dlll.) 'l!f9VA ... I l. •

en las tinieblas, y las tinieblas n� ltl 90?lp'.re�d.en:
se 'halla en el mundo, se ha hecho este p�ra �lllal
y no la. conoce.
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cíós, i tú no piensas en' ellos; para servirlo; en fin,
e§ preci�(t�'a'b�¡."'rC} que exige de' sus servidores, y

111' 11' d.' .

me, parece que tu no lo sabes. He aquí tu res-

pí.ié�'ta 'Em otros térnÍinos 'mas directos y compren.
sibles: Dios ha criado á la mujer para ser amada

d�'l'�o�1:Ji-k' :p�:�J tener hijos de él y adquirir por
este 'm�di� 1� vi"c¡,a'¿ierria. 'Am�iá'Dios es 10 mis-

j .! I '
r, q ,.' : I I ,1

mo para una mUjer que ser buena madre•

•...I.�., J' II}. " Ir,. "

�I, la miaron noble y santa de una mujer es
1

, ,

perpetuar la 'obra' de Dios; dando vida al hom-

bre, rey de 1a nathralez'� é'hijo querido de la' Divi­
nidad. Cllando nace dice Di�s: He aquí una

•
¡ "

madre, y cuande mueré se dirige á los cielos pa·
,. i.. , OJI...,;· •

la que reciban, a la madre, porque la mUjer no
_','ti'. i '. ,''-1 'I .., ,

tiene otro nombre ,que el lenguaje del cielo.

Si, p"!les', la natutaleza se ha propuesto hacer de

la mUJe� �ri'á' madre, claro' es y absolutamente
" .1, 1 'l "L, I 1

verdadero que la mas hermosa de todas será aqueo
;J '. J. "+ l' 1,',

lla que reuna las condiciones naturales de la 'ma-
.J

" ,� ("

are' por excelencia, Y. recíprecamente, 'que la mas

he�m9s�·lde l�s"mujé¡'es Em el sentido absoluto de
" I ,t" '" ", '

la belleza, reunirá todas las condiciones que la

natu�alez� ��i�e para �na madr� perfecta.
Para penetrarnos mejor de esta verdad, exami­

nemos �f trahajo de' la naturaleaa respecto ,á la

��j�r, ir confes�r'emos que cuantos fenó�enos s'e
de�ál'rolh\n' en elia cuando siguen una marcha

- " • , :1 ., r .' " ,

normal, propeÍ1cl'en éon maravillosa constancia á la
, �

perfeccion de su hermosura, que es' el' medio pode.
I ,',"

•
• r ,1\, '

1'OSO 'de amor ,y fecundidad; ,

I

Que Isi la ¡UrlJ n�ce (le padres' hermosos y feli-

ces, si cr�ce e� I medio de las circunstancias mas

propias para el �esarroU� de' sus facultades físicas

y mon\1e's', 'si ladas las' potencias de su alma se,
, I

1. i'
, r •

desenvuelven á la vez, sin que una' se extienda
á expensas de las demás; si la: gimnástica conve­

nientemente dhjigitla'por el instinto' natural, condu­
c¿ seg�m el mismo 'método t'odás las partes de su

orgánismo; cuidando de que una no éé fortifique en

perjtliclO' de' Jias' dtras; y si todos 10s fenómenos' del
. t.

t
I, " j t I

desenvolvimíento se suceden con felicidad alcan-

zán�do' por filo su último término dichosamente,
con arreglo á'las'leye's de la naturaleza, yo' sosten:

go cl'�er tal iftujer debe haber ádquii'ide roda Já be·
lle'Zl. I lt ! q'üe hayan negado 1013: individuos de su

ra',Za'.
'

,�ú ��ta�úlra será alta 6 baja, su cütis blanco ó

rrib�rerío; seguri 'la especie' á que pertenezca. Bajó

Fas climas del Norte, su estatura será elevada y"sd!
cütis blanco, de color de rosa, dulce y delicado'

hasta el infinito; sus facciones serán regulares y

finas, y sus' ojos azules como el cielo; sus blondos

cabellos se desprenderán" en bucles' de oro de su

cabeza, y nada será comparable á la suavidad de

sus carnés ni á la gracia de su contorneado" cuer­

po; por último, de sus labios de rosa ó de' carmín

brotarán palabras suaves y 'dulcísimas como 'su'

perfumado aliento, cubriendo 'este divino exterior I

una alma tranquila y pura.
. •

Si nace bajo la influencia del sol meridional, su.

estatura será menos elevada, pero SUI talle; mas

delgado y flexible; sus movimientos tendrán mas

viveza y gracia; negros ó castaños cebellosr'coro ..

narán su cabeza; sus facciones serán mas pronun­

ciadas, y caso también mas simétricas; sus gran.
des y negros' ojos reflejarán en miradas mas vÍ'Vas.

una alma mas fogosa y apasionada, sin ser por t

eso menos feliz é inocente; su voz s�rá mas, fuerte',

y expresiva; y si canta, las lágrimas correrán de

los ojos de cuantos la escuchen,

y sobre 'todo, nacida bajo este ó el otro clima, lo

repito, si pertenece á' alguna de las razas humanas

privilegiadas, que tienen el sentimiento de la ver­

dadera belleza de la mujer, será llamada hermosa

pM�d� .

,

Cuando la mujer se halla en la edad M quince.
á veinte años, parece que ya lanaturaleza ha con,

cllJid� su obra respecto á. ella. Entonces 'que la:

madre inteligentemente buena ha agotado: todos)

.sus tesoros de ternura y prudencia' para hacerla del

todo perfecta, iqUé va á sér de ella? Esa jdven tan

hermosa y completa se presenta á las miradas del

hombre, á quien la misma naturaleza que de' tal

suerte la ha cuidado, ha prodigado idéntica sollc�­
citud é inteligencia, destinándolo' para ser su espo­

so. Sorprendido y fascinado estede tantos atrae­

tivos, siente al verla arder su éora�on, traduce sus

sentimientos en palabras de ternura y amor; y con'

el fuego de sus ojos la cubre de un encanto rnagné­
tico, Subyugada la hermosa por un impulso in­

vencible y por un placer inefable, que domina to-«

da: IR! energía de su ser, se abandona á su vencedor

y llega á .ser madre. Mientras dura. pa:ra,,�lla' el

tiempo de la reproduccion, la naturaleza le 'deja¡ su

hermosura, que va desalojándose á medida que. la
edad de ..los amores desaparece;' 3 bren prontd, ¡ay! I
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cesando la fecundidad, como lal belleza no tiene nes exteriores, le impone como ley abst��ers¡ de

objeto, desaperece en la misma. proporcioll, y deja todo combate con el mundo material y� d� .todo tra­

su' Iuga]' á las arrugas y á las canas, -digno objeto bajo penoso.. Por consecuencia, la debilidad, que
del amor :fili�l y del respeto' de los hombres y de los serda un vicio en el hombre, es un encanto y una

ángeles. belleza mas en la mujer•• Me' admira extraordi-
tNó 'es, pues, evidente que el cielo da á la mujer nariamente que poetas de buen gusto.hayan habla­

su IOOl'Gna de.hermoeura para conferirle el glorioso do en sus obras de mujeres guerreras con el fin de

título de-madre? Sr penetramos más en ese mis- interesar al lector, y sobre todo, que hayan procu­
terio de amor con los ojos de- la fisiología, aun des- rado conseguirlo refiriendo la pasión de algun hé­
cubriremos mejor. esta. verdad: ser hermosa es lo roe hácia esos viragos. A mí me interesa infini­
mismo .qne íener -uria naturaleza. perfectamente ar-: tamente mas Alejandro mezclando sus lágrimas á

'. meniaada- con.la del hombre y COIl IasIeyes de su las de la mujer y las' hijas del infortunado Darío,
propio.destino, Es. tan exacta ·tal observacion, que. que 'I'ancredo llorando-de amor á los piés de una

la privación de un el'lmento de. belle�a es en mu- guerrera que lo amenaza con su espada y lo inei­
chas circunstancias la causa de su esterilidad. Pa- ta á defenderse. Tales ficciones pueden sorprender
ra ser fecunda la mujer por los placeres del amor, la imaginacion¡ pero no llegar al alma, .para quien
debe recibir las impresiones d-e ta voluptuosidad por soto es interesante y bella la verdad.' Diré mas! si
todos sus poros. La piel fina, 'delicada y despro- la idea de f�erza y audacia en los actos' ií�icos
vista dé aSp'erez8; y los .miembros de blandos con- imprime una mancha en la hermosura' fetrieüi�'a; y

tornos�que dejan penetrar hasta el alma las mayores despierta en el hombre un sentimiento' que mata al
sensaciones, son.grandes elementos de belleza. Los ¡mor, .10 mismo .acontece en los actos intelectuales
labios, que son el divino santuario donde' el púdico o morales. Los esfuerzos del genio, Ias sublimes
amor. quema su incienso y enciende su antorcha, concesiones del entendimiento, una fuerza. moral
deben ser de exquisita sensibilidad, para que oprimí- excesiva, todo 10' qu� puede parecer,' en fin, que p�r
dos, p@r.·úna boca ardiente, comuniquen la llama á su poden tiene algo de varonil y superior á las fuer­

todo.el.sistema amoroso; pues también los labios de zas ordinarias.de la mujer, perjudica á la belleza

carmin Ó. rosados por una sangre pura, contenida del S�X01 espanta. á las gracias i ahuyenta 'á los

apenas por una piel 4ini'l y delicada, dientes blancos amores. El nombre de Ma�ía Estuard despierte en

y . reg-ulares y¡ un aliento suave y dulce, atraen el eoraaon de'. todo jéven sentirniéntos de amor, al

mágicamente los besos del hombre: por lo mismo paso que el de Isabel produce frio y repugna. Toda

son-otros grandes elementos de. belleza femenina, mujer que se ha creado u� nombre en la historia

labios-de coral, dientes de marfil, yel embalsama- de la humanidad por medios que parecen pertene­
do aliento que se desprende de su boca. cer exclusivamente al hombre, ha perdido los dul-

Para que el fruto del a,mor pueda vivir y crecer .ces privilegios de su sexo: solo el amor ha. hecho
sin! .estorbo en: el seno materno, era necesario que que se perdone á Safo y á Eloisa su talento y su

las caderas de. la mujer fuesen bien anchas, y que inmortalidad.
su pelvis. tuviese grande desarrollo; y á los ojos del Por esta raaon puede decirse que la' debilidad es

hombre no .es dudoso que la. anchura de las cade- una belleza de la mujer, un encanto del cual no

rasr.graciosamente onduladas y redondas, son un puede prescindir, 'si ha' de agradar al- hombre, así

nU6'VO en-canto. LJa salud del ser que lleva en sus como la fuerza -es el mas noble elemento de la

entrañas advierte á la madre que evite penosos éon- hermosura de este á los.ojos de aquella, Ellazo

tactos con el mundo 'exterior, y.le impone trabajos mas sólido entre ambos sexos lo forman esas dos

ligeros y. sedentarios, Al. efecto; esas ocupaciones. cualidades opu-estas, que son á la ,'ei el móvil mas

de las mujeres estaban determinadas de antemano poderoso del amor, Al elegir esposo la mujer. que'

por 1ft' anchura de-su pelvis, que- separando sus ca- comprenda los -designios del Criador, no la mujer
deras y echando sus rodillas hada adentro', la ha- depravada por la incompleta eiviliaaeion que rige'
cen impropia; para marchar; y por la delieadezade

.

á las sociedades modemae,' escogerá al mas fuerte '

su cori�tituciób, que accesible á todas las ímpresio- guiada por el natural instinto que 'la advierte de su-
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debilidad, y le dice que de la fuerza emana la fe. cualidades que faltaban á Vénus; Juno ensalzñ su

cundidad, corno la. salud de 'la familia. Del propio poder y la majestad de reina, Palas alabó su pru-
f

modo, en la elección de esposa, si cons�lta el hom- dencia y su valor, Vénus habló de su debilidad'
bre el instinto de su naturaleza, escogerá una mu- para los placeres del' amor y recibió la manzana'

Jer. .mas débil que él física y moralmente, por lo de oro,

mismo que experimentará un placer' legítimo ha- Ved aun á las tres deidades en Homero yen los
ciéndole sentir que puede protegerla y preservarla poetas cíclicos (1)'. Vénus, que cautiva todos los co­

de peligros; y as seguro que su mutuo afecto acrece- razones, prefiere' no obstaate
,

en la elección de es­

rá á medida que el uno sienta su fuerza y la otra poso ale Dios de la fuerza, despreciando al de la her­
su debilidad, ¡Cuántos jóvenes perdidos por el Ji- mesura. La altanera y orgullosa Juno no puede ha­

bertinaje ds nuestras grandes, ciudades, se han' mo- llar la paz en su matrimonio. Minerva, la celestial

fado.y tomado á fuego la cólera y las amenazas sabiduría, excusa el consorcio, permanece vírgen y
de las mujeres á quienes habían engañado, al paso si cree ofendida su dignidad, su carácter varonil la­

que se veian subyugados y enternecidos por la san- lánza al combate con"erdüslll,o furor que Marte,
ta resignacion y las lágrimas sinceras de alguna mientras que Vénus solo acude á él para salvar á
desventurada víctima de su perfidia, que no tenia su hijo, llorando todavía al llevárselo, porque corre
para conmoverlos otra cosa que su amor, su deses- la sangre de su ?lana herida.

peracion y su debilidad! Del sentimiento de su de- Y no creais que esta fábula se ha inventado ca.

bilidad, por lo demás, es de donde emana otra por- prichosamente, Los poetas mitólogos que la en..

cion de cualidades que encantan 'al hombre y le señaron, conocían el corazan y el espíritu humano
inspiran amor, tales como la temides, el pudor, la y sabían que la sencillez, la sumision y la debili­
mirada baja, los velos q�e ocultan 'secretos atracti 'dad son los mas bellos florones de la corona de la .

vos, la confianza que en los peligros las hace re- hermosura que Dios ha colocado en la frente de
currir.al poderoso brazo del hombre, y esa fideli. la mujer.
dad de esposa, prenda de la felicidad para la union No podremos menosde confesar que la mujer (ué
conyugal y dulce garantía del amor materno. ,La hermosa para hacerse madre, si todos esos elemen­
fidelidad' de las mujeres es en efecto la expresion tos de belleza que le han servido para llevar en su

de, la necesidad que tienen de un protector, y proce- seno al que llamará hijo, imágen de su padre y fu­
de además de la idea inherente á su naturaleza, de turo regenerador de Su raza, se hallan en ar­

que ninguno se interesará jamás por ellas en tanto manía con las necesidades del tierno ser que ha
grado como aquel que el primero les enseñó-el de dar á luz; No cabe en esto duda alguna. Na.
amor y el primero que las hizo madres. ce el niño, y desde luego aquellos brazos cuya

Si la aserción de que -la inferioridad de fuerzas delicada sensacion habia inflamado al padre
físicas y morales es un elemento de belleza en las de amar, reciben' tiernamente al hijo, formándole'
mujeres, suscitase alguna duda, un ejemplo famoso muelle lecho proporcionado á su extrema fragili-

•

tomado de toda la antigüedad me ayudará á des- dad; aquellos pechos q�e oprimían con embriaguez
truirla. La Vénus antigua, la diosa de la her- los besos del padre, seconvierten en fuentes inago­
mosura, aquella risueña hija. .de la imaginacion tables de donde extrae el niñola vida; la boca' que
siempre sublime y verídica de los griegos.. no es recibiera los besos del es;pO'so con invencible vo­

otra . cosa que la mujer divinizada y perfecta, y luptuosidad, se �asea: ahora acariciadora y ligera
cuanto dicen de ella los poetas se adapta admira- sobre el cuerpo infantil, como inspirándole su alma,
blemente al carácter general, tal como la quiso su calor y su vida; los largos cabellos, que flotan­
formar la naturaleza. Cuando obtuvo el precio tes sobre los hombros de su amada, se complacia
de "la hermosura en el juicio que decidió Páris,
príncipe y pastor, ¿cuál fué la razon de preferencia
que se' le concedié sobre la reina de los cielos.y 1 a

hija del señor del rayo? Físicamente, las tres eran

deigual hermosura; peroJunoy Palas poseían dos

(1) Nombre que se ha dado á una serie de poetas ante­
riores á Homero) versificadores, pero no escritores, de toda
la mitologfa y de la historia de la guerra de Troya, quienes
figuraron durante los ciclos épic9 6 mítico y troyano.

(N. s.i. T.)
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el padru en trenzar, cubrirán si es necesario todo ceándose sobre un rayo del sol, ha, recogido en sus

el cuerpo del niño, pendiente del cuello maternal; piés, sin saberlo, un polvo fscundante, Se coloca
la delicada voz que encantaba las horas ociosas del sobre la flor, que se estremece y se dobla bajo la

hombre fatigado por un excesivo trabajo, adormece amorosa carga •••• y se ha consumado, el-miste-
- con su dulce melodía á la interesante criatura que rio: la flor es madre¡ se ha cumplido su destino, ,y
se desprende del pecho, y la sonrisa que henchía de mañana cuando vuelva el sol, no quedará de ella
felicidad al padre, regocija al hijo cuando se des- sino el recuerdo de su hermosura.

pierta; aquellos ojos, en fin, cuya dulzura no podia Tal es el destino de una flor efímera. iY no .es.

sostener la penetrante mirada del hombre, y que la el mismo el tuyo, pobre muje1'? La vida de una

mujer cerraba amorosamente á la presion de ar- flor no dura mas que un sol, y la tuya. ve' aparecer
dientes caricias; aquellos ojos reflejan su purí- muchos; pero como la de aquella, tiene su mañana,
sima luz en los ojos débiles aun .de su hijo. Esa inep-¡ su mediodía y su ocaso. Cual la juventud de. la
titud para el trabajo que .reservaba al hombre una' flor, es ;'isueña y bella la tuya: los jóvenes> giran.al
mujer poco habituada al.contacto de la materia y rededor de tí, y esperan que tu> corazon se abra .al .

mas sensible por consig�i�nte' á sus caricias; esa amor, como las mariposas' revolotean al rededor-de

ineptitud es proporcionada á la debilidad del niño y la flor, aguardando �Oll ansia ver la abrir el seno á

lija á la madre junto; á la cuna de su hijo. Cuando sus carretas, Como el mediodía de falfior"tu edad
el pensamiento, emanación del cielo, venga á habili. de mujer se ve rodeada de homenajes y placeres;
tar ei alma d el niño, procurando abrirse paso por la pero si ves que las hojas de tu belleza- se- despren- .

palabra, esa volubilidad de expresión, esa propen- den una 'á una, como las de la, flor poda noche,
sion á hablar, inexplicable en la mujer sin la cuna.. de tu frente maternal, mas feliz que- ella las ves

ensayará la lengua del rapaz inhábil aun, y le hará tambien caer en la de tus hijos. ¡Cuando la flor ha

balbucear el nombre paternal y la plegaria divina. dejado de ser, ignoran sus vástagos, que -ha exis-

Así pues, la hermosura es el conjunto de euali- tido, mientras que tú vi. es aun para los tu­

d�des que hacen á la mujer mas apta para la ma- yos, y vives siempre, como tu madre' e; tí, como

temidad; siendo esta proposicion tanto mas verda- tus hijos vivirán en los suyos, que tal es la inmen..

dera, cuanto se aplica del mismo modo á todos los sa cadena de amor, cuyas dos l�x.tremidades: se

seres .organizados que se producen por la fecunda- ocultan en el seno de Diosl -Si.alguna vez, ¡oh
eion, Y en efecto, la época señalada por la natu- mujer! te ves segada en la albozada de tus días,
raleaa para los amores es el apogeo de la hermo- acuérdate de las flores que cogiste � húmedas aun

sura en todo lo criado. A la misma ley obedecen las de juventud para adornar tu seno infantil. ¡LaErjó'­
fiores en los campos, la mariposa en el aire, el pá- venes vírgenes son las flores que recoge Dios pata.

jaro en los bosques, y la jóven ,en nuestras ciuda- que adornen su paraíso! .•••

des ó en el campo, y pala demostrarlo tomemos un Un pensamiento' entristece ahora mi .alma, El

-ejemplo delreino vegetal, que sin duda los ofrece extremo cuidado de la Divinidad al adornar á' 'la

mas graciosos. Ved la flor, imperfecta ayer mis- mujer con todas las gracias o que podian hacerla

mo, cómo se, abre esta mañana con la primavera y querida de su esposo, el invencible incentivo de los

'el, primer canto, del pajarillo. ¡Cuán hermosa es, placeres del amor que le presenta después de su

Dios mio, y �011 qué .reserva abre sus pétalos! DI. completo desarrollo, "tno son una declaracion os­

ríase que la anima el pudor y que terne mostrar su tensible de que su voluntad es que sea madre?

seno, ,donde tiemblan aun algunas ligeras sombras, iQué fatal error ha p·enetrado, pues, en el alma de

como velándola. Al caer sobre ella los rayos- del tantas ínfertunadas, que en todo tiempo, y desde el

sol, llenos de amor, ¡con qué embriaguez se dilata orígen del cristianismo sobre todo; han creído cum­

bajo su vivifican te calor! ¡Qué delicadeza en sus plir una obra meritoria, complacer á Dios y abrirse

colores! Algunas gotas de rocío se balancean y las puertas del cielo, consagrándose á la virgini­
brillan sobre su pura frente, y pudiera tomársela dad1 i Qué extraña contradiccionl iPuede desear

por una .novia que espera á su esposo. He aquí el Dios, tan justo y soberanamente bueno, que se ha- .

desposado: la brillante mariposa que viene, balan- ga lo contrario de' lo que ordena de un modo' tan
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mariiñestQ�r �r:uede recompensar la infreecion de sus estrechado, aplastado J deatrozado bajo' un. ,cQrs�
-eternas leyest ¡lmposibla! 'Y si no castiga con se- de hierro el santuario donde el hombre seforma,
veridad á les víctimas de un deplorable error, oier- ¡Ah! ¿qué eSp'erar ide semejante ruroI1
tamente- no las; colocará en el cielo en el rango -de En las naciones donde la moda reina tiránica
las' virtuosas madres de familia que han poblado' mente, la; mayor parte de las mujeres 'carecen de

da tierra y los cielos. moral pública y privada. Tened el atrevitniénto
y por otra parte, ¡cuán .pequeño -es-elnümero, de consultar la verdad. .Ellas abren lbs brazos.al

. ">graQ. Dios, de las mujeres que .merecen á tus ojos primero que Ilega, no hacen caso de la v�rgini.dad;,
elglorioso título de madresl ¡En nuestro siglo fle so burlan de: la castidad Y' de· la. ··fe conyugal; 'sin

civilizacion la mayor' parte ·10. son .con pena,' por amor maternal, se horrorizan .• de criar. á su. niña,
.easualidad y buscando.solo los .gooes del amor; y porque esto Idestruy8,la.belle2íaJ del cútis, y-desde­
ya entel mundo elfruto de sus entrañas,. :oonfian ñan los cuidados domésticos como viles, . dignos

. dnhumanarnente á manos extrañas su cuidado, cuando mas del último criado•.
/Considerando indignos-de ellas las santas -dulzuras ¡Oh calamidad pública! .La>mujer, esa hija -del
de la maternidad! Han' ereido -. qlle el placer .y -la cielo, ese cielo sobre la -tierra, ese vaso de elección
hermosura era el complemento de. su destino, éim- escogido por' Dios para llevar en· su serlo la mas

huidas; fatalmente de esta idea, han buscado ambos perfecta de sus criaturas y hacerle su viaje. hácia

obje.�()�.pon todo el ardor de su alma. Han-invan. el cielo dulce j dichoso, la mujer ••• � ha n�gado
. tado.placeres ignorados de-la naturaleza y se han á 'ser el azote dé la especie humana. ¡Ouántos

.ereado �ámbjen 'l'ia:ceres ficticios. En lugar- -de las hombres salen de sU/"vientre .lastimados 'por la. ma­
ñores . campestres que deberian adornar su frente" no de la moda! Unos raquíticos·y escrofulosos,
realzar el brillo' de sus hermosos ojos y destacarse otros débiles y pusilánimes. 'SU' estatura se '�leva
como una espléndida corona en torno de su cabello- poco,' .su débil mano no podria sostener la ,espada
ra suelta y ondulante, ó aprisionada. en una red, me de sus antepasados; su corazón no se abre á riada
seda; en lugar- de sencillos vestidos que vuelen la belfo' ni grande, y si su .freate comprimida se vuel­
naturaliza s.in disfrazarla, ni hacerla deforme sobre' ve hacia 10l:! cielos; es en. vano, pues na encuentra
todo, han adopt�do trajes.sin gracia, bajo los cuales en ellos á Dios ni al genio. La multitud insensá­

apenas.se reconoce á las hijas de Eva, hija del cie- ta guiada por sórdidas pasiones se detiene ante el
lo. No podia ser d� otra suerte. Una diosa nacida de siglo bajo. el látigo db los tiranos, como un vil, re-

la enferma y caduca imaginación de siglos env:eje- baño bajo el cayado del pastor;
.

cidos, diosa fantástica, rara, caprichosa y absur?a, ¡Oh! 110 era 'esta idea: la que tenian.Ios antiguos
que hace' un siglo ridículo á otro siglo, los padres á de la hermosura, Aquellosgalos.terribles -€J.ue.ha­
los hijos, la mujer de ayer á la mujer de hoy; la cían- temblar .al mundo, i y no temían t mas que la
moda, por último, puesto: que,es .preciso decir su caida del cielo; aquellos trescientos héroes que de­
nombre, la única reina del. mundo. ' Frívolas natu- tuvieron en las Termópilas el torrente -del Asia cor..

ralmente las mujeres.siio podían.dejar de ofrecer el riendo impetuosamente ,obre, Europa, ¡habían sido
_

incienso de 1(\ idolatría � esta diosa, y lo que es concebidosbajo el corsé.de una elegante?' '.

peor, de someterle el mundo. La moda es la Mag- Hubo ·un pueblo cuyo.onombre recuerda.. todo
na Dea, la gran divinidad de nuestra época; Para 'cuanto:poéÜc'o y 'bello ha ocurrido. Su país, situa­
Jos mas afectos ásu culto no.es nada la. naturale- do.bajo el cielo del.Medíodra, gozaba de . sodos los
za, y para los menos ferviente� es 'una deidad ac. favores de un clima' templado; ·los· dioses. :habita­
'cesaría. Por lo mismo; nos ha abandonado Dios ban sus montañasy sus valles; su lengua era una

en. tcuerpo y alma ·á ese monstruo que devora la armonía, y su canto un eco del cielo.. iLas formas
flor de las generaciones. Con frecuencia, .con mu- que nos-han tl'asmi,tido,las artes de la�1 benuosUra
cha frecuencia se ven. mujeres que, arruinan sus fa- que distinguia á los hijos de este pueblo, atesti­
milias y venden su honor por Sacrificar á la moda; guan que jamás ha existido sobre la tierra una, ra­

y todas, olvidando . la. santidad desu mision, J han za mas, bella. El genioera proporcionado á.su na-

.desfígurado por ella sus sagrados. cuerpss, y han turaleza física, y así debia ser, _,'
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Este pueblohabía ,divinizado L �¡ .r.nosura, e11 la pubertad y manchadas por el aliento de la

: -.-Un dia, decia, que las olas que Lañan la tierra corrupcion, fatigosas y Rl1'1gándose bajo la presión
de Francia estaban tranquilas, y el ciclo de la Jo- mortal del corsé, con los pechos vacíos 'de amor y
nia reflejaba su azul en sus límpidas aguas' á los vida; cuando veo á la jóven apartar sus. pasos de

primeros rayos del magnífico sol de Asia, comenzó la iglesia y correr al espectáculo, y á la madre que
á balancearse, graciosamente el mar; no lejos de olvida su hijo, volar al placer; cuando, en fin, veo

Chipre se cubrió después de blanquísima espuma, morir aljóven antes deldia sin alzada mirada al

y pareció ·como que mecía en sus brazos una infí- cielo, siento oprimido mi corazon y exclamo: JOh!
nidad de hlancos cisnes. Del medio de esta espu- I Dios mio! ¡Por qué nos has abandonado! iQué se

ma sa1ió de pronto y como por encanto una mujer ha hecho del tiempo en que Rafael encontraba sus

alta mas bien que baja, y fuerte aunque delicada . vírgenes y sus santos-en las calles y las plazas de

tUl apariencia. Estaba desnuda, y llevaba un ce- Romat iQué de aquel en que Fidias sonreia á las

ñidor de coral y lapizlázuli, que daba mas gracia Vénus en las fiestas de Atenas? Para disipar en­

y encanto á lo que ocultaba. Su blancura borraba tonces mi dolor, me voy al campo,- lejos, muy lejos
la de los cisnes que nadaban ,á su lado; sus cabe." de la ciudad. Vlielvo á encontrar á la naturaleza

llos, á: través de los que jugueteaban los Céfiros, es- y á Dios, y con él la belleza en lañor que brilla,
taban negligentemente atados, desprendiéndose en en el pájaro que canta y el arroyo que murmura;

ligeros bucles; los amores, volando en torno suyo, y alguna vez, también una j6ven paisana que
adornaban de rosas su frente, 6 S8 ocultaban bajo vuelve indiferente á la aldea, con la mano en las
su flotante 'ceñidor, y las risas y las gracias reto. caderas, con flores en el pecho, un canasto sobre.
zaban en su boca y en -sus ojos Admirada, inda- la cabeza, y la sonrisa o alguna cancion de amor

cisa, no comprendió su nueva existencia; hasta que en los labios, me hace pensar en las canéforas ate-

. arrebatado su carro de nácar por ligeras palomas, nienses y no desespero ya tanto ni de Dios IJi de

se halló trasportada á los cielos, sorprendidos y do- la belleza. Esto me consuela, sobre todo si la

minados por su' belleza. dulce madre que da el pecho á su hijo risueña y
Sin duda habéis reconocido á V�nus. Yo he re- graciosa á la sombra del árbol secular, viene á re.

conocido el tipo de la hermosura, de la forma y cordarme la madre de Dios, la casta mujer cuya
de.la moda eterna, propuesta por la religión, la mo .. virginal belleza destronó á la Vénus antigua, sen..

ra�y la poesía á las hijas de la Grecia y deIa Jo· tándose en su lugar en el cielo. [Benjamín Barbé.] .-

.nia ••••

Míentras fué respetado el culto de la hermosura

por, los pueblos, reinó sobre la tierra la virtud, no

se vió manchado por. la corrupción el tálamo nup- HERMOSURA.

cial,la flor de lajuventud no fué recogida antesde. .

abrirse, y sobre Ia frente de todo hombre, como en; Pudiera decirse que 'las mujeres se asemejan á

la de toda mujer; brillaban los.rayos de la divina las fiares, formadas solo para agradar. Como las

belleaa.. El genio del hombre cornprendia su des. primeras palabras que perciben son elogios de su

tino; en todas partes veía á la Divinidad á su lado, hermosura, y se les habla de adornos, de gracias y
Pero, desde que el hombre olvidó al cielo para for- de encantos, no se ocupan de otra cosa que de con�
maree un dios de SU� placeres, nada fué ya respe. servar la frescura de su cütis y de cultivar 6 em..

tado, j el recuerdo de Dios' se borró de nuestros bellecer sus �¡tractivos. Se les repite sin cesar que.
corazones á medida que lahuella de la belleza se el imperio del universo pertenece á la belleza; que.

borraba en nuestras fisonomías. Experimento un una cara hermosa es el mas hermoso de todos los

dolor profundo con bastante frecuencia, siempre espectáculos, y las mas modestascreen que es con­

que en el camino de las ciudades veo esos hombres trario á la naturaleza descuidar sus dones: toman

pálidos y enflaquecidos, marchitados por una in. maneras brillantes ó el aire de ellas, y todas sus

tenl.perancia, prematura, é impotentes para reprodu- ocupaciones se reducen á nevelas ó arambeles,
cirse en sus hijos; esas mujeres apenas entradas Educadas así en la molicie y en la mas tonta va-

10
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Milton 'pretende que el hombre es el aprendizaje
del' yrlador y como un ensayo, y la mujer su obra

maestra. El autor de la naturaleza 'contempla
complacido las infinitas gracias que ha esparcido
en·íoda �u persona y las perfecciones con que ha

'epl'fquecido su alma, y 110 diee que lo que ha he­

cho es bueno: admira su obra, como si careciese de

términos para expresar su hermesure..

. il:
-:;_-:=-'::':' =-':-,'

..

faI���. ppí-¡! zado¡ calculan e1 tOrno de su vos, componen el aire"
_ 11y la g�,�cia d� sus,posici, nes J de su pasojy hasta ,

la manera de toser con armonía: todo lo estudian,
I '

,
I I ... _. ;

ensayan y aprenden eI1 él, con o se aprende la
música. Esta, que tiene blanquísimos,die�tesl �e',
rie á menudo paradescubrirlos aun cuando tuviese
motivos para llorar; esa otra que los tiene feos, se

rie menos que su retrato, y no se reiria por el ma,

yor gozo del mundo, El arte, en fin, 10 hace todo
en la corte, y casi nada deja que hacer á la natu­

raleza, que ejerce en cambio todo su poder en el

campo. Las hermos�ras 'que, en él nos admiran
•• , El, f

•

no deben al artificio la .blancura ni el terso cútis
'1 �'-

'

que tanto 'brilla; y la elegancia 'de su -cuerpo no

,necesita aparato a lguno par� ,��nifest'arse, ni los re­

HERMOSURA NATURAL Y HERMOSURA "cursos de la modista para ocultar defectos que no

ARTíSTICA. tiene. Como la gracia les es innata el espejo na­

da puede aconsejarles, y como la blancura de sus
� �4 r- 'J

Si las CO�NlTlbres' se conservan mejor en el cam- dientes y la suavidad de su aliento provienen dela
I )' lo.

I Iooi � r ." ,>1 I t

po, der mismo modo la hermosura halla en él mas regularidad de su vida, de la bondad de su tempe-
ventajo�o.' �e��r_�olio. A-unc¡ue el espejo ocupa la ramento, les son de todo punto inútiles las drogas
mayor parte le'la' 'vida de las hermosas, y P9r mas Y 108 perfumes ... Ni el hierro, ni el fuego, ni la po­

que á cada momento lo consu-lten, el arte no al- mada riaan los bucles de su cabellera; y-Ios abun­

canzará jamás á expresar los atractivos de la na- dantes anillos que se apiñan indolentemente en su

turaleza. �Sihem�s de, decir la verdad, no es esta peinado', no siendo obra del arte, nada le deben. La'
¡

quien forma aquí la hermosura, sino su imitador: animada nieve de su garganta nada solicita del
la hermosura solo et; una apariencia, una agrada- afeite ni de la impostura de los trajes, del mismo'
ble ilusion que no e(i���i"1!l menos la vista que la modo que tampoco la sirven para adornarse las so4r�'
recrea] y que, no

�

es
_
menos falsa que agradablo. tijas, los brazaletes, los pendientes, los lunares, Íli'

Aquí, en efecto, toda la. gracia la deben las mu- esas demás invenciones del lujo y la voluptuosi­
jeres á su zapatero y á su modista, y las hay que: dad, que tanta parte tienen en el tocador de ciertas
toman todas las mañanas del tocador el blanco y mujeres. La naturalidad de sus acciones repugna
el encarnado que brillan en su cütis y en sus la- la violencia empleada por las otras, y por ello, así

bios; otras quelrecogen en �l sus dientes y cabellos, como las mujeres del gran tono distinguido cuan­

que deben al hierro y al fuego los bucles de su pei- do crean agradar, estas agradan sin saberlo. Nada

nado, y que pudieran llamar álos polvos, las pas, estudian ni afectan. , La sonrisa y las miradas, el

tas, las pemadaa y las esencias creadoras de su- encantador sonido de la voz, la majestad de su

postiza belleza. Los lunares con' que se cubren la apostura y la gracia de su paso, todo e� �'e��mo y
cara. pudieran 'pretender que su color negso les no el fruto del cuidado y de la coquetería: . Áér las'
presta tuda la' blancura, que hacen resaltar además vemos amables y amadas sin que piensen hacerse
los pendientes, lGS braaeletes, las sortijas y todas amar. (Señori,ta de Bcudéry.]
esas bagatelas que llevan para encubrir bien el ar-

.

tificio, pero que no entran con esas feas beidades DE LA HERMOSURA AL GUSTO DE LOS
en la cama. 'rajes mujeres estudian: todas las ma- INGLESES.
ñanas ante su espejo la manerade mirar; 'ensayan
lIUS sonrisas, el aire de- su fisonomía, la situacion
de su boca, el arte de luc'ir sus hermosas manos

y el de ostentar hábilmente, la limpieza de su cal..

-

n(d,ad".�e,,��trJga��B:l,.�undo y á sus

niones.
'

ES INEXPLICABLE.

.

LA HERMOSURA' DE LA. Ml7IER

No se hallan conformes todos los pueblos res..

," 'l ".'

pecto á los condiciones de la hermosura. Para, que
�na mujer sea. del gusto de los ingleses, ha de po-



-. .

seer todas estas gracias reunidas: cútis 'fino y muy
blanco; ,�olor suave y ligero¡ hi!s' carnes necesarias

p�ra. indicar salud¡ rostro mas/ovalado que redon­

do; hariz algo larga, pero de bellas formas, á estilo
de la antigüedad; grandes ojos, mas seductores

que volubles; la boca agraciada, seria, y hasta

mustia, en cuanto quepa, con un aire á la vez dig­
no y voluptuoso; los cabellos tersos y sin empol­
var; estatura elevada y recta; cuello largo y desen­

vuelto¡ los -hornbros redondos y lisos¡ la garganta
saliente, y manos que sean bastantes delgadas, y
de tal forma, que á lo quEi ere'), no pasan por bellas

mas que en Inglaterr'á.�lfJ '(R�u€luet,)
.

�J, �(I r.
.

MANERA DE CONSERVAR FIELES A

LAS MUJERES HERMOSAS.

Pudiera decirse que la hermosura de las mujeres
es el escollo mas peligroso que los maridos deban

temer, porque les atrae mayor número de adora­

dores, y como las pasiones que inspiran son vio­

lentas, las exponen tambien á mas recias pruebas

y á mayores peligros por consiguiente. Es cierto,
sin embargo, que la belle.za es la garantía mas

bien que el enemigo del sexo femenino, porque si

es verdad que el brillo y Jos encantos de las seño­

ras son llamas que abrasan nuestros corazones, no

lo es menos que producen el efecto de volverlas frias

y reservadas, observándose, que como el desden es

easi ins.eparable de aquella cualidad, en vez de ser

eÍlos las' esclavas esclavizan á los hombres; que

reciben siempre con mas frialdad 6 indiferencia á

sus amantes, cuya. concurrencia hasta suele fa'vo:
_

recer al marido; y quienes en raaon al respeto que

la beldad impone, se mantienen muy contenidos"

quedando frec'uentemente satisfecha .su aspiracion
con una sola mirada graciosa, En fin, si una mu­

jer her��s� se'abandona alguna vez, no lo será

sino seducida por las atenciones, la perseverancia,
los obsequios, que un marido tiene siempre tiempo
de apercibir y estorbar, con tal que no se vu�lva

importuno parlas celos ni odioso por la sujecion
Todo lo, teme y sospecha un celoso: si la casuali­

dad hace que encuentre su esposa á un hombre de

su conocimiento, juzga concertado el encuentro.

No examina ni profundiza nada: condena por las

menores apariencias, é inquieto siempre, triste y

regañón, es el personaje mas á propósito pa,ra ins-

LA MUJ�R.

pirar aversion á la mujer y hacerfaStlIJg�rr.�or ae'.�
.

'.r"I!t ¡ .. "..,

sesperacion y despecho, aquello de quien justamen-
te se la habia creido capaz. COI).v,e,ngQ. en rql:le no'

.debeis abandonar vuestra esposa á lalíbenad de

correr sin cesar, y de mezclal'se 'indiferentemente

con toda clase de personas; pero al fin ella no ha
. . ...... � .... _ JJIV.... .} �

nacido esclava, ya-un cuando sea 1i parte 'subal-

terna de la union conyugal, no e�'vÜ }í(itéá�tioi�:¡:'
ble. Nada la estimula tanto á evaairse como" e1'
aspecto de una prision; y sabemos bien queeste ri:"
gor no proporciona felicidad á las naciones que l�
emplean, así por la desconfianza que Úene�-íos
hombres de'la virtud de sus esposas, corno ;pbt 1;

'que mantienen -de �s� propio mérito. -Pl�h$á¡j �on
fundamento, la� mujeres que al atribuirse los mari­

dos el derecho de encerrarlas, les dejan't��bi;n -�i,
de escaparse cuando puedan; y por ello aceptan
casi todas las ocasiones que se presentan de burlar­
los, facilitándoles la sujecíon,' &,tltr¿fi'váHiu':1iflgenio,
medios continuos de conseguirlorh�Rr¡;rjcüeneia.

-

'

..... '. f �

Mas nosotros que conocemos la" cüafidad de las

mujeres, que sabemos que se deshonran ¡as' prime­
ras si manchan nuestro honor, y que el mundo les.

pert�nece como á los hombres, le; dejamos libertad

para que gocen de él honestamente, y nos creemos

mas seguros confiándoles el cuidado de un tesoro

que tan precioso debe s-erles). que' lo 'estaríamos so­

metiéndolo á la vigilancia 'd«f óJos extraños ó á la

guardia de puertas y cerrojos." r,

También es muy acertado' de lparte de los mari­

dos lisonjear alguna vez á su esposa acerca de su

hermosura, demostrándole verd'aderos sentimientos

de amor, no ya cual ciego amante ni con la baje.
za de la servidumbre, sino como quien conoce el

precio del bien que posee, NI es la idolatría mas

á propósito que el desprecio para 'conservar el afec­

to de la mujer, pues su corazon desea en un mari­

do sentimientes de grandeza y de amor. Los do­

nes y las caricias que. de él recibe le son caros, y le

inspiran infaliblemente estimacion, amistad y reco.
nacimiento,

Cuando 'a,lé!.beis sus encantos, no olvideis su vir­

tud, haced �e ella gran caso; elevadla mucho mas

que la belleza; dadla por generalmente reconocida

y estimada; que estas primeras flores esparcidas 80-

bre ella os realz�rán á su vista, y la buena opinion
que tengais y tengan' todos de su virtud, la com-

•

I !

prometerá á ser siempre merecedora de. ella, v�e8
�
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tal es el éarácter dé las mujeres, - mas aun que el mais su virtu�j recordad por tales medios la aten-

de los hombres' concede á la vanidad 10 que la viro cion que debe á su' marido, y creed que desprovisto'
, 'iud no puede obtener. de mejores armas y sin libertad para emplearlas,

Luég'6 que ,háyais prevenido favorablemente el abandonará bien pronto el sitio vuestro rival, Cui­
ánimo de vuestra beldad por medio de prudentes y dad asimismo de ridicudizarlo á propósitóde cuan­

varoniles atenciones, hacedle agradable vuestra ca-' to haya dicho ó hecho digno de ello.señalad con­

sa; que no eche en ella: 'de menos un mueble nece- fidencialmsnts á vuestra esposa, los defectos de su

sario; conceded á su persona todos los adornos que cuerpo, de su corazon y de su alma; si fuese neee­

.vuestrás facultades y condicion le permitan pre- sario, presentadlo sospechoso de lihertinaje y de-

tender, á ñn' de que no la tiente el atractivo' 'de los senfreno, y expresad vuestro pesar por haberos en­

regalos, que absolutamente debeis proh�birle, para gañado de tal suerte en la elección de amigo. Una
inutilizar las mas peUgrosas ar�as con que atacan beldad que se estima es muy susceptible de seme-

,los amantes! procurad le amigas virtuosas, cuya jantes impresiones; todas. las ilusiones de su. amor
virtud nada 'tenga, sin embargo, de arisca, y que ,se desvanecen al recibirlas,�y I destruyendo s u frial­

estas' hallen á su lado ciertas ventajas, con el obje-: dad lti corta esperanza que vuestra asidua pIesen­
\0 de que se esmeren en complacerla: todas estas cía y vuestra nueva indiferencia l� dejaban, se pro­
circ,jnstancias formarán una guardia, que igual., duce la negligencia de una y otra parte y os li­

me�té'coñtribuitá á vuestra seguridad y �l 'bienes- bran pronto de la inquietud,
tar de aquel'Ia. Aplicad todo vuestro conato en ha- Si ocurriese, no obstante, que la prudencia no

cer que contraiga relaciones de amistad con pa- obtuviese un éxito tan feliz como era de esperar;
rientes vuestras; cimentad su union inspirándoles si vuestra esposa continuase mostrando inclinación
los proyectos en que puede ser necesario su concur- hácia su amante, y él mismo tratase de vencer

so, y ahogad siempre por vuestra prudencia, en su vuestra frialdad por; sus' c!lricias, buscad en el acto

nacimiento, los motivos de discordia' que entre un pretexto 6 una ocasion de romper abiertamente
ellas pudieran aparecer. ' Mientras que tenga vues- con él, quitándole toda esperanza de reconcilia­
tra mujer tales testigos en sus acciones, no temáis cion. Alejándoos así de él, lo alejais del mismo
que Se extravíe; ni icómp osaría empeñaree en modo de' vuestra mujer, que no podrá recibirlo .en

amorosas intrigas en presencia de personas á quie- vuestra casa, adonde por otra parte no osaria él
nes alcanzaría la injuria? Vosotros mismos debsis presentarse. Mas si descubrieseis alguna inteli- ,

cultivar con especial atención la amistad de las gencia entre ellos todavía :y á, pesar de vuestra

parientas de vuestra "mujer, pues como ellas cono- declarada enemistad, entonces tendreis ya el dere
eerán perfectamente sus inclinaciones y relaciones, cho de quejaros altamente de, vuestra mujer, pu­
De' esta suerte, ilustrados por ellas acerca de la .diendo exigir como amo lo que no habíeis.podido
conducta de vuestra esposa, podeis esperar que no obtener como marido' reservado y complaciente. r

falié á 'su deber, en tanto que se vea rodead; de

censores tan bien informados; legítimos y severos. LA CIROUNSPECCION DA HERMOSURA.
Si ,á 'pesar de todas estas precauciones notaseis que
vuestra muJer contrae amorosos compromisos, di- Las. mujeres no son, ni con mucho, tan fuertes
simulad ,hábilme�te vuestro resentimiento; solici- como los nombres; y el mayor uso ó el may�r
tud sin afectacion la amistad del amanto, que amo abuso que estos hayan hecho de 'su fuerza, ea sin
bos se adormecer.án en la esperanza -de mayor Ji., disputa el haber esclavizado 'y tratado frecuente­
bertad; quitádsela, no obstante, del todo, hallan- mente de una manera tiránica á esa mitad del gé­
doos siempre á su lado, ya por el placer do acom- nero humano, formada, para compartir con él Ios

paliar á vuestra'esposa, yapor el gusto de estar con "placeres y las penas.ds la vida. Los salvajes obli­
él amigo; alegrad tambien la conversacion cuanto gan á sus mujeres á trabajar de continuo, siendo.
la honestidad lo consienta; procurad, por vuestro ellas quienes cultivan la tierra' y desempeñan Iaa

.

amor y respeto, ostentar en toda acasion que os mas penosas tareas, 'mientras goza el marido, indo­

;��;:-í�th�r;s�;-d;'r;q'7i�ü�' tanto" como esÍi. lentemente tendido en su hamaca, dé 'la que no s�-
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le corno no sea para ir � cazar ó á pescar, ó bien precipitar á quien la posee en la ruina '�JJ:l. �orrup'.

para permanecer en pié y en la misma actitud du- cion, y si no pudiendo resistir las viles cuanto COf­

rante horas enteras. • •• "I'odos los hombres pro. tas adoracionns, no produce el temor de que auce­

penden á la pereza; pero los salvajes de los países da muy luego á falsos homenajes el mas cierto é

cálid�s son los mas indolentes de entre todos infalible desprecio.
.

los humanos, y los trias tiránicos respecto á sus Una cara hermosa puede ser el mas beno espec"
mujeres, por la clase de servicios que les exigen táculo á los ojos de la humanidad en general; pe­
con una dure�a verdaderamente bárbara. En los ro nunca es mas que un espectáculo, un placer pa­

pueblos cultos los hombres, corno mas fuertes, han sajero y momentáneo para aquellos mismos que,
dictado las leyes, y en estas siempre ha sido per· contentos de admirar una 'hermosa frente, una her­

judicada la mujer á proporcion del atraso de las mosa estatua, se cuidan poco de conocer lo que la
costumbres. Solo en las naciones civilizadas has- anima; para aquellos mismos que, satisfechos de
ta l� cortesía ha obtenidrri el 'sexo femenino esa una poca materia, de la corteza, €Iel ffsico, del ex-

. . ,-.'.
.

\ '�

igualdad de condición, que es sin' embargo tan na- terior que los deslumbra un momento, descuidan
tural y necesaria á. la: d,ulzuta de la so�iedad. A' buscar tos, verdaderos encantos, y percibir lo es'8�­
él debernos la civilidad de las costumbres, á él 'que cial, lo sóli lo, lo indispensable; el mérito, el objeto
há opuesto á la fuerza armas victoriosas, cuando y el fin de tuda esisténoia ••••

por su .modestia nos ha enseñado á reconocer el Lo verdaderamente hermoso, el mas hermoso de

imperio de la hermosura, cuyas ventajas son ma- todos los espectáculos, es una alma- bella, qq.�' es

Jores que las de la fuerza, pero que consisten en el donmas duradero é interesante: la virtud' y la

el arte de .hacerlas 'Valer. y tan singulares y verdad, que' son su esencia, tienen un exterior y

opuestas son las ideas que tienen de la belleza Jos ciertos signos que no podrian engañar. Un alma

diferentes pueblos, que hay motivo para creer que verdaderamente bella es tan, visible como las fac­

las mujeres han ganado mas á favor del arte de

hacerse desear, que con aquel mismo don de la
naturaleza de que juzgan los hombres tan distin­

tamente. Mas de ac�erdo se hallan estos' acerca
d81 valor de lo que es el objeto de sus deseos, y el

precio de la cosa aumenta por la dificultad de po­
seerla. Las �ujeres, han sido hermosas desde que
han sabido respetarse bastante para réhúsarse á

cuantos han querido atacarlas por otros, medios

. que por los del sentimiento; y una vez producido
este, la civilidad de las costumbres fué una conse­

cuencia necesaria. (Buffon.)

ciones que sorprenden nuestra vista: se la percibe,
se .la ve, se la sigue' y se la admira en tod:o lo que
piensa y en todo ]0 que es; se la imita, cuando hay
el deseo de ser, virtuosos, y bien raramente se tie­
ne este deseo, no obstante lo persuadidos que de­
hemos estar de que aquella e��" imagen, la sola

imágen sensible de ese Ser Supremo que la cri6

solo para sí.

Démado, en Stobeo, deplora la' suerte de las

personas que no tienen otra cosa que hermosura.

y cuyo particular y principal patrimonio no es la

virtud, porque esa esencia indispensable, 'dice, que
demuestra su bastardía ó su legitimidad, su gloria

LA HERMOSURA SIN VIRTUD 'ES UN ésu vergüenza; esa única perfeccion y cualidad,
que exclusivamente merece nuestros homenajes,
con el amor y el respeto de Jos humanos, dehe ser

Aristóteles consideraba la hermosura como un \ considerada tanto mas preciosa cuanto que puede
don, y el filósofo Bion, mas sensatamente, como' llamarse la' única guardia, tesoro y defensa de la
un bien para los demás.

.
hermosura.

Sócrates la miraba, con mas razon aun, como ",Dice Plutarco, que habiendo visto un buen mo­

una tiranía de COfta duracion: Teofrasto como un zo á Théana, esposa de Pitágoras, descubrir el

engaño mudo: Teócrito como un mai muy bello; brazo mientras se vestía y alabado su hermosura,
y Carnéades como una reina sin guardias, .le respondió esta: No es para el público. Ha-

En efecto, la belleza es el mas peligroso da to- biendo sido interrogada la misma Théana acerca

doslos dones del cielb, si solo ha de servir, pará del deber de una mujer virtuosa. y del uso que

DON FUNESTO.
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podía .hacer de la hermosura, contestó' que ambas

cosas eran muy fáciles, puesto que no se trataba
mas que de complacer al marido.

El anónimo que habla en Suidas enseña que
Hypatia, hija del filósofo. Theon, á quien sucedió
.en su cátedra en la escuela de Platon fundada por

• Plotin, tan famosa por su hermosura y la- pureza
de sus costumbres como por su 'elocuencia, no pu
diándose librar de ningún modo de las persecucio­
nes de uno de sus discípulos, enamorado de ella,
le mostró un lienzo manchado diciéndole: Jóven,
mira lo que amae.

"La mujer hermosa ¡ insensata, dice Salomen,
es como un anillo de oro en el hocico de una mar­

rana; y aquel que, añade, ha hallado una bue­
na mujer, ha hallado un gran bien y ha recibido
de Dios una fuente de alegría,"

"iQué es una mujer hermosas decia á su ma

rido ..una de las mas hermosas y virtuosas criatu­
ras, del siglo; sabeis que, es un ídolo de yeso, un

pedazo de barro y de polvo cubierto durante algun
tiempo con cierto barniz; un fantasma en su mejor
instante y á poco después un esqueleto, Nunca
aspiré á enamoraros, ¡oh mi estimable esposo! por
esas ventajas tan débiles, pasajeras y deleznables;
mi amor y mi fidelidad os fijaron, y como conser­

vamos ambas cosas, suoédanes lo que: quiera, nos

querremos lo mismo hasta el fin del sueño."
No hay que engañarse, la virtud mas bien que

la hermosura enciende las <grand'es pasiones. Esta

puede sorprender� seducir é inflamar algunos ins­

tantes; pero no basta por sí sola para. sujetar; que
le es necesaria, segun la expresión de un antiguo,
esa digna compañera que tanta atraccion ejerce,
porque ella .sola forma y perpetúa toda unión hon-

... rada y feliz, y es quien forma el verdadero relieve,
el verdadero colorido y el marco de toda especie
de cuadro.

"Una mujer. hermosa que tenga las cualidados
de un hombre honrado, dice La Bruyére, es lo que
puede darse de mas delicioso en el mundo, pues

que reune todo el mérito de ambos sexos."

Verdad es que las gracias domeñaron la fiereza
de los primer�s hombres y les pusieron el yugo;
pero la virtud nada_:mas pudo retenerlos en la ser

vidumbrey hacerla amable, y á ella sola se deben
las grandes rep utaciones y los vínculos indisolu­

bles. La belleza fué siempre una fior tierna y de

corta duracion, que no dejó jamás en pos de sí

otra' cosa que tedio, y con frecuencia arrepentí..

miento. Siempre tuvo la virtud el cetro, y su i�­
perio, siempre igual, se extendió sobre todos los si-'

glos y sobre todos los hombres: reina aun y reine-
rá siempre sobre ellos.

,

La duquesa de Valentinois y la hermosa Inés

Sorel no fueron las mujeres de su siglo mas respe­
tadas ni las mas honradas, acaso ni por el mismo
Cárlos VII.

Enrique IV consideró mucho menos á la bella
Gabriela de E.strées que á AFltonieta de Pons, que
le resistió constantemente, y á la que dijo al fin el

gran monarca: Puesto que sois verdaderamen­
te dama de honor, lo sereis de mi señora la,
reina.

Catalina de Rohan, después duquesa de Deux­

Ponts, mereció su respeto sus constantes homenajes
mas que por su belleza por s.u respuesta, cuando le

dijo con altivez: Soy demasiado pobre para aspi­
rar á ser 'Vuestra esposa, y de muy buena casa,

para reducirme lá ser vuestra querida.
La señorita de Hautefort no conservó la esti­

macion de Luis XIII sino conduciéndose de un'

modo bien, diferente del 'que') era comun á la mayor

parte de las mujeres de la corte.

Nada\ tiene de seductor y decisivo la hermosura

por sí misma, y creo probarlo. Si apercibimos
una mujer hermosa, el primer movimiento ea de­

tenerse; pero en el .aoto, y tan prontamente como

se ha fijado la mirada, desearnos qúe sea virtuosa
si lo somos nosotros mismos. j¡Qué hay superior
á esta cualidadj El homenaje pertenece pues
mas á la virtud que ti la belleza, p'qrque la vista,
que se' dirigió inadvertidamente y sin consenti­

miento del alma sobre el bello exterior, se separa
de él muy pronto, y muchas. veces con indigna.
cion, si aquella circunstancia tan superior, que to­

dos' prefieren por viciosos que puedan ser, no 10

adorna y hermosea.

La hermosura sola es ostentacion, orgullo, alta­

nería, volubilidad; atrae menos de lo que general­
mente se cree, y repele de seguro lejos de sí á

cuantos son verdaderamente sabios y capaces de

rafiexion. Una muJer que es bella nada mas, no

tiene nada de agradable ni sólido. Como se con­

sidera un ídolo, rehusarle incienso es un crímen

mas propio casi siempre de las personas virt"o�al!li
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hermosas.. L-os jévenes que las aman, a quienes
ellas procuran agradar, hallan talento' y gracias
en todo lo que hacen; aquellos que, por el contra­

rio, han abandonado ya las locuras de la juventud,
que no tienen pretensiones de galantería ó que las
tendrían en ya1'l.o;las encuentran generalmente tri­

viales y ridículas, contribuyendo á Ii�cétselas des.

preciables el rui�o y el movimiento de todo lo que
las rodea, y el tono de decision unido al aturdí ..

miento de, s:us discursos. -Es, pues, necesario

aguardar á que una mujer no sea ya linda, para
juzgar con acierto sus méritos y sus talentos. (Id.]

•

prodigárselo es un tributo. Pero esta adoracion
que espera y exige de cuantos I� rodean, la lison­

je�J poco: imperiosa'; inconstante y versátil' eon

aq\l��los � 'quienes subyuga y que, la contemplan,
se ofende por el culto que le niegan; aborrece á

quienes-la desafían; mirándola con indiferencia;
arrastra una vida-agitada é infeliz, y la eleccion
que la termina es casi siempre detestable.

"Juzgando á tal mujer, dice La Bruyére, por
su belleza, su juventud, su altanería y sus desde­

nes, no, hay quien dude que sea un héroe el desti­

nado á conquistar su oorazen•. Llega el momen­

to solemne. y su eleccion reeee. sobre un monstruo

desprovisto de ánimo."
Cuando la hermosura va acompañada de la vir­

tud 6 la virtud sola sin hermosura (¡ella es tanto y
mas hermosa por sí misma!); cuando la hermosu- Las mayores hermosuras no son las mas seduc­

r� carece del sello particular de que hemos habla- toras: sorprenden y admiran; pero freeuentemen­

do, de sus desdenes y de 'sus locas pretensiones, te no producen otro efecto. Lo que enamora '�S

tiene derechos que limita, no obstante, y no extien- la gracia, esa gracia que resulta de ordinario de

de mas que sobre uno, casi ignorándolos, ó al me-' ciertos rasgos irregulares que imprimen á la fiso-.

nos no prevalíéndose jamás de ellos, nomía un efecto interesante y 'que excita. Una

Acontece á la hermosura lo mismo que á las mujer, 'aun aquella que nada tenga de hermosa,
d�más perfecciones que no son reares; que no se- rara vez se propone agradar sin conseguirlo, con

ducen ni dan celebridad alguna sino por el uso, tal que posea tslento, buen corazon y excelente

por la amable y la dulce sencillez. (De Boussa- genio; y sucede que algunas se forman de estas

nelle.) tres cualidades una especie de belleza, que si no

produce impresiones tan vivas como los encantos..

de la cara, las hace mas profundas y duraderas•

LA HERMOSURA NO ES INDISPEN.

SABLE PARA AGRADAR •

•

. LA HERMOSURA DE LA MUJER

INFLUYK 'OBRE TODA .U VIDA.
" LA HERMOSURA ES UN MEDIO MAS

Siempre se acuerdan las mujeres de que han si.

do lindas, por mas edad que tengan; y no es extra­

ño que sea así, puesto que sin cesar se les está re­

cordando; Se advierte fácilmente por la manera

de recibir y por 'el aire de quienes las visitan, que
si les ha arrebatado el tiempo las gracias de la ju­
ventud ¡,ia deÜcadeza de las facciones, no les ha

h�cho perder todas las ventajas. Parece que la be­
lleza es en las mujeres como un carácter indeleble.

Se le agradecen los placeres que proporcionara,
aun cuando ya 110 se gocen, y aquellos mismos

que no los han disfrutado jamás, participan ta�­
bien de su prestigio, viendo con mejores ojos á

una anciana que ha sido bonita, que á otrá que no

lo haya s'ido nunca. (Mma. d'Arconville.)
Casi nunca' se juzga con equidad á las mujeres

flEGURO DE AGRADAR curE EL RECATO.

La mayor parte de las mujeres son mas celosas
de su reputación acerca de la belleza que de la de
su honor. Tal que tiene necesidad de emplear to­

da la mañana en perfeccionar sus atractivos, senti­
ria mas que la sorprendiesen en el tocador que con

su querido, lb cual no debe admirarnos, porque la

primera virtud, en concepto de las mujeres, es

agradar á los hombres, y para ello mas seguro,
medio es la hermosura que el recato.
.

NO BASTA A LAS MUJERES SER
HERMOSAS.

Es· necesario que las mujeres reunan algo mas

que la hermosura para que produzca su trato to- '.
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das las ventajas que de él deben prometerse. Sus de m·ujer bonita, es necesario poseer grandes y
encantos no son otra cosa que el anuncio de otras rasgados ojos que expresen dulzura y honestidad,
mas interesantes cualidades; y seria degradarlas y la nariz mas bien larga que corta,' boca graciosa,
casi ponerlas al nivel de sus retratos, reducirlas al continente noble y sencillo, estatura pr�porcjona­
solo papel de la belleaa. Aquellas qtle ünicamen- da, fáoil y desembarazado paso,.y carnes algo abul­
te son bellas, pueden figurar agradablemente e� tadas.
un' sillon y decorar una sala; pero de �egur� con-

cluirán por fastidiar y disgustar. LA HERMOSURA SOLO TIENE UN OlA.

DEL GENERO DE HERMOSURA QUE Comprendo que me seria preciso el genio del

poeta 'I'éos para definir un ser tan admirable como
CAUSA MAS PLACER. .

.

¡la mUJer: iq\lién podria pintar sus ojos brillantes
El género de perfeccion que produce mas dura- de una llama húmeda, sus labios que tienen el co­

deras pasiones, no es ciertamente ese que deslurn- lorídode la rosa, el esmalte que embellece sI[ boca,
bra á primera vista y fasoinaá todos, dando cierta parecido al lirio del valle, y su aliento suave corno

celebridad ,á la mujer,
• el de' la aurorai Cuando llega la época en que la

Una estatura mediana es mas graciosa, mucho naturaleza le imprime el carácter que debe aproxi­
·ma� seductora que una elevada, porque -en la inti- marla al hombre para su compañera durante su

midad del coraaon, que no se atiende, ya á la ma- mansión en la tierra, se ofrece la mujer á nues­

yor nobleza del paso, ni al elegante movimiento tra deslumbrada vista semejante á las flores que se

que esta tiene la felicidad de adoptarj- cuando ya
alzan en medió 4� las plantas silvestres •••

"

Del

no se anda ni se tiene presente el traje' ai�oso, 10 mismo modo se enlaza la yedra con la encina del

que sin duda excita mas los deseos es un cütis tero. m�nte. ¡Pero con qué rapidez se disipa esa belle­

so y, fino, ojos expresivos, amable sonrisa, redondos za q?e tantos corazones embriaga! ¡cuán corta �s
y bien contorneados brazos (1), y si se quiere' 'su duración!

.

manos graciosas tanto como bonitas Mucho mas Así corno \a flor al despuntar la aurora .Ise alza

precio merece una hermosura mediana, pero á la húmeda en medio del jardín, del propio modo es�

que nada 'se mezcla desagradable, que una de 'esas belleza, que se abre al asomar la matutina luz del

calificadas de extraordinarias y alteradas sin em- día, brilla un instante y se desvanece al llegar á su

.bargo por algun defecto sensible. (",n) ocaso. (A. M. de Lavillemeneuc.)

INFLUENCIA Og LA. MODA· SOBRE LA LA, MEDIANIA ES PREFERIBLE A LA

HIlRMOSURA DE 1..4.8 MUJERES. J{ERMOSURA.

(1) ,

Ciertamente es un capricho' bien simple dar ·tal im­
portancia á la perfecoion de la' pierna 6 del pié, que no 'lucen
tanto como el brazo. Como siempre está á la vista á �UI!I

. . , .'
monmlentos se les atribuye maneras, talento y la playor par-
te a, Ju graQiu.

La prueba de que la. moda ejerce su funesta in-' Si anhelais poseer una compañera. amable, bus..

fiuencia sobre la hermosura, es que apenas hace cad la medianía en bienes, talento y belleza, y un
un siglo se llamaba bonita á una mujer que tenia corazon inapreciable. Huid, sobre toda, de- la
ojitos pequeños y descarados, nariz remangada, celebridad, que la oscuridad' y el silencio nada
un palmito de' capricho, aire encogido" ligereza, mas hacen duradera la· dicha, Es difícil poseer á
y que además era delgada. . LQ que entonces era una mujer .adoreble, porque su dominio pertenece
hermosura, hoy seria donaire todo lo mas, pues á la sociedad.'
en nuestro tie�po para obtener ! merecer el' tÍtulo· . Pero como es una cosa rarísima; una' buena y.

excelente miII;je'l', cuyo 'sencillo .exterior, igual á la
modestia de SU$ prendas, no excita la vanidad, de­

jadla deslumbrarse. con un brille prestado, que la
hermosura se va, la bondad subsiste, y el. tiempo
asegura el triunfo á la, medianía. (Demoustíer.)
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unida esa frente,' 'mejbr 'rórtnaáo aquel: bulto,' PO!,;l

seido de admiracion, tli'sti\l�úé por última el pecho
Disgustadas las mujeres -de que hubieee sido qué Se forjara stt fai1tá'sticJ idolatría', 1e"in�gnífi-.

tan limitado el término de' la hermosura obtenida cos contornos, elevándose en dos globos' de' �labas:'
del cielo, que apenas alcanzaban á ejercer su im: tro. Dominado Apeles' pór' uii' efrWsia�rlió' crea­

perio, dirigieroli lá queja que tenían contra este dór, reproduciendo tódos.�sto'� enca'nt'ós'�ah clisiih.1
injusto decreto del Oliui po al 'soberano' de los dio- tos y con tanto am'or'reunldos, 'no 'piató' una �tt
ses. Jove, que no podia hacer'u'na' ley hueva ni jer hermosa; concibió la hermosura. (Le�ierr�'{
variar el decreto del destino, para consolar al ferné­
nino espíritu-le otorgó el don ·de la vanidad;'

La fea desde entonces cree ser bellísima ó ál
'. ,

meno , que á 'costa de asiduos esfuerzos.jo parece.
La que deja de serlo, se. imagina que siempre es

hermosa. (Grenus.)

Habjá
'

dado la n�turaleza á cada. ser ló' necesa­

río 'para sq:' defensa: al arroganté iOTa la. frente
• .1 I ,,-

guarnecida de dos flechas; el pi� verig�tlor al 'cor-

cel; la. veloz carrera á la liebre y la astucia al �or­
'ro; Rápidas' alas .recibíó la poblacion aérea, y hú

medos remos los moradore� de las ondaJ,· 'Ftierzá
é indomable valór. obtuvo el lean, yrnas dulce-:
el hombre, rri:ere�iO" el patrimonió de" la sabidu.

:' • - f

�ía. Restaba la mujer, j' su'dote fué la hermosu-

ra" con, �l_ privilegio, de vencer, al fuerte y ¡,H sabio.
' Si i6' tuvíese'qús 'dirig'¡'r a' uná 'rubia una expre-.

(Lebrun ) sion 'gularite, le üiriú' con «l' conde de Virrnes:

iPO� qué �os ha': 'de:
,

envanecer 'ia" 'hermosura1 'No erás el addrno de eSlte,lnJ.lin�o:' ¡como hoy"
iQué ilusion nos .háce cousiderarla corno un bien!' cuando el amor se hallaba ind�císo entre' las m��

.

Si se examina detenidamente, riada. causa . tantos' renas y 'las rubias, 'porque l� inc�rtíaumbre rio
sinsabores como eÜ�.

'

Yo sé que sus 'derechbs cabe después de ver tus encantos, l\Iie�tras tú'
son absolutos sobre todos los corazones, y que In- vivas) la morena ti�ne "Su: éausa perdida,
terin se conserva, inspira infinit�s' deseos, Ú,afSpor- Si, por el óontratio, tuviese 'que! dirigirme

I

á una
tes y solícitas :prevencionesj pero ¡cúáii' COIta, esl morena, sustituiría la palabra rubia � la mor�na;
su duración, cuán largos los años qué después de y le cantaría la misma estrof¡-l. (Sa�ledn:)
perdida trascurren! (lY.Gna. Deshoulieres,f

. '. '1.
'

•• , I L

Cuando quiso ,¡:;intár Apeles l� dios'a de I� llar- ,', :PENS�MIE!NTOS ACE1WA DE"LA
,Ir 1)

..

• ,,",

mesura, re�nió en un taller las vírgenes mas be-
.

llas que pudo encontrar, tornando de cada �nal0
que vió en elias de mas perfecto,

'

Deja el pintor que sus satisfechas miradas recor­

ran los diversos atractivos de ias jovenes. Ya

prefiere el btazo de la una, ya el Hndísi�lQ, pié de

la o'ir�j ora se 'Siente S�dllCido por el fuego de

aquellos ojbf:1,.'or� �iige 'ebrio de entusiasmo la pu.
reza de tal sonrisa. Incierto y extasiado, este cue­

llo le p�rece se�nbiádo de mas br:nla�tes úrioJ, �a�

1,. .

LOS' DONES NATu'nALE'S:
.

:

, I •

'.1; ,

r
I

El color rubio 'presta á la beíléza un atractlJo
dulcísimo; encantador, y ha �ervid� I de 'tipo"' para
formar Ut 'imágen aar _'l� "\roluptu?sid.�d. Las ;u­
bias han, sometiJo,cobstantcmi:m'tc·'á los�vericedó­
res del mundo; han obtenido 'la préférenoie 'ét�l
mismo amor; . ,,�,

'

"
" '

. Inútil es qué la' morena tenga talento ¡� lng'énio
y que seduacá sl,l'.'con.versabiim: .est�y muy pteóa- _,

vído 'contra EI,U's atracñvos.
.

Si
.
por un efecto de

sus �racias extraordinarias lleg,:ase 'á' inspirarme'
un sentimíeuto' mas favorable, sensual, le diria:

Hermosa, en �érdrid'.••• que merecías ser rubia,
�.

1,.
�

�
, ., I 1 '. I • � , ... . .

MORENA y RUBIA.
-

�
, j

f ,

HERMOSURA.
, ,

'Cuando confiesa una mujer delante d� su 'aspe..

'

-

.
,'l' I

JO que carece de hermosura" es necesario que se

Jiga a sí misma: 'ti Ah! i,qué seré si careaco a�
�

"

l • I r:

yjrtud�" •

Y si es, bella� "Mas estimable s((ré si

tengo costumb¡es pttras/" debe decir. (P'¡�t�rc�.) ,

• •• I! Entre las mujeres.la' hermosura dlsjmula
rñ�chos uefectos; pei'� entre los hombres

I aum�nt�'
las malas cualidades, Una mujer hermosa, sin'

11
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��ngUQJ\Rtrg-lmÉfito,¡�s, �o\ adorno.de, un baile.y del Suele depender la hermosura de una mujer -de

p���qtlno¡ ����Ha.: mas.que callar pan\¡seJ amable sus cualidades morales, y {:3 muy raro que estas

y ��r,�l:.,pleno�¡ tUfl cuadro magnífico, (Señgri�� le deban nada á dicha peifoecion (Massias.)
..

de, Spu�ed�) ",." Cuando uno elJ' amado de une. -mujer hermosa,_
�o.rpi�mq noaacostumbremosá lo belloque ,á fácilmente sale de compromisos. (Voltaire.,) ;

1� J��; � ipqr )a,'t�o, quien-quiera, casarse, debe cui- ·Naq,a es mas triste .que 'la vida ele esas mujeres
d.�.�.POR,9f d�.;�l�gi� una, e�posal que, P.Q .sea bella e

, que no han sabido otra cosa que ser hermosas, pOI.;

(�dem.) o o,

'

o

que nada hay mas' corto que el reinado ,de la belle-

Tal admiracion pueden producir estas -bellezas za, y es muy corta la diferencia de años que existe

perfectas y de mérito brillante, que no exciten entre una.que eJ hermosa j otra que ya no 10 .es.

otro deseo que el de verlas y hablarlas. (Idem.) (Fontenelle.)
', L,' ��lleza sin gracia ,es,un, anzuelo, I�in alicien- Una mujer' hermosa-encanta la vista, y una mu-

te. (�in?n de Lenclos.) 11, lo;. ,.:1. [er buena complace al.eorasonr la una ea 'una al.

_1.Ioa,�ist�A� �n�,muj�1' hermosa conun alma haja, y la¡ otra un tesoroJ'r'ti (Na peleen. ).
•

d�pr��a��, .dijo... Diógenes:�Gt"�q �p�, \W.� hermosa Ordinariamente amarnos á las mujeres hermosas

hab�t�cip? �,a,�a tan, ma] t huésped," El, mismo por inclinación, á las feas por interés y á las vir­

·com��r�Pft" 4Jas bellas que son impertinentes.y tuoaas por convencimiento. (Arnelot.)
mel�!\<1�¿i:q!:sJo,:�n x�s.o,s ,f1e alabastro donde se Las mujeres hermosas llevan en la frente cartas

eonserya vin<aº'Fe. , (El r. Joly, capuchino.) de recomendacion, escritas por la natureleza, é in-
. .1'. I r P1 ,.J.'"\: <. •• ' .

���ltqX����!p�� vista de lince, la mujer mas her. teligibles para todas las naciones de "la tierra-

mo�a pareceria un mot;l�tru�,. pues la .belleza que (***) l'
.

encanta, �o. tant? está �� s¡ misma, sino en �a debi- ..La bellesa es una flor, cuyo 'mas exquisito per-

Jida(! d?l órgano de a9uellos. 9.�� la miran, (Idem ] fume es la bondad .. (*'!!'''). ,

El imperio de los corazones es el p�jet9 de la Para 1� mayor parte de los hombres, el mayor
ambicien femenina. Para ello es, necesario que la mérito de; las mujeres es que sean bonitas, y el roa­

mujer parezca bella, y no 'hay rPolestias ni ter- yor placer a.e ellas es, oírselo .repetir. (Mma; d'Ar..

ment.os que no set p!,\paz de sufrir en su tocador convill,e,};" . .'
'

L
. h bi d d 1 talen to á las¡',á. este. 'P�epio 1 pat A� componerse un peinado de a msije« que a nen o reuní o e

capricho y �ha 14� 'adquirir mas blañcura Ó delica- belleza, ha perdido este último atractivo, Os como

deza su cútis.
I (Idern.) la flor que habIendo perdido sus colores, conserva

Las jóvenes mas bellas sory. seducidas mucho an- aun. su. perfume. (Beauéhéne.)
tes que, las demás, que n� 'lo �o� �anto" porque no Ú.na muj�r hermosa, pero sin pudor, es una ro·

estando prevenidas contr� �as seducciones incesan- su inodora. (Id.). '

tes de la lis,onjt�, tiene�)a ,desg!��c�a de excitarlas
_

La pr�ncipal hermosura �e las mujeres es el al-
..

des�� �llf'gO., (Id.)., 'l.'· ma. (Drouineau.)
8¡ la vlr��� y !.� ��fl,e,s,ti� r.eal�an los atractivos El püblico se ocupa de las mujeres lindas como

de una mujer hermosa, su belleza es superior á la de los espectáculos concurridos ó desiertos, dice

magnificencia del firmamento; I ¡;;U sonrisa es mas Duelos, dando i�ntendor acaso, que se ocupa de la
deliciosa que un jardín de rosas; en sus � ojos, mas belleza exterior y poco Ó nada de la del alma.

dulces que lo,s de hI, tórtola; so pinta la inocenda,:; Los ,eneantos de l'a'bellez� deben su brillo y vi·

"Y e.l candor de la .yerdad I r�side eh. su corazop. vacidad á caprichos calculados, siendo lo esencia1

(Grtigory.) que se manifiesten en tiempo oportuno.
Con�istiendo la verdadera cienci�.de u�a mujer ,: La hermosura sjn p�dor es una flor separada de

en ser hermo�a, el estq4io y l�s libr9s solo c0ITsi- ��u tallo (Boiste.)
guen. �aceda, insoportable.. (P. Commére.)

o

:¡ 1:a verdadera hermosura es siempre casta 8 ins-

La �(mri9su�a, �Sl .el p'r!rn�1" presente que nos pira involuntario respeto.. (Jorge Sand.)
hace la natu.�al�z.a J'i/;�l pl'í�ero �q¡ue n¡o� quit.�. lt" Es posible nacer pa,ra ser bella;: pero la hermosu­

(Meré.) '�,' f.
ra no prinoipia sino .cuando el corazon es capaz de



t-i'MUJER.

mar; siendo fácil observar que tales bellezas ¡ ha- cantos. I Tátl' agradable 'perspeet1v�1l1l�'1Jfia8� ólvi­
.cen una ímpresion que solo afecta á los' sentidos dar que es-necesario formarse et'dorazb'Wyadornar
asin interesar 'al corazon.'

.

su espíritu; sé' étee 'perfecta -porque es linda, inos
A los treinta y cinco años ya no son lindas las facilita' así, sin saberlorel tDedio" de' 'resistir á las

mujeres; pero todavía pueden ser hermosas. impresiones 'que 'pudiera oausarnss.: Po)' el' contra-

El prodigio mas raro de la belleza es inspirar río, la fealdad mortifica el amor propio, y'hace'pro-
ta nto respeto como amor. curar y adquirir cualidades que' teéinpfaee'tl t lbs

Una mujer debe usar -de su hermosura como de atractivos rehusados por la naturaleza. \ 10:'lJ1I

su talento: como si ignorase que posee una y otra E� curioso observar que todas las thüjeres -'h�r­
cualidad, no debe darle á aquella grande importa n-I masas afectanjndolencia, y todas las que pre�tinreri
cía, y sucederá así, que cuando llegue á perderla, de elegantes,' suma \Ti-. ácldad. 1. .. ; !

ya por cualquier accidente, �a por la Tar'idez del Sricéde I �u¿bas '�e8es qúé la' mujer '1ierpi'ósa
tiempo, le cuesta poco consslarse, Desgraciada- brilla 'y encanta Jos ojos, si� pasar de ahí, riíí¿rltras
mente será poco seguido este' consejo sabio. ' "

que la bonita forl1lti vínculbs' éstrechci�' y siehte ¡

é

Por punto general, la -belleze solo prepara re- inspira .'verdaderas pasiones. El patrimonio de 'la:
cuerdos dolorosos y fastidio para el tiempo de su primera consiste, én' tales casos,' en' los elogios' que
desaparición, á causa de haber hecho descuid�r to- sé debe ¡la belleza, y él de la segunda ehlá lnelí-,
dos 10l! demás recursos, y olvidar que no debía 'ha- 'nacíon que se siente hécia ló' que p:rodu�b'�ja��¡,.
ber sido otra cosa que la muestra magnífica de las En la s mújeres la 'hermosure agraw.::'fa'%i�gf;"
otras ventajas y atractivos. nación divierte, 'él carácter atráé')r �a��ti�tt{ltd'a(l

La belleza es arbitraria, pues desde que un obJe-' apasiona. ,� ,

:.. 1':1 .'1 " in'lh'

te no MS agrada, ya no lo hallamos bello. Podrá Una mujer MI1a l¡airia: la atehclonJdJ u'naima­
serlo para cualquier otro, pero nunca, se nos, pero nera' a:gradable'; y puede ser amada; perosolo esti­
suadirá de que lo es para nosotras, aun cuando pu- mamos á 'las que' son juiciosas' y entendidas. Bien
diera demostramos que tal' persona era efectiva- pronto se llevan'i�s�attos'la·bel1e�a;·'y coil ella los

mente bella.' Y depende esto de que la 'belleza no tiernos y vivos sentimientos qué inspiraba. ¿QUé
lo es si no se la siente, pues ha de conmover al co- resta entonces á .los que no 'é?' hlln� atraído sino

raaon y no ála imaginacien sola. frfvolos y pasajeros homeríal��lRfrnútiles recuer-

'La mujer hermosa () bonita, pero nada mas, 'dos, y una soledad desesperante.tporque soló la be­

tendrá adoradores, y ningua amigo, produciéndose' Ilesa del alma tiene el derech� de fijar 'para siem-

el fenómeno de que la imaginación de los hombres pre la admiración y el aprecio.
_ :�

se endereza á. la 've'z que su corazon esté helado. Las gracias, seductoras en la juventud, Jse tras­

Cuanto mas valor dé el aprecio de, la hermosura, forman: 'en melindres y gestos en la ültima época
menos Meemos que merece'el de laconstancia. No 'de la vida. Algun talento, igualdad de carácter y

inspira mas que deseos que juzga sentimientos, y dulzura en el trato social, son los únicos recur­

en tal diferencia se halla el' orígen de la inconstan- sos para 'agradar; cuando la belleza ha desapare�'
•

'

•
. ti.'

cia que sa'raprsnde á 10s hombres. cido.
,

Los peligros 'de una joven están siempre �n pro Bien sea <[ue la' naturaleaa se eomplazcá'en al.

porcion á su belleza. Entre todas las ventajasdel' temar sus favores, bien que' una' bella I s� fle dema­

sexo, la belleza es aquella de que este hace mas ca- siado de su; seducejones pa�a descuidar sus facul�
so, ylaque mas caro ;le 'éuésta. Con frecuencia el tades morales: lIi 'tohter'ía es comunrnénte i!lsepara-
placer de la víspera es el dolor del dia siguiente, ble compañera de la hermosura.

-

Parece que las mujeres hermosas solo 'han sido La belleza admira ínas que conmueve, y una

criadas para atormentarnos, puesto quo un hombre muJer bonita thá 'á golpe ségu�o, y sin remedio

no puede Se'! feliz con ellas ni' sin ellas. hiere.
'

Una' hermosa inspira deseos á l¿s hombres y odio La mujer cuya gran 'hermosura' eclipse á las

á las 'rnujeies, La b�neza ocupa y �educe 'de
-

tal demáS;-se 'atrae tantas' diferentés miradas; 'cuantas,

modo á la mujer, que ne ve otra cosa quesus éri.' son las p�rit(Hla'S que la miran, Las bonitas la 'mi-



-r�.� c,on}n'vtdia,_las .�eas con .�eyl·pe:cp<y'�·las viejas .noceis á ,la¡ reina, de. Suecia, hermana. deiFey de

�9qIP«W.:;t .yd��·oj9y.�nes �,op-�n��sill��O._ .

.

.Prusia�-Sí, señora.c-Díceq que es la princesa
.

I La :p.�rmo§l\lm �3 e� gbj�t9 que, de 9.,rqiij�rio se mas hermosa del rnundo.,_A.�ít19 creí yo hasta hoy,.
lpropon"" 1� ilrnpic,�9PAf3 :1jl�, mujeres, sabiendo per- señora.

iept�lll�Qte,l�s veptaja� qU,e, t�!' he .délp.�opo.rci9¡nar;j
m.a:,s .eE! pr��is.o, '90!lve,rtir, no obstante, en, q'U�! ':lna ¡ ..

q.qe sea, amable, aunque sea I{�, i��pi�� � menudo
mayores pasiones, que otrahermcsurayque á .fue�z!'t
4e.,�e}:.en��rfci4,1} Ilega á �¡:lusf,lr t1sti�io.

¡�,� A'1rF��lU'P'-!'�� .m��. desigual q�e las 'armas, y
la virtud femenina lo es-mucho mlE_l.� q}�e" aquella. ,

',.J�H.f.et.ra�i�\�J.f!i,na.c;1;e.f3er,�g,z ,cO'p¡,l�s-;,lllujeres, "De todos IOI;! libros q�e hemes leido, ninguno ha.

:�r�g��\t�1ej,-\���ey,e�.,ár lf:+� ancianas, .���e,ll�cer;. ¡:l. Qq�e¡�grado un capítula especial á la fealdad; ·y'll�O
4ts.jQx�ne�, 9a·��.}f\�trl1pi�s,��yivez� delas more- obstante" creemos que ese.vicio ó defecto, ese dolor.

��s, y á ,e��a� ,�l,�ír� de J�Fn-q!1:\ ,y: languidea de las de 1�1 mujer debiera haber llamado.la atencien de

otra�;. ,�() ��y �;'Jd.,,:. e!t .que tl)\1. arte es diñcil; p.e7 103 moralistas y de 198 filésofos.
ro,�o4q� quieren pQ.r.e9�ü: lpjqu� n<? .son.' J, J. Rousseau dice q�e para el matrimonio una

��,.,��IÍ���).�,?· o

• talentp, .:f(��.c!� peligrosas q�n�e- fea amable es preferible á una hermosa altanera,
,c!1�.nejl:lg,,¡y .por,t�J1��,.�i p:nf1.1Tp�j�r: n? ¡He,ne en su conviniendo también. todos los hombres sensatos en

f��m;¡()t�a .cJ>�é} �I}:� h��"<Wy,��t<?s: 4e �I¡ �gu.r� las. la opinion de que en punto ,á belleza la' medianía
pasiones que inspira 80.n de poca duración. . debe obtener.la preferencia. El fundamento de ta-

IP�ra juz$.artde.l� lJElUe.za, ,�� �nf!.o �.�jer. que-no les y, t�n a.�ord.e� opiniones es qu� la hermosa pre­
M'y��o� :v�s_tQt ma� id�be,l1}o� g'!ljarnos por Ia.amar- tende qu� se .la .arne y admire por sus cualidades

gff Qr\ti�a .�e Il�� i'lld.iv!dul?� (j.i� �IU S'���1 q�e por ,l'\s. ,fít;l�Cas1. mientras que.la fea se esmera en perfeccio- .

e�a�e�ad;a� aJa.panza,ff. de, �os �'9�bre�� . nar su moral, y .hacerse amable por medio Ele mil

,��s mujeres ,C,�leºr.�da� cOI?Q bell�s� incurren .cuidados y_ atenciones, que.si parecen de ppca :im�
,si�m�l:p, c-n; i l� >:�Qedad qe. creer 9�e merecen l� portancia., ,h�p'en sin emba,r&,o el encanto J� 1� ,vi­

con����r�clq111�l público, .. c.�;a,�d? .�olo excitan su da oonyugal y ��. la vida.social, N9 .pas� 1.111a

. c�rJo�idfl�� '1

•

" í t , .

"

hora del di" sin Ilevarse .consigo una pa:&t�, de los
.Ex,trañ<? � tO�9� )�a,)l�?S q�l, �un.·�o� jarri,á..� .atractivos ,de aqu�lla, qll¡� egt� r�cibe, en recompen.

dirigió Nicote mas qu�. '!l,q. !?'p;npl�rn!�ptql á u�a sa�. El porler de la una. está �n tazon iQversl;l d�l
mujer9 .Y,,o;t�r? P.Q� 8N.:etq al.a�a�.s�f h.e�!l,l0sQ,� y. p,e- ·qu�. �,ie,ne l� otr8¡j,y aS;í" l:lna.m1!i�r.herrqQ!ia, q�i�­
quert0� ojps y./�u.�er�os_� y,destr:l�sufa.p� pqc,a� :fe

.. ��� ��,��e.� al pas.o ql,1.e.l.aJea p�qc�r�!haC?er,-
CQrqo la qEllle�a ej��(}ia tan \nm.�nso únpe.��9.:s,()- ;�e.�m�ri una es un: t�l'anp que qujef� imPQP��)l\

br���1. �8:ri8c�1¡ 4e .Ric�eHeu."siempr,e �.ue s,e le di,: otra 1!�� .ar�iga q�e. ��p¡ir� á in�ip'P,ilrse ¡en np�str(), ...

rigia ,�Jgu.�a .�u�h aoerpll q� ��s fa,l��s .c'qme�idas. 'C01:��(lO á ,�psta. qe a�en:qipp.es, �Q..n .4e}jQ!3rq.as."iY, qe
por la señorita Colombe, actriz de la comedia fra�-f �tan desinteresadas c8:ri�ja�� qJle, �i�n, .p�q.n4> 4e�a-
cesa,. r��p�<{�o, f¡l !p�blico, �" a, �,lf,� if1o�� p.�flefa.s, ,CR."!¡ ,parep� �a..f�aldad, y .sql«¡l ve�os � JlU�*p ���Q, l�
testab�:; t'il;ué �1'';l�r�is,9u.e:),� r,ep,r;enda: �i,endo. �fJ.\1 m�.s, �,e�n", la, Ql�S, precif)��'y la m.!;ls ai,l1cera d� la�
lindar. I , .J' , ,., �...:: �t}�igas� '..

��i�t�nft�e� �IJ,�e,?¡a. �:e pr� fft,ujer hert'Jl�sa �! �,a fe�ldad pr9d\lce � prirn,er¡a vis�a. i4��tico
'quien amaba: 'cuando ?Sf� ve�tida:!3� �erme.s.ai_ p�'. �fecta que la her�.osur�, pero �n �entido contrar.i�,
ro ���Pd..o. es�á, ,d�s�?d�, es .I� herrn.O,sur� rpi.�ma.· comp, �s I:l�tural.. . ",

P��si?IQero er, Aus�r.ia ,el señqf �e Ma�p.ertui�; .fl-!.é., l' \ s.� q.�cesita mq�h� �raci!l y aqu,�dant�� r,ecur�o�
presentado á la erilperatriz-réina, 'que le dijo: iCO� 4� imaginaci:on p�ra quP s�. dis�m1fl� . e,s�e d�fe��.C?,

"1\ f I .0" • l' ..
. " , .", \'.

tan 4�qi�. cq�o ¡es, 9 d�be�i� ,ser,�l� W�W��'I ,:r",l�
(1.) rr�rjto, grieg<>,¡ naeid� en ;Nicea. hácia elaño 390;1 s.<;>n, las desy��truas 9.' �a fe,�.!qaq;, lP�ro �R�¡¡Jíti,�
,

11,1 J : ,,'1 d" �". 1,1 ,,,�j 9d·.l,l, ��:pp,� lq do���S!.
o"

l"

VII.

De l� f�aldad. o



la ñnura de las maneras, L_5\ CO�P?�w�a ¡�ebf( for­
mar un solo todo con la belleza, a'y'\\d�r � losatrae­

tivos, realzar el aire y desarrollar Ies gracias,
error. (Ulifo),'
.: .Tal mujer sabe, �ues, qúees fea, y sabe al qlis.. Todo el mando reconoce que las feas inspiran á

mo tiempo á qué la obliga esta circunstancia des-, v�,q�s las pasiones mas fuertes y estables. En efcc­

graciada.
-

to, como piensa, la Bruyére, si Urja fea Iogra s�I\
.Perfeccionar su razon, ��, q��áct�� y �us d�más amada debe ;s�rJp frenéticamente, por'lu� es n�c,e..

facultades morales, ha de ser para ella €)1 mejor to� sario que, proceda esto de una debilidad singular <le

cador. ,,' su amante, ó de secretos y mas invencibles encan­

Que aspire á reunir lo sólido y lo agradable; que to� que los de l� belleza. (Estévan de. Neufville.)
no descuide f,linguna de esas atenciones que gus- ,�$, lq.jnas !ord.�J?ar�q que las mujeres feas sean

. tan¡ {In sociedad, y q,u� h�ga; al efecto up estudio, 'laa m�yq�es W?qu��f1-�;"�Uc( 1}0 hagan un melindre,
y últimamente se a,cQ$.tJ.,l,�brará � ello, dP.iij8:l1 NP,a. Irn\r�da Ó digan una. palabra sin iQ��!1,.

�sí co�seguirá ser una mujer extremadamente :ci�n;,.f:¡Pp' c.�i�y,n,d�,p�teptaf su.ifigura del mismo
amable, cuya estimación y amistad solicitará todo modo que se a:.fan¡;j.n otros por encarecer una mala

el �un�o, pu�s se. habrá ,procurad,o llnr ¡v�\or moral tierra, y que el éxito las fa vql'ez�a p�st�,�te& vecea•.

mucho mas efectivo; duradero y vflrda,d,�r�rp�rte L�s¡,C.oP'F��ion�� que hacenlisonjear e1ilHlOf pro­

halagüeño, .��,e la hermosura q�,Ef l� rehusara la piR¡ de" ciertoshombrea, borran p,or .\U� .r,n�tpe,t;\�� la.

n�t�rale�a. ,: /�f\?n.�·fl� g�IirPtts.la� o�p'�gf\��1 .1. jI I r,' �
.

,"',

Si añadís á, esto que se debe 4,sí misma tantas, ,La verdadera.fealdad e¡� la del alma, .. llfty an-

ventajas, que las ha adquirido por su propio mérito, cif\l1fl.!'I deorépitas, �011 los labiQsJI¡:lÍ�o�1,sj.q dientes,

y que no. dependen; como la hermosura, de ungus- cuyos ojos, privados de cejas y. p��tl��a�,.��.h.all.al),
to arbitrario ni de una distribución casual, tal mu- además ribeteados d\'l.'JH'w,�f�ado� y. .'�: P�sH �e tpdo,

jer haria envidiable la fe�l��d, si todas cuantas se $O�. tftn a.rpa�,��s i �n��¡) m,l� á.;p,rtd�e)e oQ"Q.rre, ,q:ua
-

hallan desgraciadamente en su caso hiciesen de �eap f�a:�i: IR, ��al H�ueba q4.11 �a, fl:ql.�l;>ilidad,�s un

ella tan buen uso. a0ite q?,�, á todo resiste, ,mi�n��'#�qlle la belle�'},�l_q¡
Todo depende de ellas;. que la belleza solo inte. resiste .siquie�a � �;�\s,,}1or�s q't¡e,fn��aD. , ,

re�a � los �enti�os,.y �u .poder � .ellos fJ� liWi,tfl. ;El �91:() 11}l�de cO'?J?lensar una muje� 10 que 1�. falte

imperio del �$�írl¡t'i" �.�v:�� ,4,e.l� alma, y. �\ls. .encen-. de <tl�él;C.��V;O. y bellezas �xferiq��s:}�\lqrnaQd� ,�u t��

tos, �as positivqs" lej?s <l� marchitarsese r4(.puev,p,n 1�nt9l" s� 1,<: siente; J?er? �� care9�.ele él, es forzoso

sin ce�ar. ¡ ,

' re�pryFiaf � .$Q��, clase �.� I!lac�res1 qu� no �e. �aJ1.,
Una alma bien dotada y debiendo su excelelJ.¡cf� ,I;lepbq, p,a,¡;a ella: í)p�Aflm,�pt� -Rios. p�ed� dar alg'\ln, lo

á l�, razo!"!, al ingepiq,y a�,j�j�io, ��,ell·ie_Q,patri�o· '�ons��lo á las rnujeres_f�<;t�,y' tontas, y l¡lsí lp �Qm-,

nio de 1� fe,al�ad, �U�?r9 ���a .�al?e, Q9Ilq�qir�f?' pr��d?n el�;�� ��! �q� es-p'�qi� tleiine�¡inl��\ -9W� l!t�'es

(S��orita U;t.), ," .pr?�i(,\.p.u�5' d� �rdin,a!:\o, <;le� rq��q10 m9.�Q,qN� .la�

�,i.l¡:t Ilf;l.tusa,l�z,a b�,.sido.4e�fay-p��ql� ,�UA� "",�" :vifj��" ��,.4�«�n d�rqf,f\sh (_U*)_, . '1 IJ,

jer, q}le no, prEit�nqfl lir.f�!sr de,,�;u,e�t,fr :,Q:q�)�rv�": , " . I (l�' i, l' :'
,

cion con el n9xili?,,�� lo� ,a�o�qQs y.l� dÜ��, 0\ P.ENSAMIENJrOS- ACERCA DE �A, .. ,�,

det�';l�r nu�stra m�l'�da ep, el e;s�l�mdQf d� Slfj fraje, FEALDA'D.". i

parf!- que ,nq l� fijemo� e!l ell� mi��a; P.9,�qu� t�da, I I ,
"

,
"

•

la �iHu�za r �� brillo que la Fi¡c.l:ln�eq, �olp J�ifr�p.: Los hombres no
.. �� eparp,qran d� uoq. fe�, pq�.

parª e�parcir Ull poco p� grada sobr4¡l.s�,c9njqrtp" nl� ��lel}F«?"ql1� tl1ng,�,y.¡�i,}�,¡�mlln" �e ffquivooan

y p�r!i qqe 1M p�ll�2<�¡s qqe, q�t,�rti1. qe,¡l� f.0f�UP.� �egU1'a�lf1:P% ��sp�c;.tlj)r'l� lo� ��p.tim�e,t:ltos Hpe les.

de�?�'�r,aI} plejqr, �p ,�eald"d. i:HI,t1.lr�l. }��l Ú,��P91:tp�-, ü,Sp\r\\'I'pu�� l�� .ql?,C(a.�t��I.de.l!l¡���I��a, �a�a mas,

dio r�e ��1;>f�r l()s d,�f��t?ji físicp�: qOlW���,� �n¡ j\�, l}r¡ ¡bacen nacer al amor, el cual no es otra cqs� que el.

monfr �� los geI)�)'?�OS �tf���Ill:ien��f\ q�� ���,�,-P9nl :ard�e�H�¡ d_��El� pe !pQsfil,ef á, la persona flm�da: �1&rQ

Ja �rp,a.,�,�lt��4 4�\ R�r�yt�)�! )�,q�l�lf��¡H�l t�ajt,�.'¡ .�$ que la fealdad no p�w�¡e. �:x;qh�r t�l.�e�Q.9, ,.(�;:) 1>1

Generalmente sabe una mujer fea que lo es; pe­

r? �� �or casualidad presumiese lo, contrario, haoién­
dos� UD¡;\ ilusíon, pronto la sacaría el mundo de su



LA MUJÉI!.

,
Es difícil que Ia feal dad agrade; y por eso las

mujeres, formadas por la naturaleza para agradar,
no sufren que se les llame-feas. Dijeron un día 'al

duque de Roquelaure que dos señoras de la corte
se habian injuriado cruelme,nte.-t,Se han" llamado

feas? dijo el duque.-No. -Pues entonces yo me

encargo de reconciliarlas,

Percibiendo una mujer su fealdad en un espejo,
lo hizo mil pedazos; y sucedió que antes solo se

habia visto fea en una luna y luego vió representa­
do su defecto en mil de sus fragmentos.

La que es buena. jarrtás 'es 'fea,; decia un padre á

su hija; y en revancha' la 'maldad afearía la misma •

Vénus, ¡Qué será umt'b'htjer fea y perversa á la
'.'

' l,rvez1

Se leyó en la asamblea nacional el dia 22 de oc­

tubre de 1791 la petición de una jóven tan fea.que
los habitantes de su país la habian pensionado con

la condicion de que había de abandonar su territo­

rio, y que reclamaba - se le continuase BU
I

pension,
que habian ce.ado de pagarle.

"Cuand.o 'una fea llega. á amar, ama con furor.
El temor -fundado de no agradar la hace resistir
mucho tiempo á su pasión, y es preciso que esta

sea mas fuerte que su amor propio para que �o
pueda triunfar de ella,

_

El elogio del carácter ó del talento de una muo

jer es casi siempre una gran prueba deque es fea,
y p�rece que el sentimiento y la razón no son en

ella otra cosa que el suplemento de la hermo,

sura.

',' Se nota comúnmente que la fealdad es una es

pecie de 'ventaja que las jovenes' feas' adquieren
eón frecuencia en favor de su imaginación, sus ma­

neras y su carácter, cuanto pierden respecto á la

figura. �e observa también, aun cuando no' es lo

regular, que unajóven tonta es menos mala que la

que tiene talento. (U*)
El mayor adorno de una hermosa es la certi­

dumbre-de agradar. Las mujeres feas, que río pue­
den tener aa misma certeza, muestran en 'su rostro
tal aire de disgusto y de mal humor, que las ha�e
aun mas insoportables. [Triste suerte es, 'en efee­

to, la de una mujer fea! (***)
La" mújer fea es una negación, un error de la

naturaleza, una flor abortada, un hermoso fruto
déstroaado por el granizo, un árbol combado en su

desarrollo, una anomalía, (Estévan de. Neufville.]
Pudiera compararse. una mujer que solo sea

hermosa, á una dalia ú otra :flor cualquiera sin Es tan difícil definir el amor como la felicidad,
perfume; y una fea, pero que sea 'buena, á esas fío- por -lo mismo que cada Uno, experimenta y expresa
recíllás que pisamos y embalsaman el aire: la una de distinto modo ambos 'sentimientos, que no se ha­
encanta: la vista, la otra seduce al corazon y dilata lIan sujetos por consiguiente á la exactitud del'
al 't\lrÍlaj está se insinúa' en nosotros; aquella se análisis. ,,"

contenta con que la admiren. En el sentido masgensral puede decirse que' el
'Una mujer fea y perversa es el ser mas repug- amor es el deseo de poseer 6 la necesidad de go- ,

nante, horrible y diabólico que haya podido vomí- zar; una sensacion física que la n'á.turalezn 'ha
•

tar el infierno en sus días de cólera. Aéonsejamos creado por el interés ele su reproducción, No pue­
á las que .estén privadas de los beneficios de la he- de negarse, por otra parte; que independientenÍent� ,

Ileza, -que oculten su defecto 'bajo los pliegues de da la necesidad dela ieproduccion, existe un en­

un humor igual y .de esa-dulce amabilidad que SQ- canto que atrae á un individuo hácia otro, confun­
la y sin otro recurso, hace sentir que la bondad es diendo y-u-estra 'existencia con la suya, j hacién.
preferible á la hermosura misma, daos referir á él todos vuestros pensamientos y de-

La fealdad y la belleza depen-den del capricho y .seos; qu� esta sensacion nace y se sostiene' sin re-

de la ímaginacion de los hombres. (Nicole.) currir á medios extraños; que únicamente "la mas

'La fealdad es un dolor que conserva la mujer perfecta armonía de las almas -produce esta celes-
toda la vida. tial voluptuostdad, y que los sentidos participan �1.

La fealdad es un pecado que $010 puede borrar guna veZ de ese estado 'delicioso, se hallan siempre
la fni.'Ujer por una bondad suma. en una absólut'a dependencia, como que solo sirven ¡

VIII.

Del amor.
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p!lra hacer mas, íntima su dulce unión, y todo COa cuerpo un afan oculto y delicado do poseer el obje­
mun entre los que se aman, ' to amado, después de muchos, misterios: (La Ro:

.
:ASí, á primera vista, se distinguen en el amor chefoucauld.)

dos �atices bien diferentes:' placeres de los senti, La antigüedad ignoró hasta el nombre 'de ese

dos, deleite del alma, que en el mundo se confun- sentimiento que entre nosotros se llama amor, debí­
den generalmente. do al cristianismo, que purificando el corazon, ha

Lds hombres voluptuosos solo reconocen el amor' conseguido. espiritualizar hasta la inclínaeion que'
del placer, y las almas sensibles no habla� ni ven parecía menos susceptible de ello; fe ha hecho ad-

otra cosa que dulces sensaciones. quirír un carácter mas generoso y noble, y lo ha'
Por lo que á mí hace, creo que el amor es la ne- sometido á las leyes que comprimiéndole, le han

cesidad de todos y el placer de unos pocos. E�iste dado mas energta. En nada se parece el amor" de,
en el corazon u!la delicadeza, como existe en el los paladines de la edad media al de los héroes de

espíritu, que no conoce el mayor número, porque Homero. (Chateaubriand.) , '

la generalidad de los hombres tiene en los órganos ¡Es un crimen el amori tNo es la mas pura cosao
cierta causa que le impide un sentimiento tan ex- la mas dulce inclinación de la natureleaat ¡No se

quisito, 'propone buenos y laudables fines? iNo desdeña á,
El verdadero amor es la parte voluptuosa de la las almas bajas y servilmente indignas? iNo pl'e�

sensibilidad, y no' tiene otro enemigo q�e la fiere ,las almas grandes y fuertes? �No ennoblece
muerte. todos sus sentimientosi tNo duplica su Ser! �No las,

La diferencia que hay entre el' amor y la pose- eleva á una esfera superior á sí mismas? i Ah! 'si
sion, consiste en que el uno es un deseo indefinido para ser honrado y sabio se necesita ser innaccesi­

y la otra un deseo satisfecho.
. .

ble á sus flechas, tqué resta para la virtud1 La es-

Hay en el amor, como en casí todos los senti- coria de la naturaleza y el mas vil de los mortales.

mientos, rarezas que' nunca podrán explicarse, por- (J. J. Rousseau.)
que dependen de relaciones secretas que no pueden El 'Verdadero amor es 01 mas casto de todos 'los

percibir nuestras sentidos. (Saint-Prosper.) lazos, y él ensu fuego divino es el que purifica nues- .

tConoceis 'un fuego que tome todas las formas tras inclinaciones naturales, concentrándolas en 'un'

que el aliento le dé, que se irrite y amortigüe se- �olo objeto. Para una mujer ordinaria todo horo­
gun que la impresion del aire sea mas viva ó mo- bre es siempre bueno; mas para aquella cuyo cora­

deradai El se separa, se reune, se baja y se ei�a; zon ama, no hay mas hombres que su amante.

pero el poderoso �liento que lo conduce 10 agita ¡Qué digo! Un amante es n:as' que un hombre: es

para animarlo y nunca para extinguirlo. Este un ser mucho mas sublime. No existe el hombre
aliento es el amor y ese fuego nuestras almas. (De para la que ama, pses su amante es una cosa su­

Bernis.) perior, y todos los demás le parecen cÍe una espe-
Nada es tan comun como hablar de amor, y cíe inferior, 'imaginando que solo pertenecen ála

nada es tan raro como hablar bien de él, por lo mis' humana ella y su amado. Ellos no desean; aman,

mo que 'lo define mejor el corazon que losiente, que yel corazon que los guia, cubre sus delir'ios con

Iá imaginación que lo concibe. Preguntad á un delicioso velo. El verdadero amor, siempre modes­

amante lo quees el amor, y os contestará: sentir y to, no, arranca con audacia los favores, sinoque los

desear; pero sus ojos y toda su fisonomía os expli- obtiene tímidamente, prefiriendo. ocultar sus dulces

earán Ira definicion. Un hombre de talento podrá trasportes y su interesante rubor en el misterio y el

responderos lo mismo sin ilustraros del mismo silencio, que honran y purifican todas sus caricias.

modo; porque en una palabra, un amante hablando Como la decencia y la honestidad io acompañan
de amor, os hará experiÍnenrar sus sensaciones, al hasta en el seno de la misma voluptuosidad, eom-

paso, que aquel solo os hará entreverlas. (Id.) bina la satisfaccion de los deseos con las exigen-
Es difícil definir el amor, y todo cuanto de él cias del pudor. (Id.)

puede decirse es que para el alma es una pasion El amor no es mas que tina ilusion, y. se forma,'!
de reinar, para el corazon .una simpatía, y para -el p�r decirlo así, un mundo propio, rodeándose d�_,ob�
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jetos �U'é' -'¡n6,existbn, Ó "que �olo' M s�¡.ha �drjai:Io.11 de <pie se �e'obÜgada á s�rvi'fse para éxpresár su

"Así se óbncibe'<itie como' todos sus �eÍ1tim'ientb's' sel llama. (Chateaubriand.)
revelan por,imágenes, sea siem,p�'e fig�r'ado'E.u' lert�'1 ,��, e� el am,�r -l� que creei,s� �o es 'esft �i�l�nt�
guaje. (Id.): _

'. .

aspirácion de todas las facultades hacia un- ser

Hay 'síntomas tan �egútos' dé 'kilior, corno de I creado; 'sino' la �spiracion 'santa 'de la parte mas
ll'n'a''éhférmedad.' Dos �ersbn'as �iímpáticas éxpe .. I,etérea de nuestra alma hácia lo descdndcido. '(JOI:­
i1rnédtaÍl calor y frió al mismo tiempo; ,tienen los I ge Band.)

,.

mismos s�n'tHnÍént�s; convienen liúl los mism'ds jue-/ ¡Ám'orr deseo innato, aima d� la naturaleza, ina-

gós� 'a:p:ruebatl1ilS mlsrrúl.s COS��'j csÚman 'á las'mis- gotable principio de existencia, fuerza 8ob�ran'a
m�� gentes; conciben 'el mismo cariño por lo� tü� que tbdo lo puede j contra [tt 'cúal nada se puede;
g'a'r�s 'fin donde p�n'cipfarón á amarse,' jr tócl'ó, Jelrd P?f' quien todo obra, respira y se renueva! divina
sitl apel:Ci'bh�e �� lb lue hlucéde: '(El 'ptíhCipe de llarnal gétrnen de perpétuidaa que h'a esparcido e�

. ')\ . l q��'tq' I! •. , �'. � .

Ligne.) ,l' "

'1
todo el �ter'J?o COn elsoplo de la vida! precioso'

e

¡s'r, el amor �s una: éT�riaá.a ael c'ielo;' un relám- séHtíffiiento, ai que .úni6'ailierite es dado abl��dar
pago de ése fuego inmortal q'tl.;' oompartimos con 10f4 corazones' feroces y helados, penetrándolos de

los ángeles, y que nos d'ió-el Crlad'or para despren- dulce calor! ca.usa primera de todo bien y de too

der n�estrós (les�bs d� re1' Üe�ra. Lí(piedad eleva d'a: sociedad, que re�nes sIn violencia y por tus so­

el ;allrri� del júsio ha'st'� el 'pi�lb, q.ue desciende 'so- tos atractivos iils nátu�alezas salvajes y dispersas!
b�e eÚ�'-co� e1 a[n�r'j �se sentimiento pronedente de única y fecunda fuente de todo placer y de todo
l�'ril"¡inida:�fpal;� destr'úirtoC{os nuestros p'en'samien, deleitelamor! iPor 'qué 'haces la felicidad de todos

tos groseros� que 'es un rayo de aquel que todo 10 los seres y la desgracia del hombres
,

he criado, y una 'aJr�'�la. briilahte que ilumina' Porque no hay nada bueno en esta pasión mas
nuestro espíritu.. (BYron.)· qúe l'a parte física, no valiendo la moral cosa al-

¡Amor, fuerza suprema deleor�-��)l1, 'i?is�ter�9s6 g�'na, p¿rma:�' qué' digan los enamorados. tQué
I

e�t�siásmo qus comprende en �í '�ismo la poes:í:a, es, �ri erecto, i� parte 'rrÍor�i'del amori la vanidad:
'el herois�� y¡�� �eligion! iQ�é suced� cuando �l va'nidad en el placer 'de'l� conquista, error q�e�
de�ti�o no�' sep�ra de aquel q�e poseia �í ��tc'J'eto procede de que s� .haya hecho' de�asiado caso de
d� 'nuestra al�a�'y 'r:O� 'h�B'la dado, con 1<i vida d�1 ella;· va"ilid'a'd' en el deseo de conservarla. exclusi­

corazón, la vida ¿'él'¿�tlal? i,qué cuando [a ause�cia, vamente, estado' desgraciado á que siempre acom­

� l�'.�p'�rt,�' �\st�d, t �y¡a,.11?-uj��. �o��e)a tí�'n:a? p�ri�n l�s c�I?�, pasion'peque,ff� 'y. tan b�� q'!e
Que languidece y sucumbe. (Mma. de Stael) se quisiera ocultar; vanidad en la manera de

tí ��or es 'ia fieb�'e del alm�, y l'�' p�sío'rl'su ae�· g�zárl0, que haú que solo se multiplique� los ges.'.: .

'J l' • ¡
• : ' . � l' 1, f l' . •

• � .

lirio. (P. de Salm.) '- tos y los esfuerzos sin m·ultiplicar los plac('resj va-

',En el desigual co��até del amó� se impone al nidad, por último, hasta en el mono de concluir
��s tímido y déb,il ,l�' n�c'��idad de venc�r �ierri- unas r�l��'i('���; p�!q�é �(n9 �s'\:�?��I 'primero" �i
p��. (M�a. Riccobon'i.)·' ,es ab�l;d�riadol ¡qué hu�Úíac'l�'n'! � ��ia; 'IlIlmilla-

,

E¡' �mo� d� lo� 's,entidos s�l'o qu{�r�. agra�ar y Cío'�' s'� ���vle;ie 'e� d'e�-espe�ad�J�'Ü�tiJ¿'��\ÍIega'�
g?�'�;'; , no. de�ea' lo q�e ya

¡ ?O��1 se e�tingue � \ r��?noce� q;ue �a �}dl�' ��, "Pir�;�{i¿(h?t�t��l1lR;'
I

su ,fu�go SI le falta u� ah�e�,to n�e�?,? v�na�en. Ju�u.ete y vlctlm.a �e u�)(�n3r;ño, J��lfo,n.)., .' )'1 ",'

te le reprenderíais su inconstimcia, ,pues ,la agita- La amistad es un sentimIento bíen' diferente del
cio� sola de sus �i.as e'� ia' qu�'c�'n�erva y avíva_�ü Jm9r�,r.�e�f� que el'd�,�te�,��f;.fes'út�néa�ina a¡'��� � ,

anto'reha, (Ségur.) I

',.

ce de un objeto') que si se desea con exclusion de
I "

... l' •

......
.

, " •. ',¡ ¡ l1L' l' �. h ,.,

�ay ,un bel�o idea� ,e? ,el amor, 'quif afect� I?��, o�ro .cualquiera, se llal!l� ya· pasion. El ,primero,
al alma que á la materiaj y en talelf'casos, 'e� ge- es siempre un bien; el segundo, no es mas que un

nioY'no el cue'r� es er:��'amo,radoj é,fquieñ anhe·
... ,añe,�ito' d;�i�c�r, y el te'rcero, como €1 mas vi,!,o

,

'

.,
, .¡ 1; 1 .Il j " � " \ 1 ) ..'

, "
,',

,

t J
' , ,1'

, • o bf! J] o-
'

la,,�nl�se ,e��re�h����,�e'f� !';.��;� m��sltr�:", )�i;fi: ,�,l_\����ta el placer � prepara, �enas. ,l!alo�p'ar,f;e:.,!
taea el alma,'i se"l'e?oncentl'a �l�e(��d?r del o�Je�_? l�C.I<?� .�qtl'e �a amIstad y ,e! amor apaslOna�o, y,
amado, y espiritualiza hasta los términos groseros 'es que s,� dirigen igualmente á un objeto fijo aun-
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que sea por motivos diferentes. Hay también a- bIes, nos hallamos en la primavera de la vida¡ des­

mistades que degeneran en pasiones violentas, y conocemos aun nuestras miserias; no hemos pene­

no son por cierto las mas felices ni las mas se- trado los secretos de nuestra nada é ignoramos
guras. las vanidades de la alegría y la amargura de las

El amor, al contrario, tal como es por lo común, necesidades
.

Niños todavía, soñamos nlguna fe­

se dirige vagamente hácia muchos objetos, pudien- licidad; engañados aun creemos que la existencia
do siempre reemplazar uno por otro. Acaso di- iene un fin humano; arrastrados _ por una luz cu­

reís que tal amor no es muy delicado, y en verdad yos largos progresos parece anunciarnoslo todo, y
no 10 es; pero es muy feliz, y la felicidad hace su ; reducidos por los dulces colores. de la esperanza,

gloria, (Duclos.) no sabernos en qué tinieblas nos abandonará ese

El' amor es un movimiento ciego que no siem- crepúsculo sin aurora. - La alucinación se apodera
pre supone mérito en un objeto. Como no le es muy fácilmente ne un corazón que no ha gpmieloj
dado á uno disponer libremente de su corazon, so- �ll encanto embellece las horas, 'c�ya duración fu­

lo es responsable de las amistades que 'cor,true, tura hasta parece que prolonga, y anima esos de­

porque deben ser el resultado dé la estimacion seos que la mezcla de los dolores no ha marchita-
. ,

mientras que elamor se hace sentir sin que perla-
mas precavernos de su influjo. (Id.).

l'
.

.

El respeto obliga al amor á ocultarse; pero no

extinguiéndolo nunca, sucede que casi siempre lo
hace mas vivo,' á la manera que los licores espiri­
tuosos cuanto menos se exhalan, adquieren mayor
fuerza. (Id.)

Habiendo preguntado la marquesa de Pompa­
dour 11.1 abate de Bernis una definición del amor,
le contestó este �on la. siguiente cuarteta; que le
abrió las puertas de las dignidades y de la for-

tuna:

L'amour est un enfant, mon maitre:
Il i' est d' Iris, du berger et du roi.

• Il es fait eomms vous, il pense eomme moi,
Mai!!, i1 est plus hardi peut-étre,

.

"El amor, aunq!f niño, es mi señor, como lo es

de Iris, del pasto� del rey: tiene vuestras mismas

formas, piensa como yOj pero cuasi es mas atre­

vido."

Nuestros dolores nos parecen siglos, y nuestros

placeres fugitivos como el relámpago, El mayor
favor de los dioses fué el amor, y el mayor favor

de este un momento de delirio.

El amor se alimenta de disgustos, de altercados,
de reconciliaciones, de celos, de dudas y ele espe­
ranzas, todo ello sazonado de amabilidad, de g'ra­
cías, de imaginacion y de viveza. (S.-O ... ")

DEL EFE'CTO MORAL y DEL SENTI·
MIENTO DEL AMan.

Cuando la vista de lo bello principia á despertar
en nosotros el

.

sentimiento de la�
.

armonías posi-

do, ni extinguido la experiencia. Las convenien­

cias que percibimos en 'los seres reales, nos hacen

entrever las conveniencias misteriosas de la belleza
ideal. Admiran los lugares retirados, y se encuen­

tra cierta cosa sublime en esa sencillez salvaje, que

aleján.Iose de lo habitual, parece .convenir á la in­

mensidu.l de las relaciones desconocidas y desearlas'

de una situacion nueva. Vense entonces, como no

se verán ya, una. hermosa hon\ ele marzo, una. no­

che de verano, una rosa en la sombra ó el lirio ba­

jo las hayas, y el agua iluminada por la luna en­

tre los pinos, cuando el movimiento que les impri­
me el aire hace resonar su flexible follaje, El alma

inquiere con avidez de qué esperanza está llena, y

aguardando deleites que no discierne,
.

extiende so­

bre todos 1;8 objetos un colorido secreto y gracioso.
La esperanza que -no ha concebido aun el placer, es

como una vírgen bella, cuyas gracias celestiales

solo se .han presen�i(lo; 'lue se ha visto entre sueños

cruzando las nubes, y que luego se halla pre­

sente en todas partes, porllue. en todas partes se la

busca. Se halla en el soplo del aire, embellecien­

do las formas, los colores y las actitudes; se la ve

errando por los bosques y por las nubes, y deslizáu"

dose con las sombras bajo las agitadas ramas y las

tranquilas aguas.
Retirándose á la soledad, poseerá uno mejor las

interiores emociones que se promete, y aquellas que

principia ti recibir de' ios accidentes naturales. Si

se aleja uno de los hombres, no es por evttar su

vista, pues todo corazon recto lo estima, y los cora­

zones sencillos los aman á la manera de aquel que.
no los conoce. Rara vez hay egoísmo en el alma

.

12
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que no ha.. sido destrozada aun por la esterilidad tal, en cuyo caso toda pasion supone relaciones

de las demás; (1) preexistentes entre nosotros y los cosas, no es posi-
El amor es el gran misterio de la vida, y las be- ble negarles la virtt�d de producir las nuevas, y

llezas secretas del mundo se pierden' para el hom- que serán justas y útiles conforme á la rectitud del

bre solo. No hay amor en el alma sin profundidad; corazon que desea, y á la bondad ó· belleza del ob­

pero iá qué órden pertenecen, pues, ese misterio y jeto deseado.

esa espqcíe de infinidad? ¡Hay hombres profun- Le bello es siempre bello, y como no tiene mas

dos, así se les llama, y son incapaces de amar! que un principio, sus efectos serán iguales en todas

Percepciones que parecerian infinitas, segun lo partes, haciendo que todo sea elevacion y candor

móviles que son, dejan Ó rehusan independiente- para las almas grandes: ineptitud, brutalidad y �r­
mente de toda nuestra voluntad, esa. clase de erna- ltiñclo para las almas ruines. El sentimiento que
nacion tan pura y suave, que reanima y entusias

ma á nuestros corazones, y estremece con dulce

sorpresa todas esas fibras de la. memoria asopora­
das por lós dolores.

En los límites del sueño, algunas veces, pero en

ese momento próximo ya á despertar y á entrar en

la vida.diaria, ohran sobre nuestros órganos aun

adormecidos sonidos de una armonía relativa á

nuestrasituacion. -Las sensaciones que producen
y las confusas reminiscencias que suscitan, se alían

á las romancescas ideas de un sueño feliz. Fuera

todavía de la vida habitual, imaginamos y senti­

mos algo de una vida mejor: el genio de los cora­

zones puros nos tiende una mano celestial, y du­

rante uno ó dos. minutos quizá, nos paseamos PO!
una tierra semejante á la nuestra pero sin sus amar­

guras, y entre hombres "como nosotros, pero sin es­

tar desalentados. Nos despertamos, ¡ay! y la ma-

experimentemos con mas fuerza y abandono, de­
terminará nuestra aptitud á investigar esa perfec­
cion que anhelamos, ó la impotencia de obtener en

J(.�,- .

adelante lo que háyamos corrompido.
El principio del amor es el sentimiento del ér­

den, de las proporciones, de la elegancia y de todos
los géneros (le belleza Así, el amor que nos ins­

pirá una mujer y el deseo de lo justo y de lo bue­

no: no son sino un mismo efecto,
El 'hombre que es incapaz de los goces y de las

necesidades del gusto, no tiene elevacion en el pen­
samiento ni extension en las sensaciones; y aun

cuando tenga sentirlos, como carece de alma; no es

á propósito para amar. Desea sensualmente, poro
no es capaz de amor. ¿Comprenderá jamás lo que
que es bello en una mujer? Le bastará encontrar
una de esas imágenes bosquejadas que solo han
recibido la materia del sexo á que debieron perte-

no voluptuosa no es ya sino la mano fria que nos necer.

arrastra rápidamente sobre nuestras horas y nues- Una mujer verdaderamente amable es como una

tras semanas; que nos oprime contra la tierra árida; armon ía perfecta para los afectos tel hombre: no

que nos separa de las bellezas aéreas, y que nos es una Diana de esbelto
_ talle, de elevada frente: in­

impele hacia esa hora de ruina inevitable en que la trépida, ligera, fuerte, inaccesible, sino la Vénus de

vida habrá pasado sin haber estado jamás pre- las fiestas que se celebraban en honor de Adonis,
sente. de regular estatura, de redondas formas, de volup-

La inteligencia aprecia las relaciones que existen tuosos movimientos, y' de una fisonomía en que ju­
.entre las cosas y nosotros, siendo por consiguiente guetean las gracias y la delicadeza. No será has­
los deseos que abriga el corazon el resultado y co- tante fuerte su mano por no tenor necesidad de
mo el hábito de esas relaciones' percibidas, Sj el apoyo y de servicio; sus brazos ofrecerán las pro­
entendimiento es débil, parece que los deseos na· porciones mas favorables para las caricias, y de su
cen y viven independientemente de él, pues aun- pecho brotará lo que la imaginQcion mas felia hu­
que las pasiones solo tienen por objeto lo que es biera reservado para el encanto de las mas bel las
realmente bueno, ó k> que nosotros j uagamos como horas de la vida; lo que superará á todas las crea-

.

. .'

ciones de la fantasía; lo que únicamente ha podido
(1) Aquel ouya alma es naturalmente !mda) 'UG SIente roducir la b " ti

.

I. . P rasa la e In ruta natura eaa: ese dulceotre amor que una necesidad torpe y salvaje, y en tales hom-
.

, _

' ,

brea no produce ilusiones; porque .1,10. es un afecto moral le concierto ae sencillez y belleza. bastante vol up tun

que experimenta, sino UD �petito animal.
1
so para el exceso del placer, y bastante hermoso-
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paracion de lo que será. Si escribimos aJ,gunas pa,
labras acerca del amor, que sean 'Para,..los que han

de nacer, pues para los que viven, ya han vivido, y
en razon á que eran ayer, que sepan en la juven­
tud todavía principiar á olvidar lo que constituye
la existencia.

No son todos dignos de amar, ni todos están for­

.mados para merecer el amor. Casi todos, sin em­

bargo, aman y son amados; pero ide qué manera?

¡Hay tanta dístancia de un amor á otrol

El objeto particular de la pasion es quien deter­

mina las efectos de ella: afirma al alma ó la ener­

va, purifica los afectos y los degrada, segun que
.amamos lo que agrada solamente ó lo que merece

ser amado, y segun que buscamos la felicidad de

los sentimientos nobles y de los placeres justos, ó

que cedemos al capricho de un lazo trivial é ilegí­
timo, cuyas ventajas será preciso �i�imulf\l, Si el

corazon es íntegro ó perverso, grand,() 9. -19iserable,
el amor es laud�ble ó vituperable., t�leva.4(l ó bo-

chornoso. �
.

Muchos sabios han dicho que el amor es vaní....

dad. Convenido; pero e�' vano, como todos los in ...

cidentes de nuestra vida perecedera; corno los afec­
tos de un corazon mortal; como lo son el hombre y
esta tierra humana que fatiga con su inquietud, y
como todas las cosas que pasan, 'que pueden con­

cluir, que embellecen los deseos, y que no son sino
'un recuerdo cuando cree mio p�seer1as .

aun cuando el placer no existe; bastante expresivo,
en la agltaoion, para los deseos extremados; bas­

tante puro, en su desnudez, para deseos tranqui­
los; circular y piramidal, y que viviendo de amor y
fecundidad, justifica la necesidad de amar, y per­
mite una esperanza sin límites á la par que senti­
mientos sublimes'. ¡Qué miradas, qué sonrisas y

qué voz de semejante beldad! i Oh mujer que yo
hubiera amado! Después de tantos años, cuando

el dolor te ha herido; cuando el tiempo haya pesa­
do sobre nosotros; cuando el pesar inútil y la larga
impaciencia hayan consumado la vida del amor,
tu voz y tu boca tendráii' �uh ese encanto que no

sevuelve á hallar. IMise'��:ble mortal! la espeianza
y la vida son como dos' sombras enviadas para er-·

rar juntas, que se aproximan, se alejan, se vuelven
á encontrar, y de las cuales queda una cuando .10.
otra se disipa. Nuestras días parece que sobrevi­

ven; pero marchitos, fatigados, viejos en la repetí­
cion de las horas, extinguidos y pasados en el pre-

..
sente mismo; y bajo esas ruinas de la vida, busca­
mos, en vez de una mujer amada, esa tumba, asi­
lo frio como las esperanzas, eterno como las pérdi­
das, esa tumba que sombrea tan bien el ecanalado

follaje del ciprés de siniestro fruto.

Dejemos esos tiempos 'que devora el pasado; que
la fuerza de la naturaleza -consiste en acabar la
destruccion de lo que fué y en principiar la de lo
que es, deteniéndose solamente y sin cesar en la pre-

. \



 



 



 



 



 


